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Los  teólogos  en  las  comunidades  religiosas 

Con  el  fin  de  prestar  un  servicio  a  las  comunidades  religiosas,  la  CONFEREN- 
CIA DE  RELIGIOSOS  DE  COLOMBIA  ofrece  los  cassettes  VIDA  RELIGIOSA 
HOY. 

La  preocupación  es  llevar  a  todos  los  lugares,  aún  a  los  más  apartados,  una 
reflexión  teológica  actualizada  que  alimente  e  ilustre  nuestro  compromiso  religio- 
so V  motive  la  fidelidad  alegre  en  la  opción. 


1.  —    La  dimensión  de  la  fe  en  la  vocación. 

P.  Jesús  Andrés  Vela.,  S.J. 

2.  —    Seguimiento  de  Cristo 

P.  Javier  Osuna  Gil.,  S.J. 

3.  —    Qué  buscan  los  jóvenes  religiosos? 

P.  Carlos  Palmés,  S.J. 

4.  -    Rol  de  la  Religiosa  en  la  Iglesia  Latinoamericana. 

P.  Carlos  Palmés,  S.J. 

5.  —    Opción  religiosa  desde  los  pobres. 

P.  Alvaro  Panqueva,  C.M. 

6.  —    El  Religioso  testigo  hoy. 

P.  Federico  Carrasquilla 

7.  —    Teología  de  la  Liberación 

P.  Segundo  Galilea. 

8.  —    Un  Dios  para  los  hombres. 

P.  Alberto  Parra,  S.J. 

9.  —    Espiritualidad  Religiosa  en  el  exilio. 

P.  Camilo  Maccuse,  O.C.D. 

10.  —    Vida  Religiosa  y  Esperanza. 

P.  Camilo  Maccise,  O.C.D. 

1 1.  —    El  hombre  en  la  perspectiva  de  Dios. 

P.  Alberto  Parra,  S.J. 

12.  —    La  experiencia  de  Dios. 

P.  Carlos  Palmés,  S.J. 

13.  —    La  espiritualidad  de  la  inserción. 

Hno.  Noé  Ceballos,  F.S.C. 

14.  —    Vida  de  fe  en  Jesucristo. 

P.  Alfonso  Llano.  S.J. 

15.  —    Fraternidad  en  la  Comunidad. 

P.  Carlos  Palmés,  S.J. 

16.  —    Recuperemos  a  la  Virgen. 

Mons.  Héctor  Urrea. 

17.  —    El  Religioso,  signo  alegre  en  una  Iglesia  joven. 

Mons.  Alberto  Giraldo. 

18.  —    Solo  la  moral  del  no? 

P.  Jorge  Humberto  Peláez,  S.J. 

19.  —    Vocación  a  reconciliación. 

P.  Sanz  Villa. 

20.  —    Misión  cristiana  y  Vida  Religiosa. 

P.  Alberto  Parra,  S.J. 
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Comunicado 


Somos  duchos  los  religiosos  en  Colombia  que  tenemos  el  vivo  interés  de 
saber  cómo  se  orienta  la  vida  religiosa  en  nuestro  País.  Después  de  muchas 
encuestas,  de  mucha  reflexión  al  casi  todos  los  niveles  de  vida  religiosa,  y 
de  profunda  reflexión  teológica,  la  Junta  Directiva  de  la  Conferencia 
de  Religiosos  de  Colombia,  presenta  las  siguientes  conclusiones  para  que 
sean  asimiladas  y  discutidas  en  el  interior  de  las  Comunidades.  Enriqueci- 
das con  nuevos  aportes  y  maduras  en  la  intimidad  de  la  oración  y  de  la  re- 
flexión, nos  den  la  posibilidad  de  llegar  a  una  síntesis  conveniente  para 
nuestras  comunidades  en  Colombia. 

El  primer  objetivo  de  este  trabajo  es  proporcionar  a  las  Comunidades 
una  información  de  cómo  se  encuentra,  en  el  momento  actual,  nuestra 
vida  religiosa  en  Colombia  en  lo  que  hace  referencia  a  la  reflexión  y  asun- 
ción de  valores  evangélicos.  Luego  se  constituye  en  materia  prima,  para 
el  estudio  de  la  próxima  Asamblea  General  de  la  C.  R.C.  Este  es  el  tema  que 
ha  escogido  la  Junta  Directiva  de  la  Conferencia  para  ser  presentado  a  los 
Provinciales  del  País  y,  con  su  ayuda  y  colaboración,  elaborar  un  diagnós- 
tico más  cercano  a  la  realidad  que  viven  nuestras  Comunidades. 

Una  vez  terminada  la  reflexión  con  los  Superiores  Mayores,  se  publi- 
carán los  aportes  que  ellos  hayan  hecho  a  este  trabajo,  para  que  en  esa  for- 
ma, podamos  tener  un  marco  de  referencia  y  de  bastante  aproximación  a 
lo  que  somos  y,  sobre  todo,  pretendemos  ser  en  un  futuro  con  nuestra  vi- 
da de  consagrados  en  Colombia. 

Esperamos  de  todos  los  lectores  y  lectoras  de  estas  líneas,  la  colabración 
generosa  con  la  intención  de  construir  Iglesia.  La  C.  R.C.  estará  dispuesta 
para  recibir  todas  las  sugerencias  que  se  nos  quieran  enviar  a  propósito  de 
este  trabajo  que  ponemos  en  sus  manos. 


Bogotá,  27  de  Noviembre  de  1978 


Presentación 


¡M  CONFFRENCIA  ÜF  RELIGIOSOS  DF  COLOMBIA  se  vincula  por  medio  de  su 
Junta  Directiva  a  ese  esfuerzo  que  se  realiza  en  América  Latina:  la  renovación  plena  de 
la  vida  religiosa  dentro  de  los  contextos  eclesiales  e  históricos  que  nos  ha  tocado  vivir  a  los 
religiosos.  Fs  consciente  del  momento  de  decisión  que  hay  que  tomar  y  del  replantea- 
miento profundo  y  serio  con  que  hemos  de  emprender  esta  obra.  No  podrá  ser  tarea  de 
un  día  para  otro  .  será,  seguramente  un  largo  y,  a  veces,  penoso  caminar.  Al  final  del  ca- 
mino lo  único  que  podemos  esperar  es  Dios  y  el  reencuentro  con  una  identidad  perdida 
o  por  encontrar. 

Fste  aporte  de  la  CONFERENCIA  DF  COLOMBIA  que  se  ha  realizado  con  la  constan- 
cia, esfuerzo  y  buena  voluntad  de  la  Hna.  Lucía  Escovar  y  del  P.  José  Naranjo,  seguirá 
evolucionando,  perfeccionándose  y  creciendo  con  la  colaboración  aún  más  profunda  de 
los  Superiores  Mayores,  de  religiosos  y  religiosas  del  país  que  ya  iniciamos  la  preparación 
de  nuestra  Asamblea  del  año  1979. 

Que  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  Virgen,  y  con  la  buena  voluntad  de  cada  uno  de  noso- 
tros lleguemos  a  la  culminación  de  los  deseos  que  tenemos  para  el  bien  de  la  Iglesia  Co- 
lombiana, latinoamericana  y  provecho  de  la  vida  religiosa  en  nuestro  país. 

La  Iglesia,  que  ha  recibido  del  Señor  la  misión  fundamental  de  evangelizar,  cada  vez 
más  ha  tomado  conciencia  de  lo  urgente  de  esta  tarea  para  educarla  al  momento  presente. 
Después  del  Vaticano  II,  momentos  como  la  II  Conferencia  General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano, el  Sínodo  de  1974  y  la  Evangelii  Nuntiandi,  han  constituido  jalones  notables 
de  esa  misión  en  América  Latina. 

La  III  Conferencia  General  a  realizarse  en  Puebla  tiene  como  tema:"La  evangelización 
en  el  presente  y  en  el  futuro  de  América  Latina".  Tocará  a  los  Pastores  de  este  subconti- 
nente  cuya  mayoría  es  muy  pobre-  hacer  el  adecuado  discernimiento  de  la  situación  y 
tomar  valientemente  las  decisiones  que  su  fe,  su  esperanza  y  su  amor  les  está  exigiendo 

en  favor  de  la  Iglesia. 

Las  formas  fundamentales  según  las  cuales  la  Iglesia  debe  hacer  presente  la  Buena  Nue- 
va y  de  esa  forma  ir  constituyéndose  a  sí  misma,  son  : 

el  anuncio  de  la  palabra  de  Dios 

el  testimonio  de  la  vida  de  los  cristianos 


la  acción  transformadora  del  mundo,  que  vaya  realizando  o  verificando  el  contenido 
de  la  Palabra :  la  implantación  del  Reino  de  Dios  (en  América  ¡Mtina  liberación  de  toda 
injusticia): 

la  denuncia  pro/ética  de  todo  aquello  que  impide  o  niega  el  Reino. 

Pero  ello  es  tarea  de  todos  los  cristianos.  Y,  por  ende,  de  aquellos  que  nos  proponemos 
vivir  como  tales,  hasta  sus  últimas  consecuencias  .  los  religiosos.  Testigos  de  la  Resurrec- 
ción del  Señor,  entendemos  que  solo  seremos  "religiosos"  en  la  medida  en  que  nuestro 
testimonio  se  realice  en  la  colaboraciim  a  la  misión  que  Fl  nos  entrega.  Nuestra  identidad 
surge  del  compromiso  de  ser  anunciadores  del  amor  del  Siervo  que  vive  por  los  siglos  y 
que  nos  impulsa  con  más  fuerza  a  responder  a  esa  tarea. 

Los  religiosos  de  América  Latina  y,  en  concreto  de  Colombia  conocemos  muchas  pro- 
puestas que  desde  ahí  el  Señor  nos  ha  hecho  en  estos  últimos  años.  Y  somos  conscien- 
tes de  muchas  respuestas  que  le  hemos  querido  y  sabido  dar.  Pero  lo  más  importante  es 
dar  respuesta  fiel  a  las  propuestas  que  Fl  sigue  y  seguirá  ofreciéndonos  en  los  próximos 
años,  decisivos  para  la  iglesia  del  atardecer  del  siglo  XX. 

La  invitación  la  hemos  recibido :  seguir  al  Señor  por  el  camino  a  Jerusalén.  Beber  el 
cáliz  con  l'l.  Ser  signos  de  su  Resurrección.  Cada  vez  percibimos  mejor  lo  que  este  reto 
significa  en  Colombia.  Nuestros  Obispos  preparando  el  aporte  de  la  Iglesia  Colombiana  a 
Puebla,  nos  ha  señalado  decididamente  nuestra  misión  con  un  diagnóstico  valiente  de  la 
realidad  nacional  d(mdc  el  Señor  nos  está  interpelando. 

Siguiendo  el  llamado  de  la  Conferencia  Latinaomericana  de  Religiosos  (CLAR),  LA 
CONFFRPNCIA  DF  RFLIGISüS  DF  COLOMBIA,  nos  ha  invitado  a  renovar  nuestro  en- 
tusiasmo en  el  seguimiento  de  Jesús.  Fsto  implica  salir  de  nuestro  aislamiento  de  perso- 
nas y  de  Congregaciones.  Conocernos  y  conocer  los  estilos  de  vida  que  estamos  llevando. 
Ver  cómo  estamos  respondiendo  a  la  tarea  del  Reino  desde  nuestros  carismas  congregado- 
nales.  Y  sabemos  que  el  Reino  tal  como  lo  dijo  el  Señor  es  de  los  pobres  y  para  ellos. 
Por  eso  todo  esfuerzo  tendiente  a  la  renovación  debe  pasar  por  esa  perspectiva. 

Al  interior  de  esa  opción  se  precisa  también  una  labor  de  reflexión  de  fé  .  si  parte  del 
compromiso  por  los  oprimidos  se  empezara  a  constituir  como  está  sucediendo  en  mu- 
chas partes  en  una  reflexión  teológica  nueva  y  vivificante  continuamente,  creativa  y  pro- 
pia de  nuestra  situación.  Una  reflexión  teológica  así.  alimentará  de  forma  nueva  el  senti- 
do de  nuestra  vida  religiosa  y  sustentará  la  formación  permanente  que  están  pidiendo  los 
tiempos  nuevos.  Solo  de  esta  forma  podremos  aportar  válidamente  a  la  fé  y  a  la  praxis  de 
la  Iglesia  Universal. 

La  CONFFRFNCIA  DF  RFLICIOSOS  DF  COLOMBIA,  desde  sus  directivas  y  comi- 
siones de  servicio,  está  decidida  a  replantearse  sus  objetivos  y  proyectos  a  la  luz  de  la  re- 
novación que  está  en  curso  y  de  la  convocación  que  hoy  más  que  nunca  la  Iglesia  nos  hace 
desde  la  Vida  Religiosa  a  establecer  una  auténtica  red  de  comunidades  al  servicio  de  todos 
los  hombres  que  buscan  encontrar  al  Señor  del  Fvangelio.  Para  ello  hace  falta  un  nuevo  y 
serio  proyecto  de  comunicación  de  experiencias  e  interpretaciones  de  los  religiosos  y  co- 
munidades del  país. 

La  reflexión  teológica  que  presentamos,  seguramente  va  a  ser  de  mucha  utilidad  para 
nuestros  religiosos  y  para  la  Conferencia  misma.  Un  buen  número  de  religiosos  que  se  in- 
teresó en  el  Plan  de  la  CLAR  ("Fxperiencia  Latinoamericana  de  Vida  Religiosa  : 20  años 


de  propuestas  v  respuestas" ),  elahorn  una  pauta  que  permitiera  conocer,  lo  mejor  posible , 
el  ser  v  (/ueliacer  ííe  la  Vida  Religiosa  del  país.  Bastantes  comunidades  contestaron  sobre 
sus  estilos  de  vida  en  oración,  vida  comunitaria,  apostolado  y  formación.  Tabulados  estos 
datos,  varios  f^rupos  de  religiosos  (superiores  mayores,  formadores  y  religiosos  de  la  base) 
iniciaron  una  interpretación  v  lectura  teológica  de  la  fenomenología  descrita.  Finalmente 
un  e(¡uif)o  de  teólogos  de  la  CRC  sistematizó  todo  el  trabajo  hecho  y  presenta  sus  cons- 
tataciones, sugerencias  y  advertencias  a  los  religiosos  de  la  nación,  proyectando  un  marco 
doctrinal  de  acuerdo  a  las  situacioiws  de  los  religiosos  de  Colombia. 

Fsperamos  que  el  presente  documento  ayude  mucho  a  nuestros  religiosos  en  sus  pro- 
gramaciones de  vida  comunitaria,  de  formación  permanente  personal  y  comunitaria,  de 
pastoral  en  todos  los  campos.  Constantemente  renovados,  estaremos  realizando  cuan- 
to en  esta  hora  clax'C  nos  está  proponiendo  el  Señor  dentro  de  su  iglesia. 


AGUSTIN  OTERO,  OAR 
Presidente 


I.-  Proyecto  de  Reflexión  Teológica 

1.  METODO     Y  PROCESO 

A.  EN  LA  OBTENCION  DE  DATOS 

B.  EN  LA  REFLEXION  TEOLOGICA 


I.  PROYECTO  DE  REFLEXION  TEOLOGICA 


-  METODO  Y  PROCESO 

A.  En  la  obtención  de  datos 

En  Agosto  de  1976  fue  realizado  por  la  CLAR  un  seminario  en  la  pobla- 
ción de  Fusagasugá  con  el  fin  de  formar  a  los  promotores  nacionales  de 
las  Conferencias  respectivas,  para  impulsar  el  PLAN  20  AÑOS  DE  PRO- 
PUESTAS Y  RESPUESTAS  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA.  Fijamos  los 
objetivos  y  las  líneas  fundamentales.  Cada  país  debía  adaptarlo  a  su  rea- 
lidad e  intereses  propios. 

la.  Etapa 

Se  elaboró  un  formulario  básico  según  el  modelo  con  pequeñas  varian- 
tes para  aplicarlo  en  cuatro  líneas  de  vida: 

—  vida  comunitaria 

—  inserción 

—  trabajo  apostólico  y 

—  formación. 

Más  tarde  se  modificó  por  otro  único  modelo,  más  amplio  y  abierto  to- 
talmente que  permitiera  integrar  todos  los  aspectos  anteriores  (Ver  ane- 
xo 1). 

Más  tarde,  debiendo  acelerar  el  trabajo  por  retardos  inesperados,  se  bus- 
có integrar  la  descripción  de  la  vida,  con  la  reflexión  que  debería  hacer- 
se posteriormente,  como  se  había  anunciado  en  el  documento  de  presen- 
tación. Se  envió  entonces  a  las  comunidades  de  la  base  toda  la  docu- 
mentación por  medio  de  los  Superiores  Mayores.  Fué  algo  rápido  y  sin 
tiempo  para  una  reflexión  cuidadosa  de  la  realidad  propia  a  cada  comu- 
nidad. 

Los  formadores  tuvieron  un  trabajo  propio,  completando  el  formulario 
o  respondiéndolo  a  la  luz  de  su  PROYECTO  CONCRETO  de  forma- 
ción de  las  nuevas  generaciones  de  religiosos  (Anexo  1.). 

Para  las  "comunidades  tipo"  se  hizo  también  un  formulairio  más  detalla- 
do y  vivencial.  Se  buscaban  datos  más  concretos  sobre  la  experiencia  de 
inserción,  vida  comunitaria  o  vivencia  más  fuerte  de  los  propios  caris- 
mas.  Entendemos  por  "comunidades  tipo"  aquellas  cuya  forma  de  vivir 
destaque  más  cualificadamiente  el  carisma  de  la  congregación  o  aquellas 
que  son  pioneras  en  la  modalidad  nueva  de  dar  una  respuesta  acertada 
a  la  problemática  de  nuestro  pueblo  colombiano  (Anexo  3). 


"ESTAMOS  VIVIENDO  EN  AMERICA  LATINA  UN  MOMENTO  DE 
HISTORIA  SALVIFICA.  AUN  NO  TENEMOS  UNA  TEOLOGIA  DE 
ESTA  EXPERIENCIA  DE  VIDA  RELIGIOSA.  QUEREMOS  HACER- 
LA. QUEREMOS  EMPRENDER  EL  FUTURO  CON  ACTITUDES  RE- 
NOVADAS E  INSTITUCIONES  REVIGORIZADAS". 

Este  es  el  esquema  presentado  por  la  CLAR.  Lo  asumimos  así,  total- 
mente. Este  proceso  se  ha  tratado  de  descubrir  en  el  "estilo  de  vida", 
entendiendo  por  éste  "la  manera  como  se  organiza  la  comunidad  den- 
tro de  una  forma  de  vida  concreta  en  la  Iglesia,  para  un  servicio  en  el 
mundo  de  hoy".  Los  elementos  tenidos  en  cuenta  para  la  descripción 
son: 

—  oración,  carisma,  valores,  renovación 

—  relaciones  interpersonales,  vida  fraterna 

—  tipo  de  autoridad,  evaluación 

—  misión,  inserción,  trabajo  apostólico 

—  formación. 

DESCRIPCÍON  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA 
Asuntos  por  describir  en  cada  formulario: 

Identificación 
Oración 

Ha  sido  la  forma  más  común  de  relación  con  Cristo.  Ha  sufrido  varian- 
tes tendientes  a  compartir  la  fé  en  grupo,  a  hacerla  más  personal,  pro- 
funda, encarnada.  Una  contemplación  en  la  realidad. 

Relaciones  interpersonales 

Se  consideran  de  máxima  importancia  en  la  vida  comunitaria  hoy,  y 
en  la  proyección  profética  ante  el  mundo. 

Tipo  de  autoridad 

Desde  el  Vaticano  II  se  busca  un  nuevo  tipo  de  autoridad-servicio  y 
una  forma  nueva  de  obedecer  (corresponsable).  También  se  pide  una 
evaluación  de  esta  realidad. 

Trabajo  apostólico 

Se  ha  descubierto  una  gran  exigencia  de  servicio  a  los  pobres  en  el  tra- 
bajo pastoral.  Van  cambiando  los  valores  sobre  el  hombre,  sus  derechos. 

Inserción 

Hay  una  fuerte  demanda  en  Latinoamérica  de  inserción  en  el  medio  po- 
pular o  marginado  en  seguimiento  próximo  de  Cristo.  Se  pide  también 
solidarizarse  y  luchar  junto  al  oprimido,  por  su  liberación.  La  actitud 
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escatológica  hoy,  llama  a  estar  junto  al  pueblo  empobrecido  por  las  es- 
tructuras deshumanizantes  de  una  sociedad  superficial  y  dé  consumo. 

Aspectos  importantes  del  estilo  de  vida  descritos 

Enumerar  5,  en  orden  de  importancia.  Considerar  el  número  1  el  más 
importante).  Aquí  se  solicita  la  escala  de  valores  vividos  por  la  comuni- 
dad. 


Relación  entre  el  carisma  del  Fundador  y  este  estilo  de  vida  descrito. 

La  renovación  debe  volver  a  las  fuentes  creativamente,  adaptándose  a 
las  necesidades  del  mundo  de  hoy  y  a  los  signos  de  los  tiempos. 

Señalar  las  5  principales  dificultades  presentadas  en  el  estilo  de  vida 
descrito. 

Indicador  sobre  la  problemática  enfrentada  por  las  comunidades  para  la 
acomodación  de  la  vida  religiosa  a  las  orientaciones  del  Concilio  y  el  re- 
torno a  las  fuentes. 

Evaluación 

Control  y  revisión  del  proyecto  de  vida  de  cada  comunidad. 

Aspectos  postivos  y  negativos  encontrados  en  las  evaluaciones 
Toma  de  conciencia  de  la  necesidad  de  la  evaluación. 

Razones  profundas  que  dan  continuidad  y  consistencia  a  este  estilo  de 
vida  descrito 

Expresar  indirectamente  el  marco  referencial  en  lo  social,  eclesial.  (Mu- 
chaS(.cosas  se  hacen  por  presión  o  por  inercia). 

Formadores 

Para  los  formadores  se  completaron  los  temas  anteriores  con  las  siguien- 
tes modalidades: 

Describir  el  estilo  de  formación  indicando  si  es  personal,  comunitario, 
intercongregacional,  ubicación  y  tiempo.  Se  marca  un  fuerte  cambio  en 
los  métodos  de  formación  de  hoy,  muy  variados  de  una  Congregación 
a  otra. 

¿Qué  llevo  a  iniciar  este  estilo  de  vida? 

Su  adaptación  a  la  juventud  y  las  necesidades  diversas,  han  impulsado 
el  cambio  de  la  vida  comunitaria  y  de  los  métodos  de  formación. 

¿Qué  acogida  ha  tenido  y  tiene  hoy  en  su  Comunidad,  Congregación, 
Comunidad  Eclesial  y  en  el  medio?  ¿Por  qué? 

Los  cambios  en  la  formación  suelen  provocar  resistencia  en  algunos 
grupos  y  acogida  en  otros. 

Se  emprendió  esta  forma  para  responder  al  espíritu  del  Fundador  o  por 
una  necesidad?  En  qué  aspectos  está  respondiendo  a  este  espíritu? 


La  renovación  está  en  la  línea  del  carisma  o  es  adaptación  al  momento 
histórico? 

Razones  profundas  de  consistencia  y  continuidad 
Marco  referencia!  de  la  experiencia  formadora. 

Temario  y  código  para  codificación  de  datos 

1.  Misión 

2.  Identidad  —  consagración  —  carisma 

3.  Renovación 

4.  Oración  —  Espíritu 

5.  Fraternidad 

6.  Inserción 

7.  Autoridad 

8.  Formación 

9.  Pastoral 

10.  Organización  —  Evaluación. 

Respuestas 

El  formulario  básico  fue  respondido  por: 

72    Superiores  Mayores,  en  3  encuentros  de  reflexión. 

32    Formadores,  en  un  encuentro  de  reflexión  en  Bogotá,  más  18  en 
Médellín. 

25    Comunidades  Provinciales  o  Provincias  Religiosas.  Algunas  partici- 
paron independientemente,  sin  su  gobierno  provincial. 

30    Comunidades-tipo.  En  el  momento  de  reflexión  tomaron  parte  9 
congregaciones,  con  18  comunidades  locales  representándolas  (1) 


B.  En  la  reflexión  teológica 

La  reflexión  teológica  presentó  dos  modalidades: 

1.  Lectura  e  interpretación  de  los  datos  obtenidos  por  grupos  especiales 
de  su  misma  realidad,  y  reflexión  sobre  dichos  datos  ya  tabulados. 

a.  Los  datos  fueron  leídos  a  la  luz  del  esquema: 

—  constantes 

—  variables 

—  ausencias 

—  interrogantes 

—  sugerencias 


(1)      Ver  Anexos  III  Realidad  Vida  Religiosa 

Illa.  Superiores  Mayores 

lllb.  Comunidades  Provinciales 

lile.  Formadores 

llld.  Comunidades  tipo 
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—  fuerzas  de  crecimiento 

—  fuerzas  de  resistencia 


b.  Relectura  de  los  mismos  datos  con  el  siguiente  método: 
—  Coherencia  HISTORIA,  a  la  luz  de  las  Ciencias  Sociales. 

-  buscar  los  cambios  o  datos  de  la  realidad  que  modelen  al 
hombre  de  hoy  en  Colombia 

-  qué  influencia  han  ejercido  en  la  vida  religiosa 

-  coherencia  con  los  datos  señalados 
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-  Coherencia  EVANGELICA 


-  Datos  de  la  Escritura  que  justifiquen  y  apoyen  los  aspectos 
resaltados. 

-  Tratar  de  justificar  las  principales  variables  y  constantes 
Coherencia  ECLESIAL  (Iglesia  en  el  sentido  amplio) 

-  Entresacar  los  datos  más  significativos  que  apoyen  los  aspec- 
tos de  renovación  de  la  vida  religiosa  colombiana  (presencias, 
ausencias,  hechos). 

-  Documentación  eclesial  que  ha  influido  en  la  vida  religiosa: 
Vaticano  I,  Recomendaciones  Pontificias  y  Episcopsües,  Ce- 
lam,  CLAR,  Medellín. 

—  Coherencia  con  el  CARISMA 

-  Capítulos  generales 

-  Capítulos  provinciales 

-  Planeaciones  provinciales  en  Colombia  y/o  región  corres- 
pondientes a  ella. 

c.  Recomendaciones: 

—  a  la  CRC 

—  a  Superiores  Mayores 

—  a  Formadores. 

NOTA: 

Los  grupos  especializados  que  participaron  en  la  reflexión,  fueron: 

—  Formadores  (26  participantes) 

—  Superiores  Mayores  (4Ó  participantes) 

—  Religiosos  representantes  de  las  comunidades  tipo  (28  partici- 
pantes). 

Comisión  teológica  (mixta) 

a.  Lectura  e  interpretación  de  todos  los  datos  obtenidos  a  lo  largo  de 
la  investigación  y  reflexión  anteriores,  y  en  la  base. 

b.  Reflexión  teológica  sobre: 

—  Cristología 

—  Eclesiología 

—  Vida  Religiosa 

c.  Confrontación: 

—  Contexto  Social  y  Eclesial  de  Colombia 

—  Datos  de  la  realidad  de  la  Vida  Religiosa 

—  Reflexión  Teológica 


CALENDARIO 

Octubre  1977 
a 

Febrero  ¡97H 
Febrero 

Mayo 

I  linio 

.1 II  lio 

Afioslo  (I 
Septiembre 

Octubre 
Noviembre  a 
Marzo  (79) 


DEL  TRABAJO: 

Elaboración,  ensayo  y 

reelaboración  del  formulario 
Reflexión  y  respuesta  del  formulario 
Tabulación  de  datos 

deflexión  teológica,  confrontación  de  dalos 
Estudio  de  la  documentación  completa 

HeiHsión  por  la  1  unta  Directiva  de  la  (JiC. 

Entrega  de  la  documenación  a  la  C.EAH 

Copia  del  documento  de  trabajo 
(j)misioiies  de  reflexión  y  prospectiva. 


z 
o 


UJ 

ce 

LU 

Q 
CO 

o 


UI 

LU 
_l 
LU 


-I 

< 

C/3 

UJ 

_l 

O 

UJ 

o 

>- 

z 

-1 

< 

CIA 

co 

O 

o 

00 

-J 

O 

o 

H 

u 

X 

UJ 

»- 

Z 

O 

u 

c/3 

UJ 

VA 

ION 

ECTI 

DAC 

0. 

z 

00 

UJ 

o 

ce 

O 

0. 

REC 

i  i  i 


< 

00 

o 


UJ 

ce 
< 

Q 
> 


< 

UJ 


2  2 

z^  25 

UJ  ¿i  o»  </) 

2o  i? 


UJ  Q 

oc  _ 

u.  ce 

2  5 

>  <  u. 


Z 
O 

u 
< 

ce 
o 


I 


I 


Diagnóstico  de  la  Realidad  Colombiana 

A.  CONTEXTO  SOCIAL  Y  ECLESIAL  COLOMBIANO 

1.  Tendencias  Generales  de  la  Realidad  Colombiana. 

2.  Aproximación  a  un  diagnóstico  de  la  situación  social  Colom- 
biana a  la  luz  de  la  Evangelización. 

3.  Presencia  de  la  Iglesia  jerárquica  colombiana  en  lo  social  1960  — 
1978. 

B.  VIDA  RELIGIOSA 

1.  Identidad  —  Oración. 

2.  Misión  Pastoral  —  Inserción. 

3.  Vida  Comunitaria  —  Autoridad. 

4.  Formación. 


II  -  DIAGNOSTICO  DE  LA  REALIDAD  COLOMBIANA  ( i ) 


A. CONTEXTO  SOCIAL  Y  ECLESIAL  COLOMBIANO 

1.  TENDENCIAS  GENERALES  DE   LA  REALIDAD  COLOMBIANA 

1.1  Aspecto  Demográfico 

El  ritmo  de  crecimiento  de  la  población  colombiana  ha  decrecido  en 
los  últimos  años  principalmente  por  la  reducción  de  la  tasa  de  natali- 
dad en  base  a  la  aplicación  de  métodos  lícitos  e  Uícitos. 

El  control  natal  auspiciado  por  entidades  extranjeras  representadas 
en  Colombia  y  apoyadas  por  el  Gobierno,  juega  un  papel  definitivo 
en  la  reducción  de  la  natalidad  sobre  todo  en  los  niveles  más  pobres 
de  la  sociedad. 

La  estructura  de  la  población  de  Colombia  es  predominantemente  jo- 
ven, aumenta  la  población  dependiente  y  disminuye  la  población 
económicamente  activa. 

La  distribución  de  la  población  en  el  territorio  no  es  adecuada;  se 
concentra  en  una  mínima  parte,  al  tiempo  que  se  da  un  proceso 
irreversible  de  migración  pasando  rápidamente  la  población  de  rural  a 
urbana. 

La  familia  colombiana  sufre  transformaciones  importantes  en  su  fun- 
ción, por  la  acción  de  los  medios  de  comunicación  social  que  rempla- 
za la  autoridad  e  influencia  de  los  padres,  y  por  la  vinculación  de  la 
mujer  al  mercado  de  trabajo,  entre  otras  causas.  La  familia  no  ha  lo- 
grado una  estructura  nueva  que  responda  a  las  necesidades  presentes. 

Las  diferencias  (étnicas  no  son  tan  fuertes  en  Colombia  como  en 
otros  países  de  América  Latina  debido  al  mestizaje,  sin  embargo  las 
minorías  étnicas,  negros  e  indígenas,  han  sido  secularmente  descui- 
dadas como  componente  poblacional  y  social. 

1.2  Condiciones  de  vida 

Las  condiciones  fundamentales  de  vida  en  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación colombiana  son  notablemente  inadecuadas. 

Indicadores  del  deterioro  creciente  en  el  nivel  de  vida  de  los  colom- 
bianos son: 

—  Bajos  salarios  cada  vez  con  menor  poder  adquisitivo. 

—  Excesiva  concentración  de  los  mayores  ingresos  en  pocas  manos. 

—  Falta  de  suficientes  oportunidades  de  empleo  con  remuneración 
adecuada. 


(1)      cfr    Diagnóstico  CEC.  -  Aporte  a  Puetjia. 


—  Pésimos  niveles  de  salud:  desnutrición,  enfermedades,  sub— utili- 
zación e  insuficiencia  de  recursos  humanos  -  sanitarios,  que  ade- 
más están  principalmente  concentrados  en  ciertas  zonas  urbanas. 

—  Déficit  crónico  y  creciente  de  vivienda,  tanto  de  orden  cuantitati- 
vo, como  sobre  todo  de  orden  cuiüitativo. 

—  Las  oportunidades  de  acceso  a  la  educación  y  a  la  capacitación  de 
muchos  colombianos  son  insuficientes. 

—  La  seguridad  social  en  Colombia  tiene  una  cobertura  insignifican- 
te, situación  agravada  por  la  impunidad  y  por  la  inadecuación  de 
los  organismos  encargados  de  administrar  la  justicia. 

1.3  Aspecto  Socio  -económico 

En  los  últimos  aiios  el  país  ha  sufrido  un  serio  proceso  de  recesión 
económica  caracterizada  por: 

—  Bajas  notaliles  en  los  niveles  de  productividad. 

—  Estancamiento  en  la  producción  agraria  e  industrial. 

—  Desestímulo  a  las  inversiones. 

—  Proceso  inflacionario  galopante. 

Se  vive  en  el  país  un  estado  general  de  descontento  en  cuanto  a  las 
políticas  económicas,  al  tiempo  que  se  da  una  acentuación  de  las  de- 
sigualdades económicas. 

El  alza  en  los  precios  del  café  permitió  al  país  tener  un  superávit  en 
la  balanza  de  pagos,  aumentando  notablemente  las  divisas.  Ha  sido 
muy  discutido  el  manejo  de  esta  "Bonanza  Cafetera". 

La  existencia  de  grupos  financieros  en  Colombia  y  su  ("'•eciente  rela- 
ción con  las  transnacionales  ha  producido  un  impacto  uegativo  en  la 
realidad  socio  -  económica  del  país  y  tienden  á  convertirse  en  un  nue- 
vo poder. 

1.4  Aspecto  Socio— político 

Las  estructuras  políticas  son  inoperantes  para  la  realidad  del  país  y 
no  permiten  la  participación  de  los  colombianos  ni  responden  a  sus 
necesidades. 

Los  dos  partidos  tradicionales  concentran  la  mayoría  de  los  intereses 
políticos  y  los  nuevos  movimientos  tienen  pocas  perspectivas  de  ad- 
quirir significación. 

El  abstencionismo  electoral  es  creciente,  la  apatía  y  el  escepticismo 
respecto  a  las  alternativas  existentes  caracteriza»  a  la  inmensa  mayor- 
ría  del  pueblo  colombiano. 

La  organización  de  la  comunidad  en  grupos  intermedios  crece  lenta- 
mente pero  no  lo  suficiente  para  poder  hablar  de  una  real  participa- 
ción en  las  decisiones  que  miran  al  bien  común. 

El  gigantismo  burocrático  y  el  centralismo  administrativo  a  diversos 
niveles  es  un  fenómeno  negativo. 


19 


1.5  Aspecto  Socio-Cultural 

Se  va  perdiendo  la  identidad  nacional,  pues  muchos  de  los  patrones 
de  comportamiento,  actitudes  y  valores  ajenos  al  ser  nacional,  al  ser 
asumidos  sin  discernimiento,  son  obstáculo  para  una  realización  so- 
cial. 

El  acceso  a  los  elementos  de  formación  cultural  se  ha  cumplido  con 
jornadas  adicionales  inclusive  nocturnas.  Buen  número  de  colombia- 
nos participan  de  la  educación  básica.  Sin  embargo  estos  servicios 
continúan  concentrados  en  las  ciudades,  y  con  frecuencia  no  son 
factores  de  progreso,  sino  de  estancamiento  y  frustración. 

1.6  Aspecto  Socio-religioso 

Las  Iglesias  particulares  y  las  parroquias  tratan  de  adecuarse  al  ritmo 
de  evolución  y  crecimiento  de  la  población. 

El  número  de  sacerdotes,  en  relación  con  la  población,  no  correspon- 
de al  ritmo  de  crecimiento  de  ésta.  Se  nota  con  esperanza,  un  resurgir 
en  las  vocaciones  sacerdotales. 

Un  porcentaje  significativo  de  sacerdotes  de  mayor  edad  sostienen 
con  entusiasmo  la  labor  pastoral.  Igualmente  un  grupo  apreciable 
está  dedicado  prioritariamente  a  un  trabajo  no  directamente  ligado  al 
ministerio  presbiteral. 

Se  comprueba  la  proliferación  de  sectas  religiosas  que  la  mayoría  de 
las  veces  distraen  y  perturban  la  tarea  de  evangelización. 

El  fenómeno  de  la  secularización,  con  su  secuelas  negativas  y  positi- 
vas, es  creciente  en  el  país. 

El  estudio  de  la  realidad  socio-pastoral  del  país  es  muy  parcial  toda- 
vía, y  requiere  de  una  mayor  atención  y  dedicación. 


2.  APROXIMACION  A  UN  DIAGNOSTICO  DE  LA  SITUACION  SO 
CIAL  COLOMBIANA  A  LA  LUZ  DE  LA  EVANGELIZACION. 

Colombia  confronta  en  el  momento  actual  una  de  las  más  agudas  crisis 
de  su  historia.  A  los  profundos  desaciertos  en  la  conducción  política  del 
Estado  se  suman  los  crecientes  abismos  sociales  y  económicos  que  de- 
sembocan en  el  descoyuntamiento  de  la  sociedad  colombiana  y  en  el 
mayor  distanciamiento  entre  las  clases  que  la  componen. 

2.1    Realidad  moral 

Una  tremenda  crisis  moral  se  apodera  de  todos  los  sectores  de  la  vida 
nacional.  Los  estamentos  oficiales  y  privados,  la  actividad  política  y 
económica,  se  entremezclan  en  un  juego  de  influencias  recíprocas 
de  agravamiento  progresivo. 

La  mentalidad  capitalista  absorve  los  valores  cristianos  que  se  desea- 
ría orientaran  la  nación. 
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En  el  desprecio  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  los  valores  del  es- 
píritu está  la  fuente  del  desbordamiento  del  mal  que  amenaza  a  Co- 
lombia, 

Ese  desprecio  de  manifiesta  preferencialmente  en  el  apetito  insacia- 
ble de  enriquecimiento  rápido  de  cualquier  manera,  que  ha  traído 
el  imperio  fatídico  de  unos  poderes  por  encima  de  toda  ley,  y  en  el 
surgimiento  de  mafias  que  tienen  su  falsa  norma  de  conducta  que  no 
admiten  barreras  y  llevan  a  la  explotación  del  indefenso,  a  la  perver- 
sión y  al  crimen. 

Con  criterio  acomodaticio  se  va  constituyendo  como  suprema  nor- 
ma el  imperio  del  dinero  que  precipita  a  las  personas  en  los  excesos  y 
desórdenes  de  un  desenfrenado  consumismo. 

El  contrabando,  el  tráfico  de  drogas  heroicas,  los  negociados  en  gran 
escala,  el  secuestro  convertido  en  industria  de  refinada  eficacia,  se 
han  convertido  en  la  base  de  poderes  contra  los  cuales,  el  Estado  se 
confiesa  impotente. 

La  seguridad,  en  todos  sus  órganos,  se  ha  afectado  en  sus  cimientos, 
al-  paso  que  los  índices  delictivos  crecen  en  proporción  aterradora 
amenazando  la  integridad  misma. 

La  pornografía  se  ha  apoderado  de  buena  parte  de  los  medios  de  co- 
municación golpeando  los  hogares  y  escuelas,  señalando  una  nueva 
moral  sexual  que  sólo  busca  el  goce  egoísta  y  la  degradación  de  la 
mujer. 

2.2    Realidad  Económica 

Colombia  ostenta  uno  de  los  índices  de  concentración  más  altos  del 
ingreso  en  América  Latina.  Su  origen  está  en  la  desigualdad  de  opor- 
tunidades que  es  una  consecuencia  de  la  desigualdad  del  poder  eco- 
nómico, social  y  político,  que  a  su  vez  tiene  origen  en  el  desigual 
acceso  de  la  población  a  la  propiedad  de  los  medios  de  producción, 

Colombia,  potencialmente  muy  rica  por  la  abundancia  de  recursos 
naturales  y  por  la  capacidad  de  sus  habitamtes,  no  ha  logrado  organi- 
zar su  economía  en  función  de  una  eficiente  producción  y  de  una 
adecuada  distribución. 

La  dependencia  externa  se  ha  visto  fortalecida  con  la  presencia  de  las 
empresas  multinacionales,  que  de  manera  soterrada,  pero  segura,  han 
penetrado  en  sectores  estratégicos  de  la  industria  y  las  finanzas. 

Su  influencia  es  nociva  para  la  economía  nacional  que  ve  aumentarse 
la  diferencia  con  los  llamados  países  ricos. 

Las  expectativas  creadas  sobre  una  economía  con  exigencias  sociales 
han  fracasado  por  políticas  económicas  desacertadas,  sin  previsión  e 
inestables. 

La  Bonanza  Cafetera,  que  significó  considerable  aumento  de  precios, 
no  revertió  en  beneficio  nacional.  Los  sectores  más  necesitados  reci- 
bieron el  impacto  de  la  inflación  y  de  la  carestía  de  la  vida. 
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La  desigual  distribución  del  ingreso,  la  devaluación,  la  inflación,  el 
desempleo,  el  sub-empleo,  la  diferencia  entre  el  salario  real  y  el  no- 
minal, el  consumismo,  patrocinado  a  través  de  los  medios  de  comuni- 
cación, son  factores  que  agravan  la  injusticia  social  manifiesta  en  las 
grandes  diferencias  que  existen  en  Colombia. 

La  intervención  creciente  del  Estado  en  la  producción  directa  de  bie- 
nes y  servicios  y  cierto  control  de  la  economía  privada,  han  tenido  efi- 
cacia en  la  recta  ordenación  de  la  economía  colombiana. 

El  anterior  diagnóstico  está  corroborado  con  el  dato  de  extrema  po- 
breza para  Colombia,  citado  en  el  documento  prepeiratorio  a  Puebla: 
5.600.000  de  colombianos,  27  ^  de  la  población,  se  encuentra  en  es- 
tado de  "extrema  pobreza",  menos  de  75  dólares  de  ingreso  por  ha- 
bitante al  año. 

2.3  Realidad  Poli  tic. 

En  términos  generales,  el  pueblo  colombiano  sufre  grave  desilución 
de  sus  gobernantes,  de  las  instituciones  nacionales  y  de  la  clase  polí- 
tica. Es  toda  una  crisis  de  credibilidad.  En  muchos  ambientes  surge  la 
tentación  del  desánimo  y  del  marginamiento. 

Las  instituciones  nacionales  acusan  marcado  deterioro  en  su  función, 
en  la  efectividad  para  cumplir  las  tareas  que  les  corresponden,  en  el 
sentido  ético  con  normas  que  regulen  la  acción  del  Estado  y  en  la 
misma  integridad  moral  de  sus  componentes. 

Los  errores  de  la  clase  dirigente  con  responsabilidad  política  y  guber- 
namental, no  solamente  han  llevado  al  país  a  la  desesperanza,  sino 
que  han  difundido  un  peligroso  pesimismo  en  las  gentes  democráti- 
cas de  la  nación. 

Es  lugar  común  hablar  en  Colombia  de  que  la  democracia  es  formal  y 
aparente;  elecciones,  partidos,  sistema  parlamentario  no  tienen  verda- 
dera participación  populcir.  Existe  un  abismo  entre  dirigentes  y  dirigi- 
dos. Las  iniciativas  de  la  base  son  confiscadas  por  medio  de  una  dele- 
gación permanente,  global  y  profesionalizada  del  poder.  La  base  no 
tiene  la  posibilidad  de  participar  en  la  elaboración  de  planes  para  el 
futuro,  de  fiscalizar  su  orientación  o  su  mecanismo.  Las  decisiones  de 
las  que  depende  el  destino  de  todos  se  toman  al  margen  de  cualquier 
control  por  parte  de  los  interesados. 

Los  cuerpos  intermedios  como  sindicatos,  cooperativas,  empresas 
comunitarias,  etc.,  no  han  logrado  ser  una  fuerza  de  presión  significa- 
tiva en  la  vida  política  del  país. 

Los  estamentos  militares  no  han' escapado  a  la  crisis  moral  que  ago- 
bia al  país. 

El  centralismo  administrativo  y  el  caciquismo  político  dificultan  aún 
más  la  real  participación  política  de  los  colombianos. 

2.4  Realidad  Cultural 

La  cultura  y  la  enseñanza  son  marcadamente  individualistas,  a  pesar 
de  los  esfuerzos  que  se  hacen,  especialmente  en  la  educación,  por  de- 
sarrollar valores  personales  y  comunitarios. 


Dentro  de  los  objetivos  de  la  educación  no  se  destaca  la  búsqueda  de 
un  proyecto  de  nueva  sociedad. 

La  desigual  oportunidad  de  acceso  a  la  educación  y  a  la  capacitación 
de  los  colombianos  es  evidente  y  es  generada  en  gran  parte  por  la  ri- 
gidez del  sistema  educativo  y  el  monopolio  creciente  del  Estado  en  la 
materia. 

El  manejo  de  los  medios  de  comunicación  social,  hoy  monopoliza- 
dos, es  abusivo,  llegando  a  claras  violaciones  de  la  verdad,  la  fama  y  el 
derecho  al  respeto  de  las  personas.  Manipulan  y  alienan  por  el  impul- 
so que  dan  a  la  sociedad  de  consumo. 

2.5    Realidad  eclesial  en  el  campo  social 

La  Iglesia  en  Colombia  juega  un  papel  altamente  comprometedor  en 
la  actual  situación,  a  pesar  de  la  disminución  en  la  credibilidad  y  as- 
cendencia en  la  sociedad,  y  de  sus  crisis  internas. 

Se  anotan  deficiencias  graves  en  la  evangelización.  No  se  ha  desarro- 
llado una  dinámica  en  el  anuncio  evangélico,  capaz  de  transformar  el 
desborde  moral  que  se  vive. 

Las  exigencias  cristianas  en  lo  social,  en  lo  político  y  en  lo  económi- 
co no  logran  penetrar  en  los  gobernantes,  ni  en  la  clase  política,  ni 
en  las  estructuras,  ni  en  las  instituciones  nacionales. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  por  influir,  a  través  de  la  educación  en  los 
colegios  y  universidades  católicas,  en  los  dirigentes  sociales,  los  re- 
sultados no  son  apreciables. 

En  las  estructuras  eclesiales  en  sus  diversos  niveles,  hay  improvisa- 
ciones, desperdicio  de  recursos,  duplicaciones  innecesarias,  falta  de 
coordinación,  diversidad  de  criterios,  ambigüedades  ideológicas  y  ca- 
rencia de  planificación,  que  hacen  que  las  acciones  que  se  emprenden 
no  tengan  mayor  impacto  en  el  cambio  del  país. 

El  Episcopado  ha  hecho  un  esfuerzo  grande  de  reflexión  sobre  las 
exigencias  cristians  en  el  cambio  social,  en  la  justicia  y  la  familia;  no 
se  ha  logrado  implementar  toda  esta  reflexión  de  tal  manera  que  pro- 
duzca el  fruto  deseado. 

El  esfuerzo  que  se  está  haciendo  de  concientización,  de  formación  de 
comunidades,  de  animación  de  las  organizaciones  de  base,  de  capaci- 
tación de  líderes  campesinos,  con  marginados  urbanos  y  con  indíge- 
nas es  una  esperanza  que  crece  y  que  exige  una  dinámica  mayor  en  la 
evangelización  y  específicamente  en  la  promoción  humana  que  ani- 
ma esa  evangelización,  pero  que  quizás  no  tendrá  un  efecto  visible 
en  un  inmediato  futuro. 

El  surgimiento  de  comunidades  eclesiales  de  base  y  grupos  afines,  en 
medios  urbanos  y  rurales,  con  el  planteamiento  de  nuevos  carismas  y 
ministerios,  indican  un  compromiso  serio,  aún  cuando  solamente  sea 
vivido  por  minorías. 
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2.6  Perspectivas 

La  combinación  resultante  de  diversos  factores  políticos,  sociales, 
económicos  y  religiosos  agravados  por  la  tremenda  crisis  moral  que 
está  resquebrajando  las  bases  mismas  de  la  sociedad  colombiana,  ge- 
neran un  anhelo  de  cambio  cada  día  más  palpable  en  muchos  colom- 
bianos honrados  y  en  sectores  tan  vastos  de  la  nación  que,  aún  sin 
evaluación  cuantificable,  pueden  considerarse  claramente  mayorita- 
rios. 

En  las  bases  existe  cada  vez  más  desarrollada  una  conciencia  de  la  dig- 
nidad humana,  de  los  derechos  de  la  persona  y  del  pueblo.  La  bús- 
queda de  una  organización  social  y  de  las  nuevas  formas  económicas 
traerá  inevitablemente  presión  sobre  el  sistema. 

No  son  escasos  los  grupos,  muchos  de  ellos  dentro  de  la  Iglesia,  que 
buscan  plantear  y  ofrecer  opciones  distintas  a  los  colombianos.  Sin 
embargo  no  se  logra  encontrar  la  manera  de  movilizar  las  reservas  mo- 
rales y  materiales  aún  presentes  en  esta  nación  de  gentes  perplejas. 

El  liderazgo  indispensable  y  la  acción  dinámica  necesaria  para  hacer 
frente  a  dolencias  tan  graves  no  aparece  en  ningún  estrato  de  la  socie- 
dad. 

3.  PRESENCIA  DE  LA  IGLESIA  JARARQUICA  COLOMBIANA  EN  LO 
SOCIAL  1960-1978 

El  Concilio  Vaticano  II  es  una  coyuntura  que  marca  de  manera  defini- 
tiva la  orientación  de  la  Iglesia  Colombiana,  como  la  marcó  para  la  Igle- 
sia universal. 

Dentro  de  este  contexto  se  dá  la  evolución  de  la  Pastoral  Social  en  Co- 
lombia, animada  principalmente  por  la  Comisión  Episcopal  de  Pastoral 
Social  y  el  Secretariado  Nacional  de  Pastoral  Social  a  nivel  Nacional  y 
por  los  Obispos  y  los  Secretariados  diocesanos  a  nivel  de  las  circunscrip- 
ciones eclesiásticas. 

Apuntamos  en  seguida  los  puntos  más  sobresalientes  de  estos  años. 

3.1  Documentos 

La  reflexión  ha  sido  el  medio  que  ha  contribuido  de  manera  especial 
a  definir  la  actual  orientación  de  la  Iglesia  Colombiana  en  su  proyec- 
ción social. 

Existen  por  lo  menos  18  documentos,  publicados  en  nuestro  boletín 
"Documentación"  que  muestran  cual  ha  sido  el  derrotero  de  esta 
reflexión.  La  participación  en  esta  reflexión  se  puede  decir  que  prin- 
cipalmente ha  sido  de  Obispos,  sacerdotes  y  en  algunos  casos  religio- 
sos; sin  embargo  en  la  "Iglesia  ante  el  Cambio"  hubo  una  buena  par- 
ticipación de  los  laicos. 

Cuatro  han  sido  los  documentos  más  importantes  que  sobre  el  tema 
social  se  han  dado  en  el  Episcopado  Colomiano  durante  estos  10 
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años.  En  la  elaboración  de  los  mismos  la  Pastoral  Social  a  través  de 
la  Comisión  Episcopal  y  del  Secretariado  Nacional,  han  jugado  un 
papel  importante. 

"Iglesia  ante  el  Cambio"  (1969),  elaborado  para  aplicar  la  II  Confe- 
rencia Episcopal  Latinoamericana  de  Medellín  en  1968,  señala  un  hi- 
to muy  importante  por  la  integridad  de  la  reflexión  y  por  la  anima- 
ción que  ha  hecho  para  aplicar  a  Medellín-68,  a  Colombia. 

"Justicia  en  el  mundo"  (1971).  Documento  que  recoge  el  aporte  del 
Episcopado  Colombiano  al  Sínodo  de  Obispos  de  1971. 

"Justicia  y  Exigencias  Cristianas"  (1973).  Buscó  ubicar  en  la  circuns- 
tancia de  Colombia  cual  era  la  situación  y  la  responsabilidad  de  los 
cristianos  frente  a  la  justicia. 

"Identidad  cristiana  en  la  acción  por  la  justicia"  (1976).  Reflexión 
que  busca  mover  al  cristiano  a  que  asuma  su  responsabilidad  ante  la 
eventualidad  que  vive  el  país  desde  la  fé  y  la  palabra. 

3.2  Realizaciones 

_    Señalamos  las  más  importantes,  indicando  que  han  sido  10  años 
particularmente  ricos. 

La  Pastoral  Social  ha  tomado  una  clara  conciencia  de  Iglesia.  Se  ha  si- 
tuado plenamente  en  orden  a  su  construcción,  en  lo  cual  ha  influido 
de  manera  definitiva  el  respeto,  el  amor,  el  estudio  y  la  búsqueda  de 
aplicación  de  los  grandes  documentos  sociales  del  Magisterio.  La  ac- 
ción social  ha  entrado  explícitamente  como  parte  de  la  acción  Pasto- 
ral de  la  Iglesia. 

Conciencia  y  ánimo  de  un  trabajo  con  base  en  la  Iglesia,  es  la  Iglesia 
particular. 

Proceso  de  reflexión  en  la  búsqueda  de  los  objetivos  de  la  Pastoral 
Social. 

Esto  la  llevó  de  una  concepción  meramente  asistencialista  a  una  con- 
cepción integral. 

Integración  de  los  diferentes  campos  de  la  acción  social,  que  por  ser 
rica  y  compleja,  debe  ser  realizada  por  aparte.  En  este  sentido  el  gran 
logro  ha  sido  la  fundación  del  Secretariado  Nacional  de  Pastoral  So- 
cial y  de  los  Secretariados  Diocesanos  que  se  van  estructurando  sobre 
el  mismo  modelo  de  integración. 

El  compromiso  de  una  Comisión  Episcopal  en  la  reflexión,  animación 
y  orientación  constante. 

Formación  de  un  equipo  humano  interdisciplinar,  de  sacerdotes  y 
laicos,  a  nivel  nacional,  formando  en  la  fé,  en  la  Iglesia  y  en  la  ciencia. 

Trabajo  más  directamente  con  las  bases  de  parte  de  los  Secretariados 
Diocesanos. 

—Aprovechamiento  de  los  aportes  a  las  técnicas  de  planificación  y  ad- 
ministración a  la  Pastoral. 
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Programas  y  proyectos,  cada  vez  más  amplios,  en  la  formación  de 
conciencia  cristiana  para  un  orden  social  justo. 

Interés  progresivo  de  muchos  Obispos  y  sacerdotes,  especialmente  de 
los  Directores  Diocesanos. 

Continuidad  en  un  esfuerzo  de  formación  de  grupos  y  de  organiza- 
ción. 

Búsqueda  de  nuevos  caminos  en  el  servicio  asistencial  de  la  Iglesia. 

3.3  Dificultades 

Entre  las  dificultades  se  pueden  señalar  las  siguientes: 

La  insistencia  en  corregir  los  defectos  del  asistencialismo  llevó  a  des- 
cuidar el  campo  de  la  asistencia  benéfica. 

La  organización  y  asesoría  de  grupos  no  es  lo  suficientemente  fuerte, 
como  lo  requiere  el  país. 

Falla  en  educación  para  la  comunicación  cristiana  de  bienes. 

Las  jurisdicciones  urbanas  no  han  encontrado  el  camino  adecuado 
para  organizar  la  Pastoral  Social,  lo  cual  sí  ha  sido  posible  en  varias 
diócesis  semiurbanais. 

En  la  organización  de  grupos  y  en  los  programas  de  concientización, 
el  énfasis  ha  estado  principalmente  en  la  zona  niral  y  no  en  la  zona 
urbana. 

Deficiencia  en  los  recursos  humanos  y  en  los  recursos  económicos. 

Inseguridad  de  algunos  Obispos  y  de  muchos  sacerdotes  para  abocar 
el  tema  social. 

En  varias  Diócesis  el  elemento  más  desintegrado  es  la  Pastoral  Social, 
siendo  en  muchos  casos  el  más  fuerte  económicamente. 

La  presencia  de  la  Pastoral  Social  en  las  élites  es  demasiado  débil. 

Algunos  grupos  sacerdotales  ven  con  recelo  la  dependencia,  del  Se- 
cretariado Nacional,  de  los  Señores  Obispos. 


II.  Tomado  del  diagnóstico  de  la  Conferencia  Episcopal  Colombiana  sobre  la  realidad  del  pai's,  como 
aporte  a  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  en  Puebla.  (Julio  de  1978). 
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B.  VIDA  RELIGIOSA  (i) 


1.  IDENTIDAD  -  ORACION 
IJ  Método 

Se  trata  aquí  de  ofrecer  un  diagnóstico  de  la  Vida  Religiosa  en  Colom- 
bia, en  el  día  de  hoy,  en  lo  relacionado  con  la  oración.  Se  hace  dentro 
de  las  características  del  muestrario  resultante  de  las  respuestas  envia- 
das a  la  CRC  por  los  Superiores  Mayores  (SM)  y  las  Comunidades  Pro- 
vinciales (CP).  Los  valores  y  límites  de  estas  respuestas  han  sido  anailiza- 
dps  anteriormente  al  hacer  la  descripción  del  método  seguido  (2) 

1.2  Constantes 

Los  cuatro  tipos  de  respuestas  a  los  cuales  nos  referimos,  coinciden  en 
afirmar  la  importancia  que  todos  ellos  otorgan  n  la  oración  en  el  ámbi- 
to a  la  Vida  Religiosa.  Esto  se  expresa  de  manera  diferente:  la  oración 
dá  "continuidad  y  consistencia  a  la  vida  religiosa";  se  insiste  en  la  im- 
portancia del  "crecimiento"  en  la  oración;  la  oración  es  la  que  impulsa 
al  "estilo  propio  de  vida". 

La  oración  fraterna,  comunitaria,  compartida  tiene  un  especial  relieve 
en  todas  las  encuestas. 

La  oración  se  nos  presenta  como  interrelacionada  íntimamente  con  la 
situación  social  de  nuestro  país  y,  muy  en  concreto,  con  la  vida  que  las 
comunidades  religiosas  llevan  en  medio  de  los  pobres  y  de  los  necesita- 
dos de  todo  tipo.  La  "vida  encarnada"  —  expresión  que  aparece  con  cier- 
ta frecuencia  —  alimenta  la  oración  y  ésta,  a  su  vez,  incide  sobre  la  ac- 
tividad apostólica  de  bastantes  religiosos  y  religiosas. 

Aún  cuando  las  siguientes  constataciones,  no  pueden  denominarse  por 
sí  mismas  "constantes",  pues  aparecen  con  menor  frecuencia,  creemos 
que  corroboran  lo  dicho  anteriormente:  "equilibrio  necesario  entre  ac- 
ción y  contemplación"  discernimiento  acerca  de  "situaciones  vividas". 
La  gran  mayoría  de  las  comunidades-tipo  encuestadas,  se  caracterizan 
porque  su  "habitat"  se  sitúa  en  lugares  pobres  o  de  clase  media  baja  en 
el  departamento  de  Cundinamarca.  Es  evidente  por  tanto,  que  la  ora- 
ción propia  de  estas  comunidades  está  muy  marcada  por  su  vida. 

Se  observa  la  relación  entre  oración.  Palabra  de  Dios  y  Eucaristía.  La 
"Palabra"  como  eje  de  la  oración;  la  Eucaristía  como  centro  espiritual 
de  la  comunidad. 

Renovación  en  las  formas  y  modalidades  de  la  oración.  Se  formula  en 
las  encuestas  con  expresiones  varias:  creación  de  formas  nuevas  de  ora- 
ción; tendencia  a  compartir  la  oración;  contacto  con  los  laicos  entre 
quienes  se  vive  y  trabaja,  a  partir  de  la  oración;  oración  litúrgica  y  co- 
munitaria compartida. 


(1)  Cfr.  Explicación  del  "Método",  pég.  6. 

(2)  Ver  anexos  (datos)  Illa.,  Illb.,  Illc.,'llld. 
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Se  tiende  a  fomentar  y  a  vivir  la  oración,  según  modalidades  muy  rela- 
cionadas con  el  carisma  propio  de  cada  familia  religiosa.  La  oración  im- 
pulsa al  "estilo  propio'\le  vida. 

En  cambio,  esta  constatación  aparece  muy  poco  entre  las  comunida- 
des-tipo. Habría  que  estudiar  su  razón  de  ser;  podría  radicar  en  el  hecho 
de  que  bastantes  de  ellas  ya  son  comunidades  de  personas  formadas  que 
dan  por  supuesta  esta  característica;  pero  podría  también  existir  una  ex- 
plicación, para  algunos  casos,  en  un  desplazamiento  de  intereses. 

1.3  Variables 

Anotamos  en  este  capítulo  algunas  constataciones  deducidas  de  las 
encuestas  que  figuran  con  menos  de  un  50  de  respuestas,  pero  que  no 
obstante,  aparecen  con  bastante  frecuencia. 

—  Hay  poca  afirmación  explícita  del  sentido  eclesial  de  la  oración. 

—  Otras  formulaciones  de  alguna  manera  pueden  matizar  esta  carencia 
tan  notable  con  otro  tipo  de  constataciones:  por  ejemplo,  el  contac- 
to con  laicos,  a  través  de  la  oración,  entre  vida  religiosa  y  situa- 
ción del  pueblo.  Pero  las  comunidades  provinciales  no  hablan  explí- 
citamente de  su  actividad  apostólica.  Trabajan  en  pastoral  parro- 
quial; con  los  pobres,  compartiendo  su  vida;  en  medio  de  clases  de 
medianos  recursos;  unas  pocas,  entre  campesinos  e  indígenas,  etc. 

~  Preocupación  clara  por  conservar  un  equilibrio  entre  acción  y  con- 
templación. 

—  La  oración  como  elemento  fundamental  para  el  discernimiento  de  las 
situaciones  vividas  en  las  comunidades-tipo. 

—  La  oración  debe  partir  de  la  realidad  vivida. 

1.4  Interrogantes 

Los  formula  el  eqiiipo  de  la  CRC  a  partir  del  análisis  de  los  datos  en- 
cuestados  y  de  las  ausencias  que  el  mismo  equipo  percibe  en  las  respues- 
tas recibidas. 

1.4.1  Observaciones  de  tipo  muy  general. 

Una  de  las  limitaciones  halladas  en  las  respuestas  —sin  quitar  de  otra 
parte  el  valor  particular  que  conlleva  este  hecho—  es  la  de  que  el 
100  °&  de  las  respuestas  provenientes  de  las  comunidades-tipo  son 
debidas  a  la  vida  religiosa  femenina. 

Utilizando  una  formulación  proveniente  de  las  comunidades  de  for- 
madores,  anotamos  que  la  "mayor  vivencia  de  la  fe,  móvil  para  un 
nuevo  estilo  de  vida  religiosa",  aparece  muy  poco  explicitada.  La  ex- 
plicitación:  Cristo,  como  Persona  con  quien  se  dialoga  y  a  quien  se 
ama,  solo  lo  encontramos  pocas  veces. 

Es  evidente  que  esta  dificultad  puede  hallar  una  respuesta  desde  va- 
rios ángulos: 

—  Desde  los  objetivos  fundamentales  formulados  por  2  Congregacio- 
nes masculinas  y  9  femeninas.  Es  evidente  que  todos  ellos  nos  ha- 
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blan,  en  una  u  otra  forma,  de  hacer  presente  hoy  entre  nuestros 

hermanos,  a  Jesucristo.  Y  esto  a  través  de  realidades  evangéhcas 
muy  fuertes:  transformar  la  realidad  según  el  evangelio;  intensifi- 
car la  vida  de  oración;  construir  la  comunidad  fraterna;  formar  co- 
munidad liberadora;  hacer  real  nuestro  compromiso  de  pobreza 
evangélica;  propiciar  la  educación  de  la  fe  en  la  promoción  de  la 
justicia;  prestar  un  servicio  eclesial  que  corresponda  a  las  necesi- 
dades de  nuestro  pueblo;  ser  el  evangelio  del  amor  de  Jesucristo 
entre  los  indígenas  y  los  pobres. 

—  Desde  otras  constantes:  Eucaristía,  Palabra,  etc. 

—  Desde  la  frecuente  afirmación  de  la  interrelación  entre  la  oración 
y  la  necesidad  de  explicitar  nuestra  vivencia  de  fe  comunitaria- 
mente y  con  nuestros  hermanos,  sobre  todo  con  los  necesitados  de 
todo  tipo. 

Sin  embargo,  y  con  miras  a  la  objetividad  de  este  diagnóstico  de  la  vi- 
da religiosa  hoy  en  Colombia,  hay  que  decir  que  encontramos  algunas 
afirmaciones  preocupantes:  se  habla  de  oración  superficial  y  activis- 
ta; se  quejan  de  falta  de  oración  personal;  de  la  necesidad  de  hallar 
un  mejor  y  más  adecuado  equilibrio  entre  oración  y  contemplación. 

1.4.2    Ausencins  nótales 

Poco  sentido  explícito  de  la  Iglesia  y  de  sus  necesidades. 

No  se  explícita  en  las  respuestas,  el  interés  por  relacionar  la  oración 
con  las  necesidades  y  problemas  de  los  miembros  que  componen  la 
comunidad.  Si  esto  fuera  una  realidad,  existiría  el  peligro  de  desco- 
nocer a  este  nivel  el  hecho  de  que  también  los  hermanos  y  hermanas 
en  religión  son  "pueblo  de  Dios". 

Se  hace  poca  referencia  a  la  oración  como  elemento  fundamental,  pa- 
ra el  discernimiento  de  las  situaciones  vividas. 

En  la  relación  existente  entre  vida  y  oración,  situación  —pobres  y 
oración—  no  podemos  ser  totalmente  optimistas.  En  muchas  comuni- 
dades se  nota  fuerte  falla  en  este  campo. 

María,  elemento  tan  fundamental  en  la  religiosidad  popular  colom- 
biana y  aún  en  el  carisma  de  muchas  de  las  Congregaciones  encuesta- 
das,  aparece  muy  poco  en  relación  con  la  oración.  Esto  nos  interroga 
acerca  del  esfuerzo  hecho  por  los  religiosos  y  religiosas  para  dar  a 
María  el  sitio  que  le  corresponde  dentro  de  formas  de  espiritualidad 
renovadas.  Nos  coloca  un  punto  interrogativo  también,  a  propósito 
de  la  formación  y  del  interés  concedido  a  la  religiosidad  de  nuestro 
pueblo  en  las  tareas  apostólicas. 

Finalmente,  observamos  que  por  ninguna  parte  se  enfatiza  la  necesi- 
dad de  una  formación  permanente  en  el  campo  de  la  oración  y  de  la 
espiritualidad  de  las  Congregaciones. 

Describíamos  la  formación  permanente  o  continua,  por  lo  que  se  re- 
fiere a  la  vida  espiritual  y  más  concretamente  a  la  oración,  como  la 
constante  reflexión  y  evaluación  de  ella,  con  la  ayuda  de  los  superio- 
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res,  formadores,  profesores  competentes  y  de  la  misma  comunidad 
formadora.  Aún  cuando  la  formación  permanente  es  principalmente 
una  "actitud  de  vida"  y  como  tal,  profundamente  relacionada  con  el 
apostolado  y  la  vida  comunitaria,  ella  pide  también  un  tiempo  espe- 
cial dedicado  a  seguir  algunos  cursos  apropiados  y  a  consagrarse  al 
estudio  privado  del  carisma,  de  la  Teología  y  de  la  Sagrada  Escritura. 
Todo  esto  es  una  exigencia  resultante  de  nuestro  tiempo,  donde  las 
condiciones  de  las  cosas  están  sujetas  a  rápidos  cambios  y  evolucio- 
nes, desarrollándose  continuamente  nuevas  cuestiones  y  nuevos  cono- 
cimientos, lo  mismo  en  las  ciencias  humanas  que  en  la  Teología. 
De  ahí  que  nunca  se  deba  dar  por  terminada  la  formación  espiritual 
"primera";  más  aún,  ésta  debe  ordenarse  a  la  "formación  continua". 


1.5   Proyección  dinámica 

A  partir  de  las  encuestas  estudiadas,  indicamos  bajo  este  epígrafe  el 
"hacia  donde"  se  marca  el  cambio  y  evolución  en  el  tema  concreto  de 
la  vida  de  oración  en  nuestras  comunidades  religiosas  colombianas. 

Constatamos  una  clara  y  fuerte  toma  de  conciencia  acerca  de  la  impor- 
tancia que  tienen  en  nuestra  vida  religiosa,  la  vida  espirituzd  y  la  ora- 
ción, tanto  a  nivel  personal  como  comunitario. 

Un  cierto  cuestionamiento  que  percibíamos  hace  algunos  años  a  propó- 
sito de  la  necesidad,  validez,  eficacia  apostólica  de  la  oración,  no  se  ha- 
ce ya  presente.  Esto  nos  indica  que  para  los  religiosos  colombianos  se  ha 
dado  un  proceso  de  identificación  vocacional  bastante  .notable,  y  que 
para  ello,  su  misma  acción  apostólica  y  su  vida  comunitaria  y  personal 
deben  estar  marcadas  por  una  relación  de  fe  propia  de  un  querer  vivir 
su  cristianismo  en  radicalidad. 

Existe  una  seria  preocupación,  acompañada  de  hechos  muy  claros  que 
comprueban  su  validez,  con  el  fin  de  lograr  que  la  oración  desarrolle  to- 
das sus  virtualidades  y  responda  así  a  una  vida  religiosa  colombiana 
"en  situación".  Se  descubre  un  marcado  interés  por  unir  a  formas  de 
oración  tradicionales  y  muy  de  acuerdo  con  el  propio  carisma,  formas 
nuevas  que  expresen  nuestra  vida  religiosa  actual  y  den  cuerpo  a  la  mis- 
ma. 

Destacamos  algunas  líneas: 

—  El  esfuerzo  por  lograr  una  mejor  integración  entre  oración  y  vida, 
contemplación  y  acción. 

Señalamos  nuevamente  el  papel  que  en  todo  esto  juega  el  contacto 
más  cercano  y  la  respectiva  comprensión  de  la  situación  colombia- 
na, en  particular  de  los  más  necesitados. 

—  La  oración  fraterna,  comunitaria,  aún  compartida  con  los  laicos. 

—  El  lugar,  cada  vez  más  predominante,  que  adquiere  en  la  oración 
de  nuestros  religiosos,  la  Palabra  de  Dios  estudiada,  meditada  y  com- 
partida en  "situación". 
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—  La  Eucaristía,  animada  de  múltiples  formas,  compartida  comunita- 
riamente, tiende  a  ser  el  centro  espiritual  de  la  comunidad. 

—  Un  interés  notable  por  descubrir  y  vivir  la  relación  entre  oración  y  ca- 
risma  de  la  Congregación. 

1.6  Sugerencias 

A  partir  de  todo  lo  expuesto  acerca  del  diagnóstico  de  la  vida  espiritual 
y  de  oración  de  nuestras  comunidades,  el  equipo  de  la  CRC  cree  útil  ha- 
cer algunas  indicaciones,  con  el  deseo  de  animar  a  superiores,  formado- 
res  y  religiosos  de  ambos  sexos,  a  continuar  en  el  camino  de  una  vida  es- 
piritual para  el  "hoy"  de  la  vida  religiosa  en  Colombia. 

En  primer  lugar  llamamos  la  atención  sobre  la  urgente  necesidad  de  in- 
sistir, por  parte  de  superiores  y  formadores,  en  la  "formación  continua- 
da", concretamente  acerca  de  la  vida  espiritual. 

Más  específicamente,  es  necesario  clasificar  teológicamente  la  inlerrela- 
ción  entre  el  encuentro  con  Dios  y  con  el  hermano,  y  esto,  a  partir  de  la 
situación  concreta  de  nuestro  país.  Es  preciso  que  nuestros  religiosos 
tengan  ideas  claras  —acompañadas  de  su  correspondiente  praxis—  acerca 
de  la  necesaria  dialéctica  entre  Palabra  (Jesucristo)  por  una  parte,  y  la 
expresión  en  obras  de  fe  y  justicia  para  con  el  hermano.  Solo  así  nues- 
tra oración  llega  a  ser  lo  que  nos  pide  nuestra  vida  religiosa.  En  otros 
términos,  nuestra  oración  no  puede  reducirse  a  una  simple  contempla- 
ción, sin  salida  hacia  el  hermano;  ni  podemos  tampoco  ir  al  hermano 
evangélicamente,  sin  conocer  ni  amar  personalmente  a  Jesús.  La  Palabra 
querida  e  interiorizada  manifiesta  su  autenticidad  en  obras  que  se  diri- 
gen a  herm£inos  nuestros.  Estos,  que  viven  situaciones  muy  concretas,  sin 
olvidar  a  nuestros  compañeros  religiosos  de  la  comunidad.  A  su  vez 
nuestra  acción  apostólica  nos  debe  llevar  nuevamente  hacia  Jesús.  Y  es- 
to, tanto  como  "utopía  dinamizadora",  como  en  cuanto  elemento  crí- 
tico evangélico  de  nuestra  acción.  Sólo  así  podremos  hablar  de  "discer- 
nimiento" en  nuestra  vida. 

Es  evidente  el  papel  que  juega  en  todo  esto  la  formación  continuada. 

El  estudio  e  interpelación  de  la  Escritura,  un  contacto  con  una  teolo- 
gía actual  en  todo  lo  referente  a  la  Iglesia,  al  pueblo  de  Dios,  a  un  Cris- 
to que  vive  hoy  en  la  Iglesia  la  historia  de  sus  hermanos,  etc.,  son  del  to- 
do imprescindibles.  Más  aún,  si  todo  esto  no  se  hace,  corremos  el  riesgo 
de  divisiones  inútües  entre  las  generaciones  nuevas  y  antiguas.  Y  todos 
sabemos  que  es  nuestra  misión  apostólica  la  que  pagará  las  consecuen- 
cias de  nuestra  inercia.  Mientras  más  difíciles  sean  las  condiciones  de 
vida  de  nuestras  comunidades,  mientras  más  contacto  tengan  ellas  con 
la  increencia  y  con  la  injusticia,  tanto  más  fuerte  debe  ser  nuestra  fe  y 
tanto  más  unidos  debemos  estar  con  el  Señor. 

Llímiamos  particularmente  la  atención  de  nuestros  hermanos  y  herma- 
nas religiosas,  sobre  la  necesidad  de  profundizar  acerca  del  sentido  ecle- 
sial  de  nuestra  vida.  Ella  existe  únicamente  para  el  servicio  del  Pueblo 
de  Dios.  Históricamente  la  vida  religiosa,  en  cuanto  testimonio  proféti- 
co,  ha  nacido  en  momentos  especialmente  delicados  de  la  Iglesia.  Pero 
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tampoco  desconocemos  el  peligro  inherente  a  todo  movimiento  caris- 
mático  reformador;  puede  terminar  por  querer  transformarse  él  mismo 
en  Iglesia.  Se  hace  preciso  un  serio  esfuerzo  por  abrimos  a  la  Jerarquía, 
a  los  demás  religiosos,  a  los  laicos.  Sólo  un  esfuerzo  conjunto,  interiori- 
zado en  la  fe  y  en  la  oración,  nos  llevará,  sin  desconocer  los  compromi- 
sos concretos,  a  un  trabajo  de  conjunto  indispensable  en  una  situación 
como  la  nuestra. 

Queremos  animar  a  nuestra  vida  religiosa  colombiana  a  continuar  el  tra- 
bajo de  una  búsqueda  de  formas  de  oración  para  hoy,  que  no  nieguen  ni 
desconozcan  los  valores  tradicionales  de  nuestros  carismas.  Ellos  enri- 
quecen notablemente  a  la  Iglesia.  Señalamos  entre  esas  formas  nuevas, 
por  su  expresión  o  por  su  revalorización: la  oración  litúrgica,  la  reflexión, 
a  partir  de  la  vida  y  de  las  situaciones,  el  discernimiento  personal  y  co- 
munitario, el  uso  de  la  Palabra  de  Dios,  formas  dialogales,  sencillas  y  es- 
pontáneas, trato  sencillo  y  cordial  con  Jesús,  oración  junto  con  los  lai- 
cos entre  los  que  se  vive  y  trabaja. 

Conviene  añadir  aquí  la  importancia  que  para  una  vida  espiritual  apos- 
tólica y  de  oración  sólida,  poseen  los  retiros,  ejercicios  espirituales, 
tiempos  fuertes  de  "desierto",  examen  de  conciencia  personal  o  como 
revisión  de  vida  comunitaria  sobre  nuestra  misión  apostólica. 

La  CRC  apoya  decididamente  el  interés  manifestado  en  muchas  de  las 
encuestas  recibidas,  con  respecto  a  la  profundización  y  expresión,  cada 
vez  más  adecuadas,  de  lo  típico  de  cada  carisma,  por  lo  que  a  la  oración 
se  refiere. 

Finalmente  queremos  insistir  en  el  aspecto  mañano  de  nuestra  vida  espi- 
ritual y  de  oración. 

Notamos  una  carencia  notable  en  este  punto.  Favorecerá  mucho,  el  no 
reducir  la  dimensión  mariana  a  una  mera  devoción.  Hay  que  aprender  a 
mirar  en  María,  como  por  lo  demás  lo  indica  lo  más  fundamental  de  la 
piedad  mariana  de  nuestro  pueblo  colombiano,  como  un  modelo  de 
"respuesta"  comprometida  al  plan  salvífico  de  Dios  en  Jesucristo. 
Actualmente,  y  a  partir  del  Concilio  Vaticano  II,  existen  estudios  se- 
rios y  profundos  sobre  toda  esta  temática  que,  por  lo  demás,  va  tan  liga- 
da a  muchos  de  los  carismas  de  nuestras  familias  religiosas  y  que  nunca 
ha  sido  extraña  a  todos  nuestros  fundadores  y  fundadoras. 


2.  MISION  -  PASTORAL  -  INSERCION  ( i ) 
2.1   Misión  —  Pastoral 

2,1.1    Constantes,  variables,  tendencias. 

En  general  el  trabajo  pastoral  sigue  las  líneas  tradicionales,  pero  pa- 
rece observar  una  tendencia  a  la  desinstitucionalización.  Las  comuni- 
dades religiosas  realizan  todo  tipo  de  trabajo  evangelizador,  de  cate- 


di      Ver  anexos  III. 
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quesis,  de  pastoral  parroquial,  de  asistencia  a  los  necesitados,  de  pro- 
moción social,  de  grupos  de  jóvenes  y  de  adultos,  de  educación. 

Se  ve  la  tendencia  a  proyectarse,  apostólicamente,  en  nuevas  formas: 
en  la  pastoral  parroquial,  en  el  servicio  social  en  barrios  marginados, 
en  la  promoción  de  campesinos,  en  los  grupos  de  oración,  en  la  pas- 
toral fíimiliar,  en  la  pastoral  juvenil  vocacional,  en  la  orientación  ca- 
tequística a  multiplicadores. 

Hay  sensibilidad  por  el  apostolado  y  la  misión  en  las  Congregaciones 
religiosas.  La  misión  viene  indicada  como  la  razón  de  más  validez,  al 
estilo  de  vida  descrito  por  las  comunidades  que  respondieron  al  cues- 
tionario. Es  decir:  la  respuesta  al  medio,  al  hombre,  al  pobre,  a  la 
Iglesia,  a  las  misiones,  a  la  evangelización,  al  Reino. 

Como  se  desprende  de  la  respuesta  de  los  Superiores  Mayores,  la  mi- 
sión aparece  más  en  relación  a  la  fraternidad  que  a  la  oración. 


2.2  Inserción 

2.2.1    Constantes,  variables,  tendencias 

Aunque  se  ve  sensibilidad  hacia  la  misión  en  general,  los  religiosos  en- 
cuestados  indican  el  cómo  de  ese  trabajo,  desde  qué  marcos  doctri- 
nales, qué  tipos  de  inserción  y  de  organización.  La  inserción  aparece 
como  preocupación  de  los  Superiores  Mayores.  Hay  más  sensibilidad 
en  los  formadores  y  más  aún  en  las  comunidades  que  contestaron 
desde  su  trabajo  en  sectores  populares.  Estas  trabajan  sobre  todo  en 
educación  y  en  colaboración  parroquial.  El  año  de  1975  marcó  el 
momento  más  fuerte  de  éxodo  hacia  esos  sectores  populares. 

Aunque  hay  en  general  una  conciencia  creciente  de  la  necesidad  de 
justicia  social  en  nuestro  país,  se  constata  la  existencia  de  una  concien- 
cia crítica  frente  a  las  obras  (institucionalizadas,  desinstitucionaliza- 
das, tradicionales).  Ello  demuestra  que  existe  gran  desconocimiento  de 
las  ciencias  sociales. 

Se  nota  un  deseo  de  responder  a  las  necesidades  populares,  a  las  exi- 
gencias de  la  Iglesia  colombiana  y  al  carisma  del  fundador  que,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  es  servicio  a  los  medios  populares. 

Parece  que  las  personas  que  trabajan  en  sectores  populares  tienen  un 
cierto  nivel  de  preparación  licenciatura,  bachillerato,  normal). 

Las  comunidades  religiosas  buscan  ahí  suplir  servicios  e  integrar  a  las 
personas  a  la  sociedad.  Obtienen  buenas  relaciones  con  la  gente  y 
gran  aceptación  por  parte  de  la  Jerarquía  y  de  la  Congregación.  Lo 
religioso  es  tenido  en  cuenta  en  la  medida  en  que  contribuye  a  lograr 
lo  anotado. 

Hay  sin  embargo  algunos  problemas:  falta  integración  con  el  equipo 
parroquial;  existe  apatía  y  miedo  al  riesgo;  hay  dificultades  económi- 
cas; falta  integración  entre  oración  y  acción  y  se  dá  el  activismo;  el 
personal  es  inestable  e  inconstante. 
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2.3  Comparación  de  datos 

Entre  los  aspectos  más  importantes  de  los  estilos  de  vida  descritos  por 
los  Superiores  Mayores,  la  fraternidad  es  el  que  globalmente  está  más 
subrayado,  aunque  no  en  primer  lugar.  En  primer  lugar  se  indica  la  ora- 
ción y  el  espíritu.  La  misión  ocupa  el  tercer  lugsir  de  valoración,  si  bien 
en  las  indicaciones  de  "la  base"  (provincias),  es  el  aspecto  globalmente 
más  considerado. 

El  cuestionario  preguntaba  por  los  5  aspectos  más  importantes  de  los 
estilos  de  vida  religiosa;  comparando,  podríamos  indicar  el  siguiente 
orden  de  valoración: 

—  Pronviciales:  oración  --  fraternidad  —  misión  e  inserción. 

—  Formadores:  Fraternidad  —  'misión  e  inserción  —  oración. 

—  Base  (Provincias)  misión  e  inserción  —  fraternidad. 

2.4  Ausencias 

En  la  reunión  de  teólogos  se  indicaron  estas: 

—  Una  visión  crítica  de  las  formas  de  misión. 

—  La  inserción,  como  medio  de  concientización  para  el  cambio,  es  muy 
pobre. 

—  Hay  distancia  de  la    línea  de  misión  que  necesita  Colombia  hoy. 

—  Hay  bastante  ausencia  de  los  religiosos  (hombres)  en  las  reflexiones 
de  la  CRC  y  de  la  CLAR. 

—  Las  religiosas  están  más  metidas  que  los  religiosos  en  trabajos  de  in- 
serción; pero  reflexionan  menos. 

—  Los  Superiores  Mayores  indican  que  sí  hay  sentido  de  evangelización; 
pero  creemos  que  falta  sentido  de  justicia  y  de  compromiso  evangéli- 
co. 

—  Falta  conocimiento  crítico  y  estructurado  de  la  realidad. 

—  En  cuanto  a  la  validez  de  las  experiencias  de  inserción,  aunque  ha  ha- 
bido fallas,  las  hay  muy  buenas.  En  principio  no  se  deben  canonizar 
y  tampoco  condenar.  Hay  de  todo  y  aún  no  están  suficientemente 
evaluadas,  lo  que  impide  dar  directrices  que  no  sean  prematuras. 

2.5  Interrogantes 

—  Las  inserciones  responden  a  las  necesidades  actuales  y  son  respuesta 
que  sólo  la  Iglesia  puede  dar  hoy?  La  misión  es  profética?  Responde 
al  carisma?  Y  el  carisma  está  adaptado  a  las  condiciones  de  nuestra 
realidad? 

—  No  se  da  muchas  veces  un  paternalismo  en  nuestra  misión? 

2.6  Aporte  de  la  reflexión  de  Formadores 

(Sobre  sus  datos  y  los  de  los  Superiores  Mayores) 

—  Hay  inquietud  de  inserción,  pero  también  temor. 

—  Se  dice  lo  que  se  hace,  pero  no  el  cómo 
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—  Falta  análisis  crítico. 

—  Hay  inquietud  por  el  carisma,  pero  no  se  hace  relectura  de  él. 

—  No  hay  planeación  ni  evaluación  suficientes. 

—  Hay  más  Provinciales  "insertos"  que  formadores. 

—  La  Congregación,  deja  insertar  a  los  formadores? 

—  Los  Superiores  tienen  más  visión  de  conjunto,  pero  los  formadores 
son  más  concretos  y  denuncian  más  la  falta  de  inserción  (quizá  por  el 
contacto  con  los  jóvenes  religiosos  que  cuestionan). 

2.7    Aporte  de  la  reflexión  de  Superiores  Mayores 

(Sobre  sus  propios  datos  y  sobre  los  datos  de  los  formadores) 

2.7.1  Son  fuerzas  crecimiento  para  la  misión  y  la  inserción  (ten- 
dencias): 

—  La  presencia  entre  los  pobres  y  el  conocimiento  de  las  ciencias  so- 
ciales nos  están  llevando  a  un  compromiso  más  auténtico  y  críti- 
co, así  como  también  el  redescubrimiento  del  Evangelio,  el  conoci- 
miento de  los  documentos  de  Medellín  y  de  la  CLAR  y  las  planifi- 
caciones que  han  realizado  algunas  Congregaciones; 

—  el  reencuentro  del  espíritu  del  fundador; 

—  el  impulso  de  la  fe  que  nos  lleva  a  responderle  al  Señor; 

—  las  necesidades  de  nuestro  pueblo; 

—  la  preocupación  por  el  compromiso  y  el  testimonio  de  Latinoa- 
mérica; 

—  la  preocupación  por  una  respuesta  de  la  Iglesia  Colombiana  y  por 
una  mayor  encamación  entre  los  pobres; 

—  la  preocupación  por  el  testimonio,  la  promoción  y  la  evangeliza- 
ción; 

—  el  acercamiento  al  pobre  y  la  inserción  en  medios  populares; 

—  la  búsqueda  y  aceptación  de  compromisos  concretos. 

2.7.2  Son  fuerzas  de  resistencia: 

—  El  tradicionalismo  en  la  pastoral; 

—  la  falta  de  compromiso  y  el  comprender  la  inserción; 

—  hay  ataduras  al  trabajo  tradicional  y  miedo  al  compromiso  por 
la  justicia  y  por  los  pobres; 

—  hay  miedo  a  la  desinstalación  y  al  riesgo; 

—  falta  preparación  para  los  nuevos  trabajos  apostólicos; 

—  los  problemas  en  la  misión  no  aparecen  en  los  datos  de  los  religio- 
sos, y  sí  aparecen  los  problemas  que  se  dan  en  la  comunidad; 

—  prima  el  "hacer"  sobre  el  "ser"; 
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—  peligro  de  abandono  de  la  vocación; 

—  dificultad  de  poner  en  común  el  sueldo  personal; 

—  existe  mediocridad  en  los  religiosos;  falta  testimonio; 

—  no  se  da  la  debida  integración  entre  la  oración  y  la  acción; 

—  exceso  de  comodidad  que  rehusa  el  sacrificio; 

—  hay  ausencia  de  una  pastoral  de  conjunto; 

—  hay  individualismo  y  falta  de  colaboración; 

—  existe  una  falta  de  revisión  de  obras  y  temor  a  cerrarlas,  debido  a 
mentalidades  no  actualizadas  o  a  resistencia  de  los  padres  de  fami- 
lia (en  el  caso  de  los  colegios)  y  de  los  mismos  religiosos; 

—  hay  exceso  de  trabajo  y  de  obras; 

—  no  hay  suficiente  colaboración  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  ci- 
viles; 

—  falta  disponibilidad  para  ir  al  campo  (pueblos,  aldeas); 

—  existe  encerramiento  en  el  trabajo,  sin  aperturas  a  la  comunidad; 

—  se  dan  casos  de  comunidades  muy  reducidas; 

—  hay  deficiencias  en  el  trabajo  con  los  laicos. 

2.7.3  Cuestionamientos 

—  Seríamos  capaces  en  nuestro  compromiso  con  los  pobres,  de  llegar 
hasta  las  últimas  consecuencias,  afrontando  los  riesgos? 

—  cuando  hablamos  de  envangelización  se  piensa  siempre  en  el  hacer; 
no  sería  necesaria  ante  todo,  nuestra  evangelización  personal,  para 
evangelizar  desde  el  ser? 

—  corresponde  realmente  nuestro  actual  trabajo  apostólico,  a  una 
respuesta  de  compromiso  con  las  necesidades  de  LatinoEimérica? 

—  nos  interroga  el  método  de  nuestra  inserción  apostólica?  llegamos 
con  nuestros  planes  prefabricados  en  lugar  de  estar  primero  a  la 
escucha  de  la  gente  para  planear  con  ellos? 

—  si  el  tema  de  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoa- 
mericano en  Puebla  es  el  de  la  Evangelización,  por  qué  a  los  reli- 
giosos (as)  se  les  ha  dado  una  parte  tan  pobre  en  la  preparación 
y  en  el  aporte,  siendo  (como  ha  sido  y  sigue  siendo)  la  fuerza  ma- 
yor de  evangelización  en  América  Latina? 

2.7.4  Sugerencias 

A  los  Superiores  Mayores: 

—  Buscar  la  asesoría  de  personas  competentes. 

—  Teniendo  en  cuenta  el  sentido  profético  de  la  V.R.  y  el  mundo 
cambiante  en  que  vivimos,  nuestras  obras  deben  ser  planeadas  con 
una  visión  de  peregrinos. 


—  Dar  la  debida  atención  al  momento  actual  de  la  Iglesia  en  el  mun- 
do. 

—  Buscar  una  mayor  integración  de  las  congregaciones. 

—  Los  objetivos  pastorales  deben  ser  claros,  concretos  y  revisables. 

—  Favorecer  la  inserción  en  el  ambiente  en  que  vivimos. 

—  Dar  respaldo  y  estímulo  a  las  experiencias  valiosas,  aunque  se  co- 
rran riesgos. 

—  Prestar  oído  atento  a  los  jvoenes,  a  los  pobres  y  a  nuestro  momen- 
to histórico. 

—  Tener  mayor  preocupación  por  la  misión. 
A  los  Formadores: 

—  Prestar  atención  a  una  formación  permanente,  abierta  a  la  reali- 
dad; formar  desde  los  pobres. 

—  Acoger  el  mundo  como  signo  de  los  tiempos. 

—  Dar  una  formación  sociopolítica  y  una  conciencia  de  la  situación 
de  pecado  en  que  vivimos. 

—  Formar  en  la  libertad  para  la  pobreza  por  la  puesta  en  común  de 
los  bienes  de  todos. 

3.  VIDA  COMUNITARIA  -  AUTORIDAD  (1) 

3.1   Vida  Comunitaria 
I 

3.1.1    Relaciones  interpersonales 
Constantes: 

Los  Superiores  encuestados  ven  las  relaciones  ínterpersonales,  como 
constitutivas  de  la  fraternidad  y  caracterizadas  por  el  respecto  mu- 
tuo, el  aprecio,  la  sencillez,  la  lealtad,  la  sinceridad  y  por  el  diálogo 
que  las  favorece  y  estimula. 

Tanto  las  comunidades  provinciales,  como  las  comunidades-tipo  in- 
sisten igualmente  en  las  relaciones  interpersonales  con  una  densa  car- 
ga de  afectividad  y  un  poco  de  lirismo;  así  las  primeras  hablan  de  re- 
laciones de  amistad,  de  diálogo,  de  alegría,  de  espíritu  de  familia 
dentro  de  la  comunidad;  y  las  segundas  enfatizan  la  sencillez,  la  aper- 
tura, la  comprensión,  el  diálogo. 

Como  contrapartida,  hay  una  constante  digna  de  tenerse  presente 
sobre  las  grandes  y  graves  dificultades  que  impiden  este  estilo  de  rela- 
ciones. Se  apuntan  los  choques  por  temperamento  y  los  problemas 
creados  por  el  tradicionalismo;  sólo  se  anotan  muy  genéricamente  di- 
ficultades de  comunicación  fraternal,  para  compartir  experiencias, 
y  relaciones  superficiales. 

(1)      Ver  anexo  III  A. 
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Variables: 

Es  significativo  observar  que  se  acentúan,  en  un  porcentaje  bastante 
alto,  las  relaciones  interpersonales  coloreadas  de  afectuoso  humanis- 
mo. Como  "variables"  ios  formadores  apuntan:  respeto  mutuo,  apre- 
cio, alegría,  amistad,  comprensión;  testimonio  comunitario  frater- 
nal, sencillo,  acogedor;  fomento  del  espíritu  de  familia  y  comunita- 
rio, espontaneidad  y  sencillez  que  favorece  la  fraternidad;  diálogo  y 
corresponsabilidad  en  la  fraternidad  como  respuesta  a  las  necesida- 
des de  cada  uno  de  los  miembros;  conocimiento  mutuo,  trato  ama- 
ble, bondadoso,  amistad  con  calor  de  familia;  relaciones  de  fraterni- 
dad y  progreso  en  la  misma;  mejoramiento  en  las  relaciones  interper- 
sonales, delicadeza  en  el  trato.  En  cambio  acusan  la  falta  de  pro- 
greso en  el  diálogo,  como  uno  de  los  problemas  de  las  relaciones. 

Dentro  de  la  misma  preocupación,  los  superiores,  después  de  haber 
notado  que  "la  fraternidad  de  unidad  a  la  comunidad"  y  que  "existe 
diálogo  entre  superiores  y  no  superiores"  y  con  las  demás  comuni- 
dades locales,  presentan  sin  embargo  las  relaciones  personales  como 
deficientes  y  que  existe  una  falta  de  adaptación  a  la  vida  comunita- 
ria actual,  y  poca  aceptación  de  los  valores  y  desvalores  de  los  de- 
más. 

Igualmente,  las  comunidades  provinciales  dejan  constancia  de  la  fal- 
ta  de  participación  y  de  la  poca  vida  comunitaria  significativa,  uni- 
da a  la  inseguridad  vocacional.  Así  mismo,  las  comunidades-tipo, 
luego  de  reconocer  interés  por  vivir  la  fraternidad,  la  mutua  confian 
za  y  la  responsabilidad;  las  visitas  de  los  superiores  para  compartir 
la  vida  "diaria"  y  para  continuar  la  comunicación,  apuntan  deficien- 
cias como:  falta  de  diálogo,  marcado  individualismo,  falta  de  acogi- 
da y  el  aislamiento  que  impiden  la  fraternidad. 

3.1.2    Comunidad  en  el  aspecto  ambiental  y  estructural. 
Constantes: 

Los  superiores  puntualizan  que  además  del  ejemplo,  las  conferencias, 
las  reuniones,  las  cartas,  las  visitas,  crean  un  clima  favorable  a  las 
relaciones  fraternas.  Los  formadores  anotan  que  el  estilo  de  vida,  la 
tendencia  a  discernir  juntos,  las  dificultades  del  trabajo,  favorecen 
la  fraternidad.  Las  comunidades  provinciales:  que  hay  "vida  comuni- 
taria" pero  sin  precisar  en  que  consiste  o  cómo  está  estructurada;  que 
se  cuenta  con  el  apoyo  de  la  "comunidad"  para  el  trabajo  de  forma- 
ción pastoral,  de  educación  e  inserción  en  los  barrios.  Presentan  las 
motivaciones  que  han  impulsado  a  emprender  el  "estilo  de  vida":  in- 
tegrar el  personal  de  formación;  ayudar  al  formador  en  su  tarea  y  res- 
ponder a  las  exigencias  de  la  comunidad.  Las  comunidades-tipo  con- 
sideran que  la  creatividad  fomenta  las  relaciones. 

Ni  formadores,  ni  comunidades  provinciales,  ni  comunidades— tipo, 
anotan  dificultades  dignas  de  ser  consideradas  como  "constantes". 
Los  Superiores  Mayores  anotan  como  una  constante  la  preocupa- 
ción por  los  problemas  para  la  evaluación. 


Variables: 

Los  superiores  se  limitan  a  hablar,  con  un  poco  de  ambigüedad,  so- 
bre la  comunidad  de  vida,  sin  precisar  su  estilo  o  su  estructuración; 
sobre  la  voluntad  y  decisión  personal  para  la  creación  de  la  comuni- 
dad fraterna,  sobre  la  comunidad  local  que  busca  y  discierne. 

Las  comunidades  provinciales  destacan  la  participación  y  el  servicio 
común;  la  "vida  comunitaria"  que  dá  continuidad  y  consistencia  al 
tiempo  de  vida;  la  mayor  fraternidad,  como  impulsadora  del  estilo 
de  vida.  Quizás  sea  conveniete  subrayar  la  razón  que  presentan  de  la 
instalación  comunitaria  y  la  desordenación  personal,  aunque  faltaría 
por  precisar  la  naturaleza  de  esta  desorientación. 

Las  comunidades— tipo  constatan  el  interés  por  la  organización,  la 
planificación  y  la  evaluación,  por  cuanto  ésta  prepara  el  sentido  crí- 
,  tico  para  ver  la  realidad.  Después  de  caracterizar,  con  mucha  impreci- 
sión, diferentes  modos  de  fraternidad  como  "evangélicos"  y  de  "re- 
sonancia", insisten  en  la  comunidad  de  vida:  hechos,  audiovisuales, 
música,  cantos.  Califican  las  relaciones  con  los  superiores  como  muy 
buenas,  sencillas  y  cordilaes;  y  como  frecuentes,  los  contactos  con 
los  superiores.  Por  otra  parte  anotan  como  deficiencias:  críticas  y  ac- 
titudes que  impiden  la  fraternidad  en  la  marcha  de  la  comunidad  y 
no  fomentan  los  encuentros.  De  tal  manera  que  no  se  puede  discer- 
nir bien. 

3.1.3  Fraternidad  y  motivaciones  evangélicas 

Es  sorprendente  el  que  no  apeu-ezca  la  motivación  evangélica  de  la 
fraternidad  como  "constante"  en  ninguno  de  los  encuestados.  Y  ni 
siquiera  como  "variable"  por  parte  de  los  formadores  y  de  las  comu- 
nidades provinciales.  Muy  diciente  el  mínimo  _  porcentaje  aportado 
por  los  superiores  y  de  manera  muy  sucinta:  relacioneT  en  Cristo 
Jesús.  Las  comunidades— tipo  muestran,  en  porcentaje  muy  reduci- 
do, pero  muy  certeramente,  y  por  fortuna  en  sentido  de  urgente  re- 
querimiento: se  siente  la  necesidad  de  compartir  la  fe,  pues  hay  más 
conciencia  de  participación  y  del  aporte  personal. 

3.1.4  Fraternidad  y  Misión 

Igualmente  es  de  lamentar  que  no  se  haya  podido  detectar  una  "cons- 
tante" sobre  fraternidad  misional  o  misionera.  Como  "variable"  los 
superiores  encuentran  la  comunidad  fraterna  que  evangeliza,  compro- 
metida, con  proyección  apostólica.  Significativamente  indican  la  de- 
ficiencia: falta  de  compromiso  apostólico. 

Mientras  que  los  formadores  nada  dicen  al  respecto,  las  comunidades 
provinciales  hablan  de  comunidades  de  fe  y  de  trabajo  apostólico,  an- 
te los  jóvenes  atraídos  por  la  vida  religiosa.  Y  las  comunidades- tipo, 
que  se  suponen  son  comunidades  de  inserción,  tampoco  explicitan 
nada  sobre  el  particular,  cuando  hablan  de  la  comunidad;  aunque 
anotan  la  falta  de  proyección  apostólica  sólo  en  un  porcentaje  muy 
reducido.  Lo  que  quiere  decir,  sin  explicitarlo,  que  sí  hay  en  las  co- 
munidades—tipo fraternidad  misional  o  misionera. 
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3.1.5  Fraternidad  y  carisma  comunitario 

Si  nos  atenemos  simplemente  a  los  resultados  de  la  encuesta,  el  balan- 
ce sobre  la  fraternidad  como  "clima  vital"  de  la  vivencia  del  carisma 
religioso  y  congregacional,  es  muy  pobre.  De  ello  sólo  hablan  explíci- 
tamente los  superiores  en  una  proporción  que,  desde  luego,  hay  que 
catalogar  como  simple  "variable":  la  fraternidad  es  ayuda  eficaz  pa- 
ra vivir  el  propio  carisma.  Los  demás:  formadores,  comunidades  pro- 
vinciales, comunidades— tipo,  lo  callan.  Por  qué? 

3.1.6  Conclusión 

¿POR  DONDE  SE  VA  ENCAUZANDO  LA  RENOVACION  DE  LA 
VIDA  COMUNITARIA  DE  LOS  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS  EN 
COLOMBIA? 

Después  del  Concilio  Vaticano  II  y  urgidos  por  los  requerimientos  de 
la  situación  latinoamericana,  nos  hamos  ido  acostumbrando,  al  me- 
nos a  nivel  de  discernimiento,  a  una  nueva  visión  de  la  autoridad  y  de 
las  relaciones  inter-humanas: 

Autoridad— servicio: 

Servicio  que  despierta,  impulsa,  coordina  los  valores  personales  y 
comunitarios  en  orden  a  un  proyecto  común  corresponsablemente 
asumido. 

Relaciones  inter-humanas: 

De  suyo  personalistas  y  personalizantes,  centradas  en  la  afirmación 
de  la  persona  humana,  cuyos  valores  sólo  se  realizan  y  cuyos  defec- 
tos sólo  se  superan  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás. 

Esta  mentalidad  (entendida  como  un  modo  de  ver,  juzgar  y  actuar) 
necesariamente  conforma  un  nuevo  estilo  de  comunidad,  cuyo  cri- 
terio vital  viene  a  ser  la  fraternidad  comprometida,  libre  y  responsa- 
blemente. 

En  esta  perspectiva  se  ha  ido  canalizando  la  renovación  de  la  vida  re- 
ligiosa, a  pesar  de  las  tensiones  y  de  la  inseguridad  ante  las  nuevas 
opciones  asumidas  o  presentidas.  Es  lo  que  aparece  de  manera  protu- 
berante en  el  balance  de  las  encuestas  sobre  la  vida  comunitaria. 

Ciertamente  habría  que  pensar  a  qué  se  deben  las  dificultades  anota- 
das con  un  porcentaje  igualmente  grande.  Si  los  "choques  por  tempe- 
ramento" obedecen  al  simple  "temperamento",  o  a  una  falta  de  ma- 
duración de  la  personalidad  religiosa,  a  una  formación  deficiente, 
o  a  una  falta  de  ponderada  selección.  Así  mismo,  si  los  "problemas 
creados  por  el  tradicionalismo",  se  explican  simplemente  por  la  tan 
calumniada  brecha  generacional  o  por  una  inconfesable  ausencia  de 
concientización  sobre  los  nuevos  rumbos  de  la  vida  religiosa;  o  por 
una  justificada  reacción  contra  las  avanzadas  que  no  tienen  en  cuenta 
la  identidad  religiosa  o  congregacional...  En  todo  caso,  es  una  interpe- 
lación a  la  orientación  y  el  estilo  de  la  formación  inicial  y  permanen- 
te. 


3.1.7  Inlcrrof^anlcs: 

lo.  Enhorabuena,  las  relaciones  interpersonales  de  corte  personalis- 
ta y  personalizante  han  ido  fraguando  una  nueva  fraternidad,  en 
contrapartida  con  el  estilo  de  vida  verticalista,  masificante  y  le- 
galista; pero  valdría  la  pena  preguntamos: 

a)  Lo  que  está  configurando  la  vida  comunitaria  religiosa  ¿no  es 
un  simple  y  romántico  traslado  de  la  familia  natural,  por  lo 
demás  idealizada? 

b)  La  vida  comunitaria  religiosa  ¿no  se  está  quedando  en  un  ni- 
vel meramente  humano  sin  llegar  al  nidiralisnio  propio  de  la 
vida  religiosa  que,  en  lugar  de  irse  a  los  extremos  y  a  los  ex- 
tremismos (horizontal  vs.  vertical,  libertad  vs.  legalismo,  per- 
sona vs.  masificación  )  liuncle  sus  raíces  en  las  motivacio- 
nes del  FA)angelio'.'' 

Las  preguntas  se  justifican  porque,  al  filo  de  la  encuesta,  se  re- 
saltan los  valores  de  la  fraternidad  del  cuño  del  "humanismo 
afectivo"  y,  por  otra  parte,  brillan  por  su  ausencia  las  exigencias 
propiamente  evangélicas  y  religiosas  de  la  fraternidad. 

2o.  Sólo  una  vez  y  en  porcentaje  muy  insignificante  se  presenta  la 
fraternidad  en  íntima  relación  con  la  misión.  Es  que  realmente 
no  hay  conciencia  de  ello,  o  es  una  realidad  tan  evidente  y  nor- 
mal que  no  valía  la  pena  explicitarlo? 

3o.  Lo  mismo  podemos  afirmar  de  la  identidad  o  carisma  comuni- 
tario vivido  en  fraternidad.  El  balance  es,  en  este  aspecto,  muy 
precario.  No  es  inconcebible  que,  al  hablar  de  la  vida  comunita- 
raria,  no  se  considere  explícitamente  la  fraternidad,  como  el 
"suelo  vital"  de  la  vivencia  de  la  identidad  religiosa  y  congrega- 
cional? 

4o.  Dónde  está  la  fraternidad,  por  una  parte,  preocupada  por  el 
análisis  o  la  reflexión  crítica  y  profética  de  la  injusticia  en  que  se 
debate  nuestro  pueblo;  y,  por  otra  parte,  realmente  comprome- 
tida por  y  con  los  pobres,  dentro  de  la  necesaria  diversidad  de 
opciones,  inherente  a  la  diversidad  de  carismas  comunitarios? 

¿No  podríamos  afirmar  que,  así  como  la  fe  cristiana  y  la  misma 
religiosidad  popular,  la  vida  religiosa  está  todavía  secuestrada 
por  la  dominación  y  para  la  dominación?  O  que  se  presenta  co- 
mo una  buena  familia  burguesa? 

3,2  Autoridad 

3.2.1  Constantes: 

La  autoridad  permanente  viene  exigida  en  términos  que  la  cualifica  y 
la  ubica  dentro  de  las  situaciones  que  se  viven  al  interior  de  la  vida 
religiosa  en  Colombia. 

Las  peticiones  y  manifestaciones  más  permanentes  que  aparecen  a  lo 
largo  de  todos  los  documentos  son  las  siguientes: 


41 


—  respeto 

—  ha  de  favorecer  el  diálogo  y  el  clima  de  fraternidad 

—  que  haya  cariño,  sencillez  y  amistad  en  su  ejercicio 

—  que  aparezca  descentralizada,  democrática,  compartida,  subsidia- 
ria, colegial,  corresponsable 

—  gobierno  horizontal  y  no  vertical. 

—  Las  relaciones  han  de  tener  las  siguientes  especificaciones: 

-  espontáneas 

-  familiares  —  cordiales 

-  sencülas 

-  abiertas 

-  respetuosas 

-  dar  libertad  de  expresión 

—  que  desaparezca  el  autoritarismo 

—  que  las  relaciones  no  sean  tan  superficiales 

—  que  no  haya  individualismos  tan  marcados 

—  que  se  carezca  de  cobardía  para  decir  las  cosas  como  son:  que  haya 
sinceridad. 

Aparece  también: 

—  resistencia  en  la  aceptación  del  cargo  de  superior 

—  no  hay  formación  para  la  relación  autoridad-obediencia 

—  presentamos  el  personaje  no  la  persona 

—  el  sentido  fUial  y  crítico 

—  la  mutua  aceptación 

Estas  son  las  constantes  que  aparecen  y  que  sería  necesario  tener  en 
cuenta  paira  la  presentación  del  problema  de  la  autoridad  en  nuestro 
medio.  Partiendo  de  las  realidades  señaladas,  es  cómo  poder  ubicar 
convenientemente  a  nuestros  religiosos  y  religiosas  en  nuestros  días, 
en  relación  con  el  problema  que  para  muchos  plantea  el  ejercicio  de 
la  autoridad  en  cuanto  se  manda  o  se  obedece. 


3.2.2  Variables: 

Las  variables  que  aparecen  y  que  han  sido  estudiadas  a  lo  largo  de  to- 
do el  documento,  son  las  siguientes: 

—  autoridad  que  manifieste  entrega 

—  comunicativa 

—  responsable 

—  alegre 

—  espiritual 

—  que  valora  a  los  miembros 


—  da  igualdad  en  el  trato 

—  caritativa 

—  dinámica 

—  coordinadora 

—  consultiva 

—  mirada  de  fe  en  el  superior  y  al  superior 

—  búsqueda  conjunta  de  la  voluntad  de  Dios 

—  apertura  al  espíritu  orante  en  los  signos  de  los  tiempos 

—  choque  generacional 

—  falta  de  obediencia  a  la  Iglesia  Jerárquica 

—  dar  más  importancia  a  los  horarios  que  a  la  caridad. 

En  cuanto  a  variantes  y  elementos  de  segunda  clase,  es  conveniente 
anotar  que  según  el  parecer  de  la  comisión  de  teólogos  consultada, 
lo  más  sintomático  y  lo  más  curioso  es  que  precisamente,  todos  aque- 
llos elementos  que  a  nuestro  parecer  deberían  figurar  como  constan- 
tes y  prioritarios,  aparecen  en  lugares  muy  secundarios. 

Por  tanto  es  indispensable  y  uno  de  los  mejores  aportes  que  se  puede 
hacer  al  plan,  el  hacer  comprender  la  jerarquía  de  valores  que  está 
pidiendo  la  vida  religiosa  en  nuestros  días:  oración,  vida  sobrenatural, 
etc.  Que  se  consideren  estos  elementos  que  el  Papa  y  la  Iglesia  en  ge- 
neral, han  insistido  como  fundamentales  y  determinantes  para  cual- 
quier tipo  de  renovación  que  se  quiera  llevar  a  cabo  desde  el  interior 
de  la  vida  religiosa. 

3.2.3    Interrogantes  que  aparecen: 

Se  presenta  una  problemática  que  tendríamos  que  afrontar  en  forma 
positiva. 

Es  necesario  considerar  la  autoridad  en  la  vida  religiosa  desde  una  vi- 
sual sobrenatural  y  trascendente. 

—  Habría  que  neutralizar  el  texto  en  el  sentido  de  que  todo  parece  gi- 
rar solamente  en  tomo  a  la  vida  religiosa  femenina. 

—  Aparecen  términos  como  horizontalismo,  democracia,  cuyo  con- 
tenido y  significado  no  se  expresa  y  es  de  suponer  que  no  se  cono- 
ce o  maneja  correctamente. 

—  Falta  preparación  y  adaptación  al  nuevo  género  de  vida  comunita- 
ria que  se  nos  plantea. 

^  Poca  aceptación  de  los  valores  y  desvalores  de  los  demás. 

—  Falta  de  colaboración. 

—  Fallas  profundas  en  la  construcción  de  la  Comunidad. 

—  Las  personas  se  niegan  a  prestar  el  servicio  de  animadoras  de  la  Co- 
munidad. 
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Lo  que  más  nos  cuestiona  es  que  no  aparece  por  ning,ún  lado  la  moti- 
vocación  teolópca  de  la  vida  religiosa  y  ésto  mismo  se  constituye  en  un 
gran  y  principalísimo  interrogante  al  cual  hay  que  buscarle  solución. 
Sus  consecuencias  son  fácilmente  deducibles. 

3.2.4  Sugerencias: 

—  Es  necesario  fomentar  en  todas  las  comunidades  la  acogida  a  aque- 
llas experiencias  referentes  tanto  a  la  misión, como  a  la  formación. 

—  De  parte  de  la  Comunidad  que  hace  una  experiencia  es,  en  todo  ca- 
so indispensable  mucha  información,  evaluación  de  relaciones  con 
la  Provincia  y  evitar  la  creación  de  islotes. 

—  La  descentralización  ayuda  a  la  organización. 

—  Hay  no  sólo  que  proyectar,  sino  evaluar  los  proyectos  ejecutados. 

—  En  algunas  comunidades  faltan  proyectos  y  plantación. 

4.  FORMACION  ( i ) 

El  trabajo  ha  sido  realizado  sobre  32  encuestas  a  formadores,  contestadas 
únicamente  por  Congregaciones  femeninas  de  Bogotá. 

Para  la  Formación  Permanente,  inquietud  manifestada  por  los  grupos  de 
estudio  y  poco  destacada  en  las  diversas  encuestas,  se  han  tenido  en  cuenta 
dichas  inquietudes  y  los  aspectos  negativos  más  marcados  que  aparecen  en 
las  encuestas.  Hay  un  anexo  de  18  formadores,  de  Medellín. 

4.1  Carisma 

Constantes: 

Un  esfuerzo  en  la  búsqueda  de  la  identidad  congregacional,  continuan- 
do siempre  la  línea  señalada  por  el  Fundador.  Aparece  la  necesidad  de 
una  vida  en  pobreza  y  caridad. 

Sugerencias: 

Se  encarece  atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Perma- 
nente: 

—  Comprensión  de  la  renovación. 

—  Claridad  frente  al  carisma  vocacional  y  frente  a  la  opción  aspotólica. 

—  Relectura  del  carisma  a  la  luz  del  mundo  actual.  (En  algunas  comuni- 
dades no  se  hace  todavía). 


(1) 


Ver  anexo  1 1 1  A. 


4.2   Estilo  de  vida 


Constantes: 

Es  ya  general  el  dejar  flexibilidad  para  la  oración  personal.  Se  ora  comu- 
nitariamente sobre  la  realidad  iluminada  por  la  Palabra.  La  Palabra  de 
Dios  es  además  objeto  de  celebraciones  comunitarias,  de  estudio  y  refle- 
xión en  grupo.  La  Eucaristía  es  el  centro  de  la  vida  personal  y  comuni- 
taria. Las  comunidades  comienzan  a  proyectarse  hacia  otras  congrega- 
ciones, hacia  la  familia  y  hacia  grupos  de  laicos. 

En  algunas  comunidades  formadoras  hay  adoración  permanente  del 
Santísimo  Sacramento,  retiro  espiritual  mensual,  lectura  espiritual,  gru- 
pos de  oración  con  laicos,  estudio  y  reflexión  en  el  que  peirticipan  for- 
madores  y  formandos. 

Pero  el  estilo  de  vida  aparece  como  "distribución",  no  como  forma  de 
vida.  No  aparece  en  él  la  profundización  del  carisma  vocacional.  No  se 
señalan  momentos  para  la  planeación  y  la  evaluación. 

Tendencias: 

Aparece  un  estilo  de  vida  acorde  con  la  formación  para  una  comunidad 
apostólica. 

Sugerencias: 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Inicial: 

—  Importancia  de  la  relación  interpersonal  para  el  estilo  de  vida  comu- 
nitaria. 

—  Atender  a  la  planeación  y  evaluación  pcira  la  Formación  Permanente. 

—  Elaboración  de  un  plan  de  formación  que  ofrezca  gradación  de  pro- 
cesos (espiritual,  apostólico,  comunitario,  de  estudios)  en  las  distin- 
tas etapas  de  formación. 

4.3  Oración 

Es  constante  la  oración  litúrgica,  como  expresión  comunitaria  de  en- 
cuentro con  Cristo.  La  oración  personal  encamada  en  la  realidad,  va 
transformando  la  propia  vida  y  abre  a  la  oración  comunitaria. 

En  algunas  Congregaciones  la  oración  bíblica  lleva  al  redescubrimiento 
de  la  Palabra  de  Dios.  El  grupo  comunitario  se  abre  a  la  oración  con  los 
laicos.  Se  buscan  formas  nuevas  de  oración.  Hay  preocupación  por  una 
auténtica  interpretación  de  la  espiritualidad  del  Fundador.  Pero  la  vida 
sacramental  y  la  devoción  a  María  apeirecen  desdibujadas.  Hace  falta 
mayor  preparación  litúrgica  de  los  religiosos.  Hay  poca  formación  de 
los  jóvenes  para  el  discernimiento.  No  hay  suficiente  atención  a  la  reli- 
giosidad popular. 

Tendencias: 

Encuentro  con  Cristo  presente  en  los  acontecimientos.  Discernimiento 
personal  y  comunitario.  Oración  comunitaria  abierta  a  los  laicos. 
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Sugerencias: 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Inicial: 

—  Superar  la  distancia  entre  oración  y  vida. 

—  Acompañar  al  joven  en  su  proceso  espiritual. 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Permanente: 

—  Falta  de  coherencia  entre  oración  y  vida. 

—  Hay  oración  superficial  y  que  responde  a  un  activismo. 

—  Falta  de  oración  comunitaria  y  dificultad  para  compartir  la  fe. 

—  Falta  de  vivencia  sacramental. 

—  Falta  de  actualización  bíblica. 

4.4   Vida  comunitaria 

Tendencias: 

Se  ha  intensificado  la  fraternidad  a  partir  de  la  valoración  de  la  perso- 
na: respeto  mutuo,  aprecio,  actitudes  positivas.  Hay  proyección  hacia 
otras  congregaciones  religiosas,  hacia  familias  del  barrio. 

Aparecen  comunidades  de  fe,  vida  y  trabajo;  algunas  de  ellas  insertas 
en  medio  parroquial.  Se  provee  a  la  subsistencia  mediante  el  trabajo 
personal.  Se  practica  la  corrección  fraterna  como  factor  de  crecimien- 
to. 

Pero  hay  ausencia  de  una  verdadera  vivencia  comunitaria  más  abierta  a 
la  comunicación  personal,  a  compartir  la  experiencia  de  Dios  y  las  expe- 
riencias personales.  Se  acusa  falla  en  las  relaciones  humanas  y  una  falta 
de  madurez  humana  y  espiritual.  Se  detecta  cierta  lucha  generacional  y 
falta  de  cooperación  y  testimonio  de  religiosas  profesas. 

La  comunidad  como  lugar  y  medio  de  formación: 

Toda  comunidad  debe  ser  formadora.  Comunidades  más  abiertas  e  in- 
sertas que  se  proyecten  hacia  la  misión. 

Sugerencias: 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Inicial: 

—  Comunidades  formadoras  al  servicio  de  un  proyecto  formativo. 

—  Formación  en  y  para  la  realidad. 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Permanente: 

—  Problemas  de  personalidad  que  perjudican  la  vida  comunitaria. 

—  Marcado  individualismo. 

—  Falta  de  diálogo,  superficialidad  en  las  relaciones. 

—  Falta  de  corresponsabilidad. 
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4.5  Trabajo  aspostólico 

Tendencias: 

La  mayoría  del  personal  en  formación  trabaja  apostólicamente  en  pa- 
rroquias, barrios,  colegios;  la  Catequesis  quiere  darse  desde  la  visión  del 
pobre. 

Algunas  congregaciones  se  preocupan  por  una  pastoral  vocacional  y  ha- 
cen esfuerzos  para  ponerla  en  marcha.  Hay  inserciones  en  medios  popu- 
lares que  propician  la  convivencia  con  los  menos  favorecidos. 

Se  manifiesta  inquietud  por  la  inserción,  pero  temor  a  ella.  El  conoci- 
miento de  la  realidad  aparece  como  insufciente  y  no  lleva  a  un  compro- 
miso. 

Hay  mayor  agilidad  en  las  casas  de  formación  para  permitir  apertura 
apostólica. 

Sugerencias: 

Atender  a  la  siguiente  necesidad  de  la  formación  inicial: 

—  Esmero  en  la  formación  humana  (sicológica,  intelectual,  etc.)  base  de 
un  auténtico  compromiso  religioso. 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Permanente: 

—  Deficiencias  en  la  preparación  intelectual. 

—  Falta  de  interés  por  la  Evangelización  e  insuficiente  preparación  ca- 
tequética. 

—  Desconocimiento  de  la  realidad  latinoamericana  y  específicamente 
colombiana.  Dificultades  para  adaptarse  a  ellas. 

4.6  Autoridad 

Forma  de  vida  en  las  primeras  etapas:  formación  con  un  grupo  de  pro- 
fesas o  formación  bajo  la  dirección  de  una  Maestra  de  Novicias. 

Manera  de  ejercer  la  autoridad:  corresponsable,  democrática,  delegada, 
compartida,  cordial,  en  función  de  servicio.  De  confianza  y  sinceridad, 
con  diálogo  y  libertad  de  expresión. 

Variables: 

En  algunas  comunidades  existe  aún  una  estructura  piramidal.  En  otras 
la  comunidad  participa  en  la  programación  comunitaria  del  apostolado. 

Interrogantes: 

—  La  autoridad  se  ve  sobre  todo  bajo  el  aspecto  funcional,  jurídico. 

—  Hay  resistencia  para  prestar  el  servicio  de  autoridad. 

—  Hay  dificultad  para  dar  sentido  a  una  obediencia  responsable  y  acti- 
va. 
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Tendencias: 

—  Una  autoridad  evaingélica  como  servicio. 

—  La  comunidad  como  lugar  y  medio  de  formación, 

Sugerencias: 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  inicial: 

—  Que  las  provinciales  consideren  la  formación  como  misión  primor- 
dial. 

—  Formar  para  la  relación  autoridad— obediencia. 

Atender  a  las  siguientes  necesidades  de  la  Formación  Permanente: 

—  Sentido  de  subsidiaridad  y  corresponsabilidad. 

—  Preparación  para  el  diálogo. 

—  Animación  espiritual. 

4.7   Algunas  observaciones  generales  al  proyecto  de  formación  hechas 
por  un  grupo  de  trabajo 

No  hay  mucha  unificación  en  la  formación. 

No  se  ve  que  en  las  primeras  etapas,  haya  un  criterio  de  asumir  la  forma- 
ción como  una  cosa  personal.  Subsiste  un  poco  aún  el  criterio  de  "pasar 
etapas".  Eso  condiciona  mucho  al  religioso. 

Tendría  que  haber  mayor  interpelación  desde  la  realidad.  No  aparecen 
en  la  vida,  en  los  objetivos:  el  pobre,  el  laico,  la  comunidad  eclesial. 
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Ill-Reflexión  Teológica 


A.  REFLEXION  DE  GRUPOS  ESPECIALIZADOS 

Proceso  y  Método 

1.  Identidad  —  Consagración  —  Oración 

2.  Misión  —  Inserción 

3.  Vida  Connunitaria  —  Autoridad 

4.  Formación 

B.  REFLEXION  DE  TEOLOGOS 

Introducción 

1.  Marco  Cristológico 

2.  Marco  Eclesiológico 

3.  Marco  de  la  Vida  Religiosa 


III  -  REFLEXION  TEOLOGICA 


A.  REFLEXION  DE  GRUPOS  ESPECIALIZADOS 
Proceso  y  método:  ( i ) 

Primer  momento 

Ante  la  imposibilidad  de  lograr  una  reflexión  masiva  de  los  datos  obtenidos, 
por  parte  de  los  religiosos  del  país,  se  optó  por  conseguir  una  primera  refle- 
xión de  esos  datos,  por  grupos  representativos  de  los  mismos.  Las  limitacio- 
nes eran  de  diverso  tipo:  amplísima  y  complicada  geografía  del  país,  especial- 
mente en  territorios  de  indígenas;  número  de  religiosos  (unos  24.000); 
cambio  de  Junta  Directiva  de  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia,  con 
los  consiguientes  retrasos  al  apoyo  que  necesitaba  el  Plan  20  años;  falta  de  un 
grupo  suficiente  de  religiosos  que  pudieran  dedicar  parte  significativa  de  su 
tiempo  a  colaborar  con  el  Plan;  ausencia  de  algunas  Congregaciones. 

La  reflexión  de  cada  grupo  llevó  dos  días  enteros,  y  es  interesante  ^observar 
cómo  fue  útil,  no  solamente  para  el  aporte  al  Plan  20  años,  sino  como  autoa- 
prendizaje  de  reflexión  teológica  y  como  un  impulso  para  la  formación  per- 
manente en  las  congregaciones  y  comunidades  que  se  hicieron  presentes. 

Se  analizaron  y  sistematizaron  las  fuerzas  de  crecimiento  y  de  resistencia  que 
aparecían  en  la  vida  religiosa  del  país,  a  partir  de  las  constantes  y  variables 
que  resultaban  de  las  respuestas  a  la  pauta  de  investigación.  Lo  mismo  se  hi- 
zo con  las  tendencias,  lagunas  e  interrogantes  que  se  observaban.  Junto  a 
ello  se  indicaban  algunas  sugerencias  a  la  vida  religiosa  del  país  y  muy  espe- 
cialmente a  los  teólogos  que  sistematizarían  para  la  CLAR  todo  el  trabajo 
realizado  al  final  del  proceso.  Sobre  los  datos  que  habían  emergido,  se  pro- 
yectaba la  luz  de  la  reflexión  teológica,  indagando  —desde  la  experiencia  de 
fe—  por  la  coherencia  histórica,  evangélica  y  eclesial  de  cuanto  se  estaba 
constatando. 

Pasos  que  se  siguieron: 

a.  Descripción  de  la  realidad,  de  los  estilos  de  vida,  de  la  experiencia  en  las 
distintas  áreas  de  vida  religiosa:  misión,  pastoral,  vida  comunitaria,  autori- 
dad, identidad,  consagración,  oración,  formación  (indicando  constantes 
y  variables). 

b.  Búsqueda  de  coherencia  o  justificación  a  los  datos  anteriores: 

—  Coherencia  histórica: 

Críticamente,  a  la  luz  de  las  ciencias  sociales,  buscar  los  cambios  o  datos 
de  la  realidad  que  modelan  al  hombre  de  hoy  en  Colombia  y  la  influen- 
cia que  han  ejercido  en  la  vida  religiosa. 


(1)      Ver  "Método  y  Proceso".  Pág.  6 
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—  Coherencia  evo  tifié  lira: 

Confrontación  con  la  Palabra  de  Dios.  A  su  vez  esta  Palabra  viene  puri- 
ficada de  manipulaciones  ideológicas,  gracias  a  una  adecuada  hermenéu- 
tica que  tiene  en  cuenta  el  paso  anterior  (coherencia  histórica). 

—  Coherencia  eclesial: 

Confrontación  con  la  praxis  y  doctrina  de  la  Iglesia  (tenida  en  cuenta 
también  una  adecuada  hermenéutica). 

—  Coherencia  con^re^acional: 

Confrontación  con  los  hechos  y  documentos  de  renovación  de  las  Con- 
gregaciones Religiosas  desde  el  Concilio:  Constituciones,  documentos 
capitulares,  planeamientos  a  nivel  general  o  provincial,  etc. 

c.  Como  conclusión  de  todo  lo  anterior  y  hechas  las  síntesis,  se  ven  las  fuer- 
zas de  crecimiento  y  de  resistencia  que  aparecen;  se  indican  posibles  la- 
gunas; se  lanzan  algunos  cuestionamientos  o  interrogantes;  y  finalmente  se 
proyecta  el  futuro  deseable  para  la  vida  religiosa  en  el  país. 

Secundo  momento 

El  segundo  paso  de  la  reflexión  teológica  fue  conducido  por  teólogos  (reli- 
giosas y  religiosos)  pertenecientes  a  las  Comisiones  de  Teología  y  Formación 
de  la  CRC,  que  elaboraron  un  marco  doctrinal  básico  (cristológico— eclesioló- 
gico  y  de  la  vida  religiosa),  para  iluminar  el  presente  y  futuro  de  la  vida  reli- 
giosa nacional,  tal  como  aparece  en  el  estudio  aquí  presentado. 

Hubiera  sido  muy  importante  que  más  congregaciones  religiosas  y  sobre  todo 
religiosos  en  la  base,  se  hubieran  incorporado  a  la  reflexión  teológica,  uno  de 
los  tres  proyectos  fundamentales  del  Plan  20  años.  En  el  futuro  será  preciso 
abordar  la  tarea  de  la  reflexión  teológica  de  la  vida  religiosa  con  entusiasmo 
y  coherencia  a  mayor  escala,  partiendo  de  la  realidad  que  se  vive  hoy  en 
nuestro  país  y  con  fuerte  visión  profética  de  esperanza  constructiva  en  medio 
de  las  dificultades  por  el  Reino. 


1.  IDENTIDAD,  CONSAGRACION,  ORACION 
JUSTIFICACION  Y  COHERENCIA 
Histórica  o  sociológica 

Han  dado  fuerza  a  los  cambios  en  esta  vida  religiosa  los  signos  de  los  tiem- 
pos, a  saber:  secularización,  adelantos  científicos,  técnicos,  medios  de  co- 
municación social,  mundo  socializado  y  socializante,  ideologías  diferentes 
aún  en  las  comunidades  religiosas,  visiones  diversas  de  la  vida,  hoy.  La 
política  y  sus  efectos,  la  represión,  la  injusticia  estructural,  la  persecución. 
El  Vaticano  II  ha  significado  un  gran  impulso  para  el  cambio,  presentando 
un  mundo  diferente,  haciendo  que  se  mire  como  un  centro  de  interés,  el 
medio  en  que  el  hombre  se  realiza. 
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La  situación  actual  de  Colombia  por  la  dependencia  política,  (.económica, 
cultural  y  social,  urge  sentirla  como  voz  de  Dios  que  interpela  a  los  religio- 
sos a  una  respuesta  efectiva  como  signos  legibles  para  los  hombres  de  hoy. 
También  los  jóvenes  exigen  una  vivencia  auténtica  de  los  votos  que  se  pro- 
yecte y  que  se  identifique  con  el  mundo  actual.  Piden  igualmente,  una  for- 
ma de  relación  diferente  que  responda  a  sus  valores  de  amistad,  de  com- 
partir, de  disponibilidad  permanente,  de  igualdad  social. 

Evangélica 

La  renovación  bíblica  presenta  a  Cristo  entregado  a  la  voluntad  del  Padre 
como  modelo  del  religioso.  Su  oración  también  es  un  llamado,  "dos  o  tres 
reunidos  en  mi  nombre..."  Cristo  ora  a  partir  de  la  realidad:  "levantando 
los  ojos  dijo:  Padre...  revelaste  a  los  humildes  y  pequeños..."  el  Evangelio 
se  ha  hecho  fuente  y  modelo  de  toda  oración,  lo  mismo  que  la  Liturgia. 

Eclesial 

El  Vaticano  II,  desde  sus  documentos,  particularmente  Perfectae  Caritatis, 
ha  sido  gran  impulsor  del  cambio  en  toda  la  vida  religiosa.  La  oración  se  ha 
tornado  más  vivencial,  espontánea  y  menos  individualista;  se  comparte  la 
fe  en  comunidad  o  con  el  laico,  en  grupos  de  oración  o  parroquiales,  favo- 
reciendo así  las  relaciones  comunitarias;  se  hace  universal,  concreta  y  so- 
lidaria. Muy  significativos  para  el  cambio  han  sido  también  documentos 
como  Gaudium  et  Spes,  S.  Concilium,  Populorum  Progressio,  Evangelii 
Nuntiandi.  En  general,  los  documentos  estimulan,  pero  el  ambiente  ecle- 
sial frena  un  poco  la  acción  renovadora. 

Carismas  congregacionales 

El  fundador  de  cada  instituto  quiso  responder  a  necesidades  muy  concre- 
tas de  su  tiempo.  Los  carismas  trascienden  el  momento  histórico  y  son  ac- 
tuales en  la  medida  en  la  que  se  sepan  leer  los  tiempos  nuevos  y  darles  res- 
puesta con  su  fuerza  inicial.  De  ahí  la  necesidad  de  la  apertura  comunitaria 
a  la  realidad,  de  pluralismo  del  trabajo  en  la  misma  congregación,  de  la 
amplitud  para  la  oración  en  los  diversos  horarios.  Ha  habido  orientación 
de  la  Iglesia  al  respecto,  pero  ha  faltado  capacidad  para  responder  y  asu- 
mir la  doctrina  nueva  por  escasez  de  preparación.  El  caminar  rápido  de  la 
historia  ha  creado  confusión  y  ha  faltado  oración  y  esfuerzo  para  releer 
los  CARISMAS  HOY.  De  ahí  el  desconcierto  y  ciertas  divisiones,  incluso 
en  las  mismas  congregaciones. 

Proyección  del  carisma  y  de  la  oración,  hoy 

Algunos  están  buscando  renovarse  en  las  fuentes  y  releer  los  carismas 
congregacionales  para  el  mundo  de  hoy.  Otros  se  ven  desubicados  del  ob- 
jetivo que  se  fijó  en  el  origen  de  la  congregación.  La  vida  religiosa  aparece 
como  solución  a  problemas  diversos  y  hay  manera  de  resolverlos  en  forma 
personalista.  Se  nota  una  fuerte  y  cada-  vez  más  marcada  diferencia,  entre 
la  manera  de  enfocar  la  vida  de  oración,  la  identidad  de  los  jóvenes  y 
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de  los  mayores.  Los  primeros  buscan  una  oración  más  comprometida,  más 
participada,  más  litúrgica,  pero  en  ellos  la  Eucaristía  aparece  menos  como 
centro  vital.  Entre  los  mayores  hay  grupos  pequeños  en  búsqueda;  hay  al- 
go de  proyección,  pero  falta  auténtico  dinamismo;  no  se  llega  a  una  ora- 
ción que  se  proyecte  a  toda  la  vida  y  la  ilumine  hacia  un  mundo  problema- 
tizado  y  oprimido.  Se  hace  poca  revisión  de  la  misma  oración;  ella  no  apa- 
rece lo  suficientemente  importante.  No  se  ve  que  alimente  una  reflexión 
sobre  la  realidad,  no  aparece  una  contemplación  del  mundo  para  leerla  a 
la  luz  del  Evangelio.  La  oración  que  aparece  en  los  datos  se  ve  todavía 
muy  cultural,  ahistórica  y  desencamada.  Distante  del  ambiente  que  rodea 
a  aquellos  a  quienes  atendemos  y  servimos,  a  los  que  evangelizamos,  del 
mundo  que  nos  interpela  y  presiona.  Es  demasiado  conceptualista. 

Recomendaciones 

—  Se  debe  acentuar  una  formación  para  captar  más  realmente  el  llamado 
histórico,  si  queremos  una  vida  religiosa  profética. 

—  El  carisma  pide  responder  a  los  signos  de  los  tiempos. 

—  Insistencia  en  una  oración  personal  que  sea  verdadero  encuentro  con 
_  Cristo.  Oración  desde  el  pobre,  sin  esa  característica,  no  cuestiona,  ni 

compromete. 

—  Formación  para  adquirir  una  actitud  que  ayude  a  descubrir  al  Cristo 
presente  en  los  hechos  del  mundo  que  nos  rodea,  y  en  la  interpelación 
que  conllevan  los  desequilibrios  estructurales  del  mismo  ( i ) . 


2.  MISION  -  INSERCION 
Coherencia  histórica 

El  proceso  de  evangelización  es  ininterrumpido.  Los  laicos  nos  prestan  su 
ayuda.  La  presencia  entre  los  pobres  y  el  convencimiento  de  las  ciencias 
humanas  y  sociales,  nos  están  Uevando  a  un  compromiso  más  auténtico  y 
crítico.  Estas  ciencias  nos  muestran  datos  como  los  siguientes: 

—  Religión:  traída  por  los  conquistadores,  la  cruz  y  la  espada. 

—  Conquista:  la  Iglesia  apoyó  la  acción  evangelizadora  predicando  la  re- 
signación, la  recompensa  en  la  otra  vida. 

—  Independencia:  se  pasó  a  otra  dominación:  España  con  los  españoles, 
Inglaterra  con  los  criollos,  y  Estados  Unidos  con  el  dinero.  La  Iglesia 
trabajó  activamente  en  la  liberación,  pero  se  apoyó  al  poder  injusto  nue- 
vamente. 

—  Violencia:  se  acentúa  la  oligarquía  terrateniente  "conservadora";  frente 
a  la  industrialización  "liberal",  se  disfraza  de  lucha  por  el  pueblo.  Este, 
sólo  aporta  trabajo  y  lucha.  La  Iglesia  está  con  el  conservatismo. 


(1)      Anexo  IIID.  Experiencias  de  comunidades-tipo. 
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—  Frente  Nacional:  las  oligarquías  llegan  a  un  acuerdo  y  se  reparten  el  po- 
der temporalmente.  La  Iglesia  conservadora  antes,  se  vuelve  liberal 
cuando  el  presidente  lo  es  también.  Los  religiosos  mantienen  el  status 
de  poder  con  un  trabajo  de  tipo  asistencial  paternalista. 

Hay  una  toma  de  conciencia  de  la  realidad  social,  de  violencia  instituciona- 
lizada. 

Coherencia  evangélica 

Hay  un  redescubrimiento  del  Evangelio: 

—  Id  y  predicad  (mandato  de  Jesús). 

—  Ay  de  mi  si  no  evangelizare  (Pablo). 

—  He  venido  a  evangelizar  a  los  pobres  

—  Decid  a  Juan  lo  que  habéis  visto:  los  pobres  

Cristo  optó  por  los  pobres  y  predicó  su  mensaje  liberador  a  los  pobres. 
Ellos  lo  entendieron.  Denunció  la  injusticia  a  los  opresores.  Rechazó  el 
liderazgo  y  optó  una  actitud  de  servicio  desde  la  base. 

El  mensaje  liberador  y  salvífico  era  comprendido  por  los  sencillos  que  lo 
seguían  con  gusto.  Lo  aceptaron  los  que  más  necesitaban  la  liberación. 

Su  muerte  fue  un  hecho  político,  decretado  por  el  poder  romano  frente  a 
un  pueblo  dependiente.  Definida  por  quienes  detestaban  el  poder. 

En  la  inserción  de  Jesús  entre  los  pobres,  en  un  pueblo  muy  sencillo, 
peregrino,  retrasado  y  dependiente,  encontramos  el  mensaje  liberador  de 
Jesús  y  el  sentido  profundo  de  nuestro  servicio  y  de  nuestra  entrega. 

El  estilo  de  vida  comunitaria  de  la  vida  religiosa  pretende  anunciar  la  co- 
munidad total  de  todos  los  hombres. 

Jesús  marchó,  pero  nos  dejó  la  misión  de  construir  el  Reino,  Reino  que  no 
se  basa  en  el  poder  del  dinero  y  de  la  fuerza,  sino  en  los  intereses  de  ver- 
dad, justicia,  amor  y  paz  de  todos,  especialmente  de  los  pobres. 

Coherencia  Eclesial 

Los  datos  analizados,  revelan  la  vivencia  y  asimilación  del  carácter  misio- 
nero de  la  Iglesia  y  de  sus  documentos:  Vaticano  II  (Ad  Gentes),  Evangelii 
Nuntiandi,  Documentos  de  Medellín  y  de  la  CLAR,  Iglesia  ante  el  Cambio. 

Vaticano  II:  abre  a  la  vida  religiosa  al  medio  en  el  que  vive.  Pero  el  medio 
era  el  de  las  clases  dominantes. 

Medellín:  en  Medellín  la  vida  religiosa  toma  conciencia  de  la  situación  de 
explotación  y  dependencia  de  América  Latina  y  la  impulsa  a  comprome- 
terse proféticamente  con  los  pobres. 

Han  ayudado  las  comunidades  de  base  y  los  movimientos  militantes  de 
cristianos. 
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Coherencia  con  el  carisma  congregacional 

Los  fundadores  canalizaron  la  exigencia  de  la  evangelización,  de  acuerdo 
a  las  necesidades  de  la  época.  La  vuelta  a  las  fuentes  motiva  los  cambios. 
A  ello  han  contribuido  las  planificaciones  de  algunas  congregaciones,  las 
constituciones,  los  documentos  capitulares,  las  experiencias— tipo. 

Dentro  de  las  comunidades  se  van  abriendo  (desde  1970)  las  "experien- 
cias" de  inserción  en  barrios  populares  y  en  medios  campesinos,  aunque 
todavía  en  forma  reducida.  Estas  experiencias  de  inserción  han  provocado 
temores  dentro  de  las  congregaciones,  pues  las  comunidades  que  viven  en- 
tre los  pobres  llegan,  tarde  o  temprano,  a  cuestionar  las  estructuras  de  po- 
der de  las  instituciones  de  la  Iglesia  Jerárquica  a  todo  nivel.  En  estas  expe- 
riencias de  inserción  se  descubren  nuevas  formas  de  vivir  la  vida  comuni- 
taria, de  revitalizar  el  carisma,  de  vivir  el  Evangelio,  de  realizar  la  misión. 

Se  ha  ido  valorando  el  pobre  al  vivir  con  él;  y  esto  ha  exigido  abandonar 
actitudes  paternalistas  en  el  trabajo  y  cambiar  formas  y  métodos  del 
mismo.  Se  busca  un  proceso  de  formción  de  los  pobres  que  los  lleve,  no  a 
una  dependencia  de  nosotros  para  poder  defenderse,  sino  s  que  ellos  asu- 
man la  responsabilidad  de  liberarse.  Los  pobres  nos  evangelizan  en  la  medi- 
da en  que,  por  el  evangelio,  dejamos  de  ser  ricos.  El  trabajo  de  estas  comu- 
nidades se  centra  en  la  evangelización— concientización,  cada  vez  más 
politizada  en  algunos  sectores,  (comprometida  con  el  medio)  y  cada  vez 
más  de  acuerdo  con  los  intereses  reales  del  pobre.  El  trabajo,  cada  vez 
más  coordinado,  nos  lleva  a  ver  que  los  carismas  van  confluyendo  en  una 
misión  común:  la  liberación  del  pueblo  latinoamericano,  la  evangelización 
del  pueblo  para  ayudarlo  a  buscar  sus  derechos  humanos  y  prepararse  a  ser 
un  pueblo  libre  y  responsable. 

Interrogantes.  Sugerencias: 

— _Falta  de  conocimiento  crítico  de  la  realidad,  y  que  este  conocimiento 
implique  y  determine  los  distintos  aspectos  de  nuestra  vida  religiosa: 
formación,  oración,  trabajo. 

—  Lo  comunitario  es  una  realidad  muy  sentida,  pero  nos  hace  falta  ser  más 
abiertos;  comunidad  para  la  misión. 

3.  VIDA  COMUNITARIA  -  AUTORIDAD 

3.1   Vida  comunitaria 

Hoy  día  se  va  intensificando  la  fraternidad  a  partir  de  la  valoración  de  la 
persona,  del  respeto  y  aprecio  mutuos  (influjo  de  la  sicología). 

La  participación  y  la  subsidiaridad,  las  comunidades  más  pequeñas, 
los  medios  de  comunicación,  han  favorecido  las  relaciones,  la  solidari- 
dad y  la  fraternidad  universal;  hay  conciencia  de  la  idiosincracia  de  lati- 
noamérica  de  los  valores  de  fraternidad,  del  compartir,  de  la  unión  y  de 
la  vida  familiar  intensa.  Estos  valores  se  ven  mucho  en  los  jóvenes. 
Exaltación  de  los  derechos  del  hombre;  sensibilidad  frente  a  la  justicia. 
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Coherencia  Eva ngélica 

Comunidad  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  "Vivían  en  común",  "Mi- 
ren cómo  se  aman",  "Vendían..."  (inserción). 

Coherencia  Eclesial 

Vaticano  II  (LG.,  PC);  Medellín; Evangélica  Testificatio;  CLAR.,  UISG., 
CRC. 

Coherencia  Congregacional 

—  Esfuerzo  de  acutídización.  Vuelta  a  los  orígenes. 

—  Se  ha  tomado  conciencia  de  que  la  fraternidad  es  elemento  esencial 
•  de  la  vida  religiosa,  signo  y  condición  de  su  misión  en  la  Iglesia. 

—  La  llamada  de  Cristo,  el  reclamo  latinoamericano  a  una  realidad  cir- 
cundante de  dependencia,  pobreza  e  injusticia,  han  provocado  una 
respuesta  personal  más  exigente  en  el  religioso:  con  la  pobreza,  la  dis- 
ponibilidad, la  apertura  a  todos,  la  entrega,  el  querer  ser  iguales,  la 
escucha  al  Espíritu. 

Hoy  hay  mayor  conciencia  de  que  la  vida  comunitaria  es  "para"  (com- 
promiso). 

3.2  Autoridad 

Coherencia  Histórica. 

Hay  un  tendencia  fuerte  a  llevar  a  cabo  la  autoridad  como  servicio. 
Sin  embargo  aunque  las  comunidades  están  en  proceso  de  renovación, 
los  jóvenes  ven  la  autoridad  muy  vertical. 

El  cambio  tan  acelerado  del  mundo,  ha  llevado  a  un  estilo  de  autoridad 
diferente  (revolución  francesa,  paso  de  sociedad  agraria  a  sociedad  urba- 
no—industrial, socialización,  derechos  humanos,  personalización,  des- 
pertar crítico). 

Coherencia  Evangélica 

Una  mayor  reflexión  evangélica,  ha  llevado  a  redescubrir: 

—  Jesús  organizó  la  Iglesia,  con  una  cabeza  que  debe  mantener  el  dina- 
mismo espiritual  y  apostólico,' y  ayudar  a  la  comunidad  a  detectar  y 
responder  a  los  llamados  del  Señor  en  la  historia. 

—  En  la  comunidad  de  los  apóstoles,  Cristo  da  ejemplo  de  autoridad 
como  servicio,  como  animación  de  la  comunidad  (uno  de  tantos, 
diálogo,  compartir  con  todos  la  vida  y  su  intimidad).  Forma  de  elec- 
ción de  Matías  (Hechos). 

Coherencia  Eclesial 

Vaticano  II,  Medellín,  Juan  XXIII  como  testimonio,  Doctrina  de  cole- 
gialidad,  Sínodo  de  Obispos,  Conferencias  Episcopales,  CELAM,  Pla- 
neaciones  de  Congreso  de  Religiosos,  Teología  del  Pueblo  de  Dios. 
(Son  hechos  que  apoyan  un  nuevo  tipo  de  autoridad). 
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Coherencia  Co  npref^a  rio  nal 

La  revisión  del  carisma  y  el  retomo  a  las  fuentes  está  conociendo  a  una 
autoridad  cada  vez  menos  vertical,  jerárquica,  monárquica  y  cada  vez 
más  democrática  y  colegiada. 

Forma  nueva  en  servicio,  organización  y  estructura:  subsidiaridad,  des- 
centralización, delegación,  participación,  horizontalidad;  mayor  respon- 
sabilidad y  libertad;  proceso  de  desestructuración. 

Pero  hay  una  crisis:  no  se  quiere  tener  a  veces  autoridad  local  o  no  se 
está  disponible  para  prestar  el  servicio  de  autoridad. 

4.  FORMACION 

Coherencia  Histórica 

Los  signos  de  los  tiempos:  el  Pueblo  de  Dios  ha  cuestionado  un  estilo  de 
vida  religiosa  que  no  correspondía  a  la  época,  ni  al  continente. 

El  enriquecimiento  aportado  por  la  juventud  que  entra  a  la  vida  religiosa  y 
cuestiona  las  formas  y  la  deshumanización  que  ahogaban  el  evangelio. 

La  inserción  en  el  medio:  contacto  con  la  realidad  y  apertura  a  la  misma, 
motivados  por  el  cuestionamiento  que  suscitan  Ihechos  como:  disminu- 
ción de  vocaciones,  ingreso  de  juventudes  populares  que  hacen  replantear 
los  métodos  de  formación  y  los  esquemas  culturales;  la  salida  de  religiosos 
que  ha  hecho  revisar  los  medios  de  formación  teorizantes,  idealistas,  utó- 
picos, represivos.  Poca  formación  en  la  vida,  artificialidad,  clasismo,  poca 
madurez  personal,  transplante  de  culturas  y  valores  extranjeros,  ignorando 
los  de  nuestro  pueblo.  La  fuerte  tendencia  del  hombre  de  hoy  a  la  vida  co- 
munitaria y  a  compartirlo  todo. 

Coherencia  Evangélica  y  Eclesial 

Las  exigencias  del  momento  eclesial  que  vivimos  a  partir  del  Vaticano  II  y 
de  Medellín.  Las  orientaciones  de  la  CLAR  a  través  de  escritos,  seminarios. 
La  renovación  de  la  Teología,  que  en  latinoamérica  se  ha  hecho  a  partir  de 
la  lectura  de  la  realidad  y  de  una  relectura  del  Evangelio  y  que  ha  llevado 
a  descubrir  una  nueva  Cristología  y  Eclesiología  que  nos  empuja  a  su  vez  a 
descubrir  una  nueva  forma  de  misión  para  la  vida  religiosa  hoy. 

La  pertenencia  y  la  fuerza  de  una  Iglesia  joven  y  de  pobres  que  nos  exige 
una  respuesta  adecuada  a  esta  realidad. 

Carismas  Congregacionales 

Una  Iglesia  encarnada  en  esa  realidad  nos  exige  volver  al  carisma  del  fun- 
dador. Así  como  él  respondió  a  su  época,  se  está  volviendo  a  campos  de 
trabajo  olvidados;  se  ha  renovado  el  servicio  a  los  pobres  como  en  los  orí- 
genes de  las  congregaciones,  lo  que  ha  irevitalizado  las  fuerzas  vivas  de  las 
congregaciones,  impulsando  a  los  tímidos  y  animando  a  los  lanzados.  Se 
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va  haciendo  más  profunda  y  exigente  la  vocación  hoy;  pero  dentro  de  una 
vida  más  desestructurada,  llena  de  contactos  intercongregacionales  que  en- 
riquecen; vislumbrando  una  misión  escatológica  llena  de  realismo  y  fuer- 
te profetismo,  liberadora  del  hombre  total. 

Recomendación  a  los  formadores 

Formación  abierta  a  la  realidad,  desde  los  pobres  y  para  trabajar  con  ellos, 
basada  en  fuentes  actualizadas  y  bien  informadas  socio— políticamente. 
Reactualización  constante  de  formadores  y  formandos.  Atención  a  la 
coherencia  entre  vida  y  todas  las  justificaciones  anteriores,  teniendo 
muy  en  cuenta  el  laicado,  la  comunidad  eclesial,  formación  a  la  libertad  y 
al  compartir.  Es  muy  importante  el  que  el  candidato  asuma  la  formación 
como  cosa  pe'"'=onal  y  esto  para  toda  la  vida.  Superar  la  actitud  de  "pasar 
etap-is"  que  condiciona  mucho  y  falsea  la  personalidad.  Formar  a  la  ora- 
ción de  discernimiento.  Dar  una  espiritualidad  para  los  conflictos  y  los 
tiempos  de  crisis  tan  frecuentes  hoy.  ( i ). 
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(1)    Ver  anexo  IIIC. 


B.  REFLEXION  DE  TEOLOGOS 


INTRODUCCION 

Deberíamos  referirnos  a  la  relación  entre  la  reflexión  teológica  presentada  y 
las  descripciones  del  contexto  social  y  eclesial  de  Colombia,  haciendo  algu- 
nas anotaciones  al  respecto. 

En  primer  lugar,  parece  que  hay  que  ligar  con  el  resto,  dos  documentos  que 
a  primera  vista  aparecen  como  muy  desconectados.  Estos  dos  documentos 
son:  los  análisis  del  contexto  social  y  eclesial  de  Colombia,  y  los  elementos 
de  Cristología. 

Habrá  que  evitar  que  la  conexión  de  todos  estos  aportes  aparezca  artificial. 
La  sugerencia  se  limita  a  una  posible  línea  de  ensamblaje,  que  recoja  bien  los 
aportes  de  estos  dos  documentos  y  los  ayude  a  foirnar  un  todo  con  el  resto. 

La  reflexión  teológica  sobre  la  vida  religiosa  aduce  al  bello  texto  de  LG.  VI, 
44  para  basar  en  él  dicha  reflexión.  El  estado  religioso  dice,  "imita  más  de 
cerca  y  representa  (re-presentar:  volver  a  hacer  presente  en  el  hoy  de  la 
historia  de  nuestro  pueblo)  en  la  Iglesia,  el  género  de  vida  que  el  Hijo  de  Dios 
tomó  cuando  vino  a  este  mundo  para  cumplir  la  voluntad  del  Padre,  y  que 
propuso  a  los  discípulos  que  lo  seguían".  Este  texto  brinda  un  enganche  para 
los  aportes  que  hace  el  trabajo  sobre  Cristología. 

El  género  de  vida  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  (Jesús  de  Nazareth)  cuando  vino 
a  este  mundo,  estaba  determinado,  por  una  parte,  por  el  Reino  que  anuncia- 
ba y  que  hacía  presente  con  sus  ooras  y  con  su  vida  y,  por  otra,  estuvo  de- 
terminado por  la  respuesta  que  encontró  a  ese  anuncio  y  a  esa  acción. 

Los  análisis  del  contexto  social  y  eclesial  deben  ayudarnos  a  ser  mucho  más 
concretos  cuando  entremos  a  decir  en  qué  va  a  consistir  ese  "imitar  más  de 
cerca  y  representar  el  género  de  vida  del  Hijo". 

Lo  que  llama  la  atención  en  la  vida  de  Jesús  es  ver  cómo  su  relación  con  el 
Padre  estuvo  íntimamente  ligada  al  anuncio  del  Reino,  a  la  manera  como  lo 
hizo  presente  y  a  la  forma  como  fueron  reaccionando  a  esa  acción  y  a  ese 
anuncio,  las  diversas  categorías  de  personas. 

Entonces  ¿qué  tipo  de  anuncio  y  de  acción  se  pide  de  los  religiosos  para  que 
se  pueda  decir  que  imitan  más  de  cerca  y  representan  actualmente  el  género 
de  vida  del  Hijo  de  Dios? 

Es  este  el  momento  en  que  debería  entrar  más  de  lleno  el  contexto  social 
y  eclesial,  con  el  fin  de  hacer  más  concreto  el  tipo  de  imitación  y  representa- 
ción que  se  pide  hoy  en  Colombia  de  los  religiosos  y  religiosas. 

Este  punto  está  íntimamente  ligado  con  la  necesaria  relectura  de  los  carismas 
de  las  distintas  congregaciones.  No  se  trata  solamente  de  aplicar  ciertos  prin- 
cipios ascéticos,  espirituales  y  teológicos  del  pasado,  para  aplicarlos  a  las 
nuevas  circunstancias  económicas,  sociales  y  culturales  del  presente.  Para  po- 
der releer  adecuadamente  ese  carisma,  sería  necesario  estudiarlo  en  el  contex- 
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to  de  las  condiciones  económicas,  sociales  y  culturales  del  pasado  y  al  mismo 
tiempo  procurar  un  juicio  teológico  sobre  el  presente.  En  otras  palabras,  di- 
chos carismas,  deben  ser  leídos,  tanto  en  el  pasado  como  en  el  presente,  en 
una  relación  mucho  más  estrecha  con  las  circunstancias  de  su  momento. 

Parece  también  muy  conducente  la  línea  que  se  ha  sugerido  en  el  marco  ecle- 
siológico,  es  decir,  recorriendo  los  diversos  tipos  de  comunidad  que  están 
presentes  en  el  Nuevo  Testamento,  con  el  fin  de  descubrir  la  fe  como  expe- 
riencia. En  esos  relatos  resaltan,  la  comunidad  reflejada  en  el  Evangelio  de 
Marcos  y  la  Comunidad  de  los  Hechos. 

Estando  muy  de  acuerdo  en  que  la  vida  religiosa  debería  esforzarse  en  una 
vivencia  más  radical  de  la  comunidad  como  Iglesia  del  futuro,  tenemos  que 
especificar  más  en  qué  consiste  esa  vivencia  del  amor  en  la  fraternidad,  para 
que  sea  invitación  al  mundo  hacia  la  justicia  y  la  comunidad.  En  otras  pala- 
bras, de  poco  serviría  una  fraternidad  muy  estrecha,  vivida  a  espaldas  de  las 
circunstancias  del  mundo.  Las  líneas  que  esa  comunidad  ha  de  desarrollar 
más  intensas  y  trabajosamente,  serán  precisamente  aquellas  de  las  que  el 
mundo  tiene  hoy  más  necesidad.  Y  tendrá  que  vivirlas  en  estrecha  conexión 
con  esas  necesidades  del  mundo. 

Hay  que  caer  en  la  cuenta  de  que  existe  muchas  veces  una  dificultad  real  para 
encontrar  el  carácter  eclesial  de  muchos  carismas.  Dada  las  circunstancias  del 
tiempo  en  que  fueron  ocurriendo  las  fundaciones,  ese  carisma  eclesial  se  va 
adaptando.  A  cada  congregación  corresponde  ver  cómo  asume,  en  su  ex- 
periencia religiosa,  la  nueva  conciencia  eclesial  cristalizada  en  el  Concüio 
Vaticano  IT  y  que  continúa  desarrollándose  trabajosamente  en  nuestro  con- 
texto latinoamericano  y  colombiano. 

1.  MARCO  CRISTOLOGICO 
1.1   Elementos  de  Cristología 

Límites  de  trabajo 

Las  reflexiones  siguientes  no  pretenden  ser  un  tratado  de  Cristologí^. 
En  ellas  se  resaltan  solamente  algunos  "elementos  cristológicos":  aque- 
llos que  aparecen  como  relevantes  para  nosotros  aquí  y  ahora,  para 
nuestra  vida  religiosa.  No  se  niegan  los  otros  aspectos  de  la  Cristología; 
esos  son  siempre  asumidos,  tanto  en  nuestra  fe  que  quiere  ser  fe  de  la 
Iglesia,  cuanto  en  la  práctica  de  nuestra  fe  como  fundamento  de  nuestra 
existencia  cristiana  en  el  seno  del  pueblo  de  Dios. 

Presupuestos  de  trabajo 

Las  reflexiones  siguientes  se  basan  en  estos  presupuestos: 

—  Desde  los  Evangelios  nos  es  posible  hablar  de  manera  válida  de  Jesús 
 de  Nazareth.  Es  decir,  el  Resucitado  es  el  mismo  Crucificado;  el  Cris- 
to de  la  fe,  es  el  mismo  Jesús  de  la  historia.  La  identidad  entre  el  Re- 
sucitado y  el  Crucificado  es  afirmada  claramente  por  la  comunidad 
-primitiva.  (Act.  2,6;  3,12;  4,  8-12;  5,  29-31;  10,  9-40). 
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—  Este  hablar  de  manera  válida  sobre  Jesús  de  Nazareth,  lo  hacemos 
desde  nuestra  situación.  Con  ello  reconocemos  la  distancia  que  media 
entre  las  formulaciones  de  la  fe  de  la  comunidad  neotestamentaria  y 
nosotros,  como  "dimensión  hermenéutica",  en  la  que  integra  la 
perspectiva  universal  de  la  Cristología  en  cuanto  tradición  creyente  en 
la  que  es  proclamada  y  practicada  la  Palabra;  y  luego  como  "lugar 
hermenéutico"  desde  el  que  queremos  leer  nuestra  fe  y  permitir  que 
ésta  ilumine  y  dinamice  nuestra  situación. 

—  Los  dos  presupuestos  anteriores  orientan  la  elección  de  los  "elemen- 
tos cristológicos",  elección  que  no  es  "reducción"  sino  "énfasis"  en 
los  que  primordialmente  han  de  iluminar  la  forma  de  vida  religiosa 
entre  nosotros  y  su  práctica  como  realización  de  la  misión  eclesial 
en  nuestro  pueblo  y  en  nuestra  Iglesia  particular. 

Desarrollo 

Jesús  aparece  como  el  anunciador  del  Reino  de  Dios.  Este  Reino  de 
Dios  es  la  actuación  gratuita  y  amorosa  de  Dios,  que  como  Rey,  inter- 
viene en  favor  de  los  desvalidos,  de  los  pobres,  de  los  oprimidos;  es  la 
intervención  definitiva  de  Dios  en  la  historia  como  llegada  de  la  salva- 
ción, como  inauguración  de  la  justicia,  ideal  siempre  buscando,  pero 
nunca  logrado  totalmente  por  el  hombre. 

Jesús  lo  anuncia  como  realidad  futura,  en  cuando  orientado  dinámi- 
_camente  a  su  plenitud  final.  En  este  sentido  el  Reino  queda  abier- 
to, como  una  historia  cuya  clave  interpretativa  es  la  resurrección  de 
Jesús. 

—  Pero  lo  anuncia  igualmente  como  algo  presente,  como  realidad  que 
irrumpe  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  de  los  hombres  a  través  de  su 
palabra  y  de  sus  hechos  de  poder,  historificaciones  parciales  del  Rei- 
no que  anuncia.  La  palabra  y  los  hechos  de  Jesús  hacen  presente  las 
contradicciones  internas  de  la  realidad  humana;  pero  igualmente  sus 
posibilidades:  su  actividad  toda,  transforma  la  realidad,  abriendo  a 
los  hombres  a  las  posibiidades  de  un  tipo  nuevo  de  relación  más  jus- 
ta y  más  fraterna,  en  donde  ?1  pecador  se  experimenta  amado  por 
Dios,  acogido  por  su  misericordia  y  capacitado  para  relaciones  nue- 
vas con  Dios,  con  los  hombres  y  con  el  mundo. 

—  Este  anuncio  de  Jesús,  si  bien  va  dirigido  a  todos,  se  dirige  fundamen 
talmente  a  los  pobres;  ellos  son  los  destinatarios  privilegiados  del  Rei- 
no, con  quienes  se  identifica  Jesús  (Crf.  Mt.  5,3— 10;  Me.  2,17;  4,18;  Mt. 
11,25-26;  Me.  10,1-16;  Mt.  25,31-46).  Es  este  uno  de  los  aspectos 
más  nuevos  del  anuncio  de  Jesús;  el  amor  de  Dios  se  dirige  a  los  que 
son  dignos  de  amor. 

—  Este  Reino  de  Dios,  anunciado  por  Jesús,  don  gratuito  de  Dios  no  se 
impone  al  hombre,  que  permanece  libre  frente  a  él.  Por  eso  Jesús 
llama  igualmente  a  la  conversión.  La  conversión  no  es  condición  para 
que  el  Reino  llegue;  es  una  condición  de  su  presencia  en  medio  de  los 

— hombres.  Quien  se  convierte,  como  cambio  radical-existencial  acce- 
de al  tiempo  nuevo  y  a  la  nueva  familia,  inaugurados  por  Jesús. 

<& 
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Ese  experimenta  realmente  el  poder  de  Dios  en  su  favor  y  ve  transfor- 
mada la  situación;  el  anuncio  de  Jesús  se  convierte  para  él  en  Buena 
Noticia.  Quien  no  se  convierte  queda  "fuera",  para  él  el  anuncio  de 
Jesús  aparece  como  mala  noticia. 

Es  decir,  Jesús  instaura  en  el  corazón  de  la  realidad  humana,  la  crisis. 
El  acceso  al  Reino  no  se  hace  sin  rupturas.  Y  es  esta  crisis  que  toca 
todos  los  aspectos  de  la  realidad,  la  que  provoca  el  conflicto. 

Este  conflicto  obedece,  por  parte  de  los  opositores  de  Jesús,  a  su  in- 
capacidad de  aceptar  la  nueva  imagen  de  Dios  que  Jesús  propone;  a 
su  obstinación  en  permanecer  dentro  de  los  modelos  del  Reino  de 
Dios  que  se  han  formado;  a  su  fijación  en  la  estructura  que  han  crea- 
do como  manifestación  de  su  sinceridad  para  con  Dios.  Por  parte  de 
Jesús,  el  conflicto  se  funda  en  su  fidelidad  y  obediencia  en  la  realiza- 
ción de  la  misión  que  el  Padre  le  ha  confiado.  Este  conflicto,  al  agra- 
varse, es  lo  que  hace  que  Jesús  se  enfrente  a  la  probabilidad  de  su 
muerte  violenta. 

La  muerte  de  Jesús,  se  escribe  así,  en  la  trama  de  su  vida.  No  es  un 
destino  ciego  que  se  le  impone  inexorablemente  como  fruto  de  una 
voluntad  arbitraria  y  ciega.  Jesús  no  busca  su  muerte;  pero  al  no  re- 
huir el  conflicto  (y  al  provocairlo  en  algunas  ocasiones),  la  acepta  vo- 
luntariamente como  expresión  de  sa  obediencia  y  amor  filial  al  Padre  y 
de  su  compromiso  con  los  hombres,  especialmente  con  los  pobres. 

El  motivo  de  la  muerte  de  Jesús  es  doble:  uno  reliposo:  los  jefes  reli- 
giosos lo  condenan  en  nombre  del  mismo  Dios,  cuyo  Reinado  Jesús 
anunció  e  inauguró.  No  son  los  "malos"  los  que  condenan  a  Jesús; 
son  los  "buenos"  los  "piadosos"  a  cuyos  ojos,  es  realmente  culpable, 
y  lo  condenan  como  blasfemo.  Pl  otro  es  polítieo;  Jesús  es  condena- 
do como  "Rey  de  los  Judíos",  por  sus  pretensiones  mesiánicas.  El 
poder  imperial  divinizado  destruye  al  que  es  transparencia  del  poder 
de  Dios. 

Con  su  muerte  Jesús  relativiza  todo  el  poder:  desacraliza  el  poder  re- 
ligioso mostrando  que  la  peor  opresión  es  la  que  se  ejerce  en  nombre 
de  Dios;  desdiviniza  el  poder  político  cambiando  los  móviles  de  do- 
minio y  opresión  por  los  de  hermandad  y  de  servicio. 

La  muerte  de  Jesús  explícita  el  poder  del  mal,  del  pecado,  pero  al 
mismo  tiempo,  marca  el  fin  de  su  poder;  al  tiempo  que  sintetiza  una 
historia  de  incomprensión,  de  odio,  de  traición,  instaura  el  tiempo 
del  perdón,  de  la  fraternidad,  del  amor. 

La  comunidad  interpretó,  desde  muy  temprano  la  muerte  de  Jesús 
como:  redención  (Rom  3,24— 25);  reconciliación:  (Rom  5,1).  Pa- 
cificación (Rom.  5,1;  Ef.  2,13. 14);  justificación  (Rom.  5,9).  Aspec- 
tos que  recoge  la  formulación  de  II  Cor  1,30  y  que  expresan  el  valor 
salvífico  de  la  muerte  de  Jesús,  como  muerte  del  Hijo  de  Dios. 

A  la  fidelidad  de  Jesús,  responde  la  fidelidad  de  Dios-Padre  resca- 
tándolo de  la  muerte  por  la  Resurreceión.  En  la  Resurrección  el  Pa- 
dre confirma  la  persona,  la  palabra  y  la  obra  de  Jesús,  como  persona 


y  acción  de  su  Hijo;  ella  es  la  manifestación  del  compromiso  serio  de 
Dios  en  la  liberación-salvación  del  hombre.  Ella  es  el  advertimiento 
del  Reino  definitivo  en  la  persona  de  Jesús  y  ella  abre  a  la  verdadera 
perspectiva  de  la  vida  y  de  la  historia  humana. 

—  La  comunidad  expresó  la  realidad  nueva  de  Jesús  de  Nazareth  me- 
diante los  esquemas  de  resurrección  y  exaltación,  por  los  cuales  quie- 
re exponer  su  fe  en  el  triunfo  definitivo  de  Dios  en  Jesús.  A  su  luz  le- 
yó la  persona  de  Jesús,  proclamándolo  Mesías,  Señor,  Siervo,  Hijo  de 
Dios,  etc.  Títulos  que  explicitan  aquella  pretensión  de  Jesús  de  tener 
un  papel  personal  qué  desempeñar  en  la  implantación  del  Reino  de 
Dios  (cfr.  Act.  3,22.32.36;  3,13.15.18.20;  4,10.27;  5,30.31;  7,56; 
10,38.40.42;  13,30). 

—  La  resurrección  de  Jesús  es  la  certeza  última  que  nos  da.  Ni  la  injus- 
ticia, ni  la  violencia,  ni  la  opresión,  como  manifestaciones  del  peca- 
do personal  y  colectivo  son  palabrais  últimas  sobre  nuestra  vida  y  nues- 
tra historia;  esta  se  fundamenta,  desde  el  entonces  de  la  resurrección 
de  Jesús,  en  la  seguridad  de  la  vida  sobre  la  muerte,  no  como  consuelo 
futuro,  sino  como  realidad  escatológica  que  nos  urge  a  hacerla  presen- 
te en  nuestra  historia. 

—  Es  igualmente  la  afirmación  rotunda  de  que  toda  tarea  y  toda  lucha 
por  la  liberación,  realizada  en  el  espíritu  de  Cristo,  tiene  un  sentido: 
morir  como  murió  Jesús  por  Dios  y  por  los  hombres,  encontrará  su 
respuesta  en  el  sí  del  Padre  que  resucitó  a  su  Hijo,  como  garantía 
de  la  promesa  del  "hoy  estarás  en  el  paraíso  conmigo",  para  todo  el 
que  como  Jesús,  lucha  por  la  superación  de  la  injusticia  aún  a  costa 
de  su  propia  supresión. 

—  Jesús  aparece  con  conciencia  clara  de  tener  un  amisión  que  cumplir 
(Me.  1,38-39)  y  como  la  pretensión  de  tener  un  papel  personal  qué 
desempeñar  en  la  implantación  del  Reino  de  Dios  (Mt.  12,28)  que 
testimonia  la  victoria  del  "más  fuerte"  sobre  el  "fuerte"  que  lo  domi- 
na todo  hasta  ahora  (Mt.  12,29).  Esto  se  expresa  claramente  en  el 
empleo  enfático  del  "yo"  (Mt.  5,22.28.32.34.39.44)  y  en  el  hecho 
de  llamar  a  los  pobres  a  su  seguimiento  (Me.  1,16.20;  3,13.14),  con 
las  exigencias  que  éste  conlleva  (cfr.  Me  8,34.9.1). 

—  Y  en  la  realización  de  su  misión  Jesús  aparece  como  hombre  que  se 
sitúa  en  plena  libertad. 

Frente  a  Dios:  cuya  libertad  busca  y  acoge  en  opciones  verdadera- 
mente humanas  que  lo  llevan  a  renunciar  al  poder  como  medio  para 
la  instauración  del  Reino,  tentación  con  la  que  se  enfrentó  Jesús 
repetidas  veces  a  lo  largo  de  la  vida  (cfr.  Mt.  4,1.11;  12,38.39;  16,1; 
22,15.22). 

Frente  a  los  hombres  y  sus  instituciones:  religioso-políticas  y  socia- 
les (sábado,  templo,  ley,  oración,  limosna,  ayuno,  purificaciones; 
rompe  las  barreras  y  come  con  pecadores  públicos,  con  samaritanos, 
herejes,  etc.). 

Frente  a  sí  mismo:  frente  a  su  familia,  a  las  opiniones  que  corren  so- 
bre él;  frente  a  su  propia  vida  que  "entrega"  por  los  hombres;  frente 
a  su  propia  obra  (Le.  23,46). 
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Esta  libertad  de  Jesús  es  lo  que  hace  que  su  persona  y  su  acción  sean 
liberadoras  como  llamamiento  a  acoger  la  liberación  que  ofrece  como 
salvación,  a  reecontrar  la  propia  libertad  y  en  ella  a  transformar  la 
realidad  que  el  hombre  vive.  El  fundamento  de  esta  libertad  es  la  ín- 
tima relación  de  Jesús  con  Dios  a  quien  llama  Padre-Abba,  y  en  la 
que  se  reconoce  como  Hijo  que  se  entrega  totalmente  al  Padre  para 
darse  totalmente  a  los  hombres. 

Relevancia  para  la  vida  religiosa  de  los  elementos  cristológicos 

2.  /  La  vida  religiosa  es  considerada  hoy  desde  el  punto  de  vista 
del  "seguimiento  de  Jesús".  Como  seguimiento  de  Jesús,  la  vida  re- 
ligiosa ha  de  encarnar  las  actitudes  básicas  y  fundamentales  de  Jesús. 

o.  Una  profunda  experiencia  de  Dios,  encontrado  en  la  historia,  co- 
mo camino  de  salvación,  que  lo  hace  "consagrarse"  totalmente  a 
El,  como  el  "amado  sobre  todas  las  cosas"  (L.G.  44)  y  lo  lleva  a 
aparecer  como  un  verdadero  "hombre  de  Dios",  sea  al  religioso  o  a 
la  religiosa.  Experiencia  de  Dios,  que  brota  de  la  fe  vivida  día  a  día 
en  la  contemplación  activa  y  en  la  actividad  contemplativa,  en  la 
oración  como  lugar  de  purificación  de  su  fe  y  de  su  acción,  en  don- 
de discierne  si  la  forma  de  vida  y  las  tareas  concretas  responden  a 
la  voluntad  de  Dios  y  encuentra  la  motivación  verdaderamente 
evangélica  de  su  compromiso  apostólico. 

b.  La  vivencia  de  la  libertad:  conquistada  en  la  conciencia  clara  de 
pertenecer  totalmente  al  Señor,  para  ser  totalmente  para  los  hom- 
bres a  quien  se  le  envía.  Esta  libertad,  vivida  a  la  manera  de  Jesús, 
será  un  reclamo  constante  para  la  adaptación  y  renovación  de  las 
formas  de  vida  que  impidan  la  entrega  sincera  y  responsable  a  la 
realización  de  la  misión  eclesial. 

Como  expresión  de  esa  libertad,  el  religioso  manifiesta,  pública  y 
comunitariamente,  su  "consagración"  al  Señor  mediante  los  votos, 
que  al  tiempo  que  tratan  de  apartar  los  impedimentos  que  pudie- 
ran enfriar  el  fervor  de  la  caridad  (L.G. 44)  crean  el  ámbito  necesa- 
rio de  libertad  para  la  misión  y  ayudan  a  establecer  relaciones  de 
tipo  nuevo,  tanto  con  el  mundo  de  las  cosas,  como  con  el  mundo 
de  los  hombres  y  la  sociedad. 

c.  Una  clara  opción  por  los  pobres:  los  destinatarios  prioritarios  del 
Reino  de  Dios,  como  lugar  de  lectura  de  la  Palabra  de  Dios  y  de 
irradiación  misionera  al  mundo  de  los  ricos.  Esto  implica  necesaria- 
mente la  "encarnación":  ser  pobre  y  estar  con  los  pobres  para 
anunciarles  la  Buena  Noticia,  que  será  creíble  desde  el  momento 
en  que  ella  se  convierta  en  principio  transformador  de  su  situación, 
pero  sabiendo  siempre  que  el  Reino  de  Dios  no  coincide  nunca  con 
ningún  proyecto  meramente  histórico;  que  supera  toda  realiza- 
ción y  que  por  lo  mismo,  todos  los  logros  en  la  liberación  serán 
signos  significativos  de  la  plenitud  a  que  tiende  ella.  La  plena 
liberación  en  la  manifestación  del  Reino  de  Dios  final  y  definitivo. 


(i.  Kn  un  compromiso  llcnnlo  ¡¡ttsla  sus  ítllimns  i  onsn  nciu  uts:  es 
ahí  donde  el  religioso  encontrará  que  "seguir  a  Jesús"  es  partici- 
par en  el  destino  del  Maestro;  que  como  él  encontrará  la  oposi- 
ción y  la  incomprensión^  la  resistencia  y  hasta  la  muerte,  ya  que 
"nadie  tiene  mayor  aimor  que  aquel  que  da  su  vida  por  sus  herma- 
nos". (Jn.  15,13  Cfr.  Jn.  10,11—18).  Es  ahí  en  donde  el  religioso 
encontrará  igualmente  que  sus  votos  religiosos  tienen  una  dimen- 
sión social  y  política  y  que  inevitablemente  su  manera  de  vivir  y  su 
acción  tienen  consecuencias  políticas,  las  que  ha  de  encarar  de  ma- 
nera lúcida  y  valiente,  con  la  "parresia"  evangélica. 

¡.2.2    La  vida  religiosa  como  "seguimiento  de  Jesús"  ha  de  enfatizar 
de  manera  especial  su  carácter  prof ético: 

a.  A  la  manera  de  Jesús,  profeta  escatológico-mesianico,  que  anun- 
cia el  Reino  de  Dios  como  realidad  presente  y  actuante  en  medio 
de  los  hombres,  la  V.R.  ha  de  ser  un  anuncio  de  este  mismo  Reino: 

—  con  la  palabra,  que  proclama  el  amor  de  Dios,  el  año  de  gracia 
del  Señor,  como  tiempo  de  liberación,  de  perdón,  de  paz,  de  jus- 
ticia, de  fraternidad. 

—  Pero,  y  principalmente,  con  las  obras:  en  primer  lugar  con  una 
vida  coherente  con  el  compromiso  adquirido  con  el  Señor  en  la 
Iglesia  y  para  la  Iglesia;  en  segundo  lugar  con  las  obras  concre- 
tas en  las  que  realiza  su  misión,  que  han  de  estar  puestas  prefe- 
rentemente al  servicio  de  los  pobres. 

Igualmente  la  vida  religiosa  ha  de  ser  una  denuncia: 

—  de  todo  cuanto  se  oponga  al  plan  de  Dios  sobre  el  hombre  y  la 
sociedad;  de  todo  cuanto  signifique  injusticia,  opresión,  depen- 
dencia, enemistad,  como  expresiones  históricas  y  estructurales 
del  pecado  personal  y  social. 

Denuncia  que  ha  de  hacerse  igualmente  con: 

—  la  palabra,  pero  fundamentalmente  con  las  obras. 

Una  denuncia  que  no  sea  respaldada  por  la  vida  es  simplemen- 
te una  hipocresía;  ellas  han  de  manifestar  significativamente  que 
la  V.R.  comparte  y  hace  suyas  las  esperanzas  y  los  anhelos  de  li- 
beración de  tantos  hermanos  y  hermanas  que  viven  en  la  opre- 
sión, no  por  una  mera  motivación  socio-política  o  una  estrate- 
gia de  supervivencia,  sino  por  un  imperativo  de  su  fe,  en  servicio 
humilde  pero  valiente  de  la  verdad  y  la  justicia. 

Para  realizar  esta  función  profética  que  le  corresponde  como  rea- 
lización carismática  de  la  Iglesia,  pueblo  pro fético,  la  V.R.  ha  de  es- 
tar atenta  al  llamamiento  que  le  llega: 

—  "del  Espíritu".  Nacida  en  la  Iglesia,  como  don  del  Espíritu  de 
Cristo  a  la  misma,  la  vida  relgiosa  ha  de  estar  a  disposición 
del  Espíritu  que  la  conduce  a  profundidades  siempre  nuevas  y 
a  compromisos  más  riesgosos;  a  estar  siempre  de  cara  al  futuro 
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que  ha  puesto  en  nuestras  manos  para  que,  en  obediencia  a  El, 
lo  moldeemos  haciendo  aparecer  más  claros  los  signos  del  Rei- 
no, incoado  ya  aquí  por  Cristo. 

Del  Evangelio:  a  cuya,  vivencia  radical  la  llama  el  Espíritu  y  que 
le  exige  aprender  la  persona  del  Señor  Jesús,  en  cuyo  seguimien- 
to se  compromete,  adoptando  su  actitud  fundamental  de  liber- 
tad, como  entrega  al  Padre  y  a  los  hombres,  en  la  realización  de 
una  tarea  que  ha  de  ser  cumplida  hasta  sus  últimas  consecuen- 
cias. 

—  De  la  Iglesia:  en  cuyo  seno  se  proclama  la  Palabra  de  Dios  y  en 
la  que  "crece  la  percepción  tanto  de  las  cosas  como  de  las  pala- 
bras ya  por  la  contemplación,  ya  por  la  íntima  inteligencia  de 
las  cosas  espirituailes"  (DV.  8).  La  V.R.,  en  efecto,  aparece  co- 
mo una  tradición  viviente  del  evangeho  en  la  Iglesia,  en  cuyo 
seno  el  religioso  perfecciona  su  libertad  de  entrega  a  Dios  y  a 
los  hombres  en  Jesucristo. 

—  De  la  realidad:  porque  nuestro  encuentro  salvífico  con  Dios  y 
con  los  hombres,  según  el  evangelio,  tiene  lugar  en  la  realidad 
histórica;  nuestra  forma  de  vida  lleva  consigo,  quiérase  o  no, 
repercusiones  en  el  orden  social  y  político.  Esta  consecuencia 
exige  un  continuo  acto  de  discernimiento  para  que  nuestra 
acción,  como  respuesta  a  la  realidad,  no  se  identifique  como 
proyecto  político  alguno,  o  sea  manipulado  por  partidos  o  ideo- 
logías de  una  u  otra  tendencia,  conscientes  de  que  el  Reino  no 
se  identifica  con  proyecto  histórico  alguno.  De  esta  realidad  la 
vida  religiosa  ha  de  escuchar  especialmente  la  voz  que  le  llega 
de  los  jóvenes  y  de  los  pobres  y  que  exigen  una  respuesta  signi- 
ficativa". (Vmculum  No.  134.  Jul-Dic.  1977.  31.32). 

1.2.3  Como  seguimiento  de  Jesús,  encarnando  sus  actitudes  básicas  y 
enfatizando  su  carácter  profético,  la  V.R.  será  realmente  significati- 
va, será  signo: 

a.  Ella  será  un  esbozo  del  hombre  nuevo  y  de  la  humanidad  nueva, 
redimida  y  liberada  por  Cristo,  como  prefiguración  de  la  futura  re- 
surrección y  la  gloria  del  Reino  celestial  (cfr.  L.G.  44),  si  acierta 
a  crear  verdaderas  fraternidades  en  las  que  los  religiosos  amándose 
con  caridad  verdadera,  se  acogen  mutuamente  en  relaciones  huma- 
namente maduras,  en  donde  la  corresponsabilidad  y  la  subsidiarie- 
dad  caracterizan  la  autoridad  como  servicio,  y  en  las  que  el  com- 
partir material  y  espiritualmente  dinamizan  la  coparticipación  con 
todos  los  hombres  hermíinos  en  la  fe,  y  aquellos  de  buena  volun- 
tad. Así,  las  comunidades  religiosas,  serán  realmente  lugares  de 
alumbramiento  de  la  fe,  lugares  de  oración  y  de  referencia  evangé- 
lica para  los  mismos  religiosos  y  para  cuantos  buscan  un  sentido  a 
sus  vidas. 

b.  Será  un  signo  gozoso  y  esperanzador  de  la  Iglesia  que  se  renueva 
desde  la  base  y  se  va  configurando  como  red  de  comunidades.  Ella 


será  un  fermento  de  inquietud  y  de  contestación  evangélica  de 
las  personas  y  de  las  estructuras  eclesiásticas. 

c.  Signo  de  esperanza  para  nuestros  hermanos  pobres  y  oprimidos: 
ya  que  ella  encarnándose  y  participando  activamente  de  sus  anhe- 
los de  liberación,  hará  comprender  que  la  palabra  última  sobre  la 
vida  y  la  historia  humanas,  no  es  la  injusticia,  la  opresión,  el  odio, 
sino  la  vida  nueva  que  está  más  allá  del  pecado  y  de  la  muerte;  ha- 
rá comprender  que  vivir  como  Jesús  vivió  tiene  sentido,  porque  la 
vida  entregada  en  el  amor,  es  acogida  por  la  mano  amorosa  del 
Padre  que  la  vivificará  y  la  hará  compartir  la  verdadera  justicia,  la 
verdadera  paz,  la  verdadera  hermandad. 

('.onsrcucncids  pura  la  formui  ión 

Queremos  finalmente,  anotar  algunas  consecuencias  para  la  forma- 
ción  en  la  vida  religiosa: 

1.  La  formación  ha  de  mirar  fundamentalmente  dos  aspectos: 

a.  una  experiencia  vital  y  un  conomiento  teórico  de  lo  que  signi- 
fica e  implica  la  "consagración"  religiosa; 

b.  un  compromiso  cada  vez  más  consciente  y  serio  con  la  misión 
de  la  Iglesia,  realizada  de  acuerdo  al  propio  carisma,  para  la  rea- 
lidad en  que  se  vive. 

2.  Esto  lleva  consigo  como  consecuencia  que  la  formación  no  se  dará 
en  etapas  rígidamente  determinadas,  sino  según  el  dinamismo  del 
proceso  personal.  Esto  conlleva  una  seria  revisión  de  los  perío- 
dos de  formación,  como  igualmente  de  los  contenidos  y  las  prácti- 
cas formativas. 

3.  Si  la  formación  entonces  es  atendida  como  un  proceso  dinámico 
permanente,  se  hace  indispensable  formar  en  la  libertad  y  en  la  res- 
ponsabilidad, teniendo  muy  presente  que  lo  que  está  en  juego  es 
el  propio  futuro,  sobre  el  que  tenemos  una  responsabilidad  indele- 
gable. 

2.  MARCO  ECLESIOLOGICO 

2.1    Elementos  de  Eclesiología 

2.1.1     Renovación  de  la  vida  religiosa  y  Eclesiología 

En  el  trabajo  de  renovación  de  la  vida  religiosa  en  Colombia,  con  faci- 
lidad nos  encontramos  con  religiosos  de  dos  clases: 

Unos  tienen  concepciones  fundamentales  demasiado  individualistas. 
De  ahí  que  sean  verticalistas  y  que  añoren  el  pasado  como  un  ideal. 

Otros  están  muy  comprometidos  con  el  pueblo,  buscan  nuevos  ca- 
minos, promueven  nuevas  experiencias  ya  a  veces  son  considerados 
como  horizontalistas,  temporalistas  y  politizantes. 

A  los  primeros  les  decimos: 
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Se  ha  realizadc  un  concilio  ecuménico,  máxima  autoridad,  con  el  Pa- 
pa, en  la  intepretación  del  mensaje  de  Jesús  para  nuestro  tiempo.  Ese 
concilio  se  caracterizó  por  una  renovación  eclesiológica.  No  podrá  ha- 
ber renovación  en  este  sector  sin  una  mentalización  profunda  sobre 
la  Eclesiología.  A  tal  Eclesiología  corresponde  tal  concepción  de  la 
vida  religiosa. 

A  los  segundos  les  decimos: 

Está  muy  bien  que  salgamos  del  individualismo  y  del  aburguesamien- 
to. 

Está  muy  bien  que  compartamos  las  luchas  y  anhelos  de  nuestro  pue- 
blo. 

Está  muy  bien  que  luchemos  por  la  liberación. 

Está  muy  bien  que  destaquemos  las  dimensiones  históricas,  económi- 
cas, sociológicas,  políticas  del  mensaje  evangélico. 

Pero  a  todo  esto  debemos  añadirle  una  opción  eclesiológica  duy  cla- 
ra. No  podemos  dejar  en  la  ambigüedad  a  los  cristianos;  no  podemos 
prestarnos  para  juegos  políticos;  no  podemos  dejamos  instrumentali- 
zar  ingenuamente.  Creemos  que  el  religioso  después  de  sus  búsquedas 
y  al  final  de  sus  inquietudes  debe  llegar  a  afirmar:  el  mejor  servicio 
que  yo  le  puedo  prestar  a  los  pobres,  al  pueblo  marginado  de  Améri- 
ca Latina,  a  la  transformación  de  las  estructuras  políticas  de  injusti- 
cia, a  la  promoción  integral  del  hombre,  es  trabajar  por  la  renovación 
de  la  Iglesia.  Creemos  que  si  en  América  Latina  se  impulsa  por  todos 
los  religiosos  la  renovación  de  la  Iglesia,  tendremos  al  cabo  de  algunos 
decenios  una  sociedad  distinta  y  renovada  en  la  justicia. 

La  opción  del  religioso  no  podrá  ser: 

—  Ni  la  liberación  de  cada  religioso,  ni  la  promoción  de  cada  indivi- 
duo, ni  el  retomo  a  la  oración  en  actitud  intimista. 

—  Ni,  por  otra  parte,  la  promoción  humana,  la  organización  políti- 
ca, la  liberación  temporal  como  horizonte  exclusivo  de  la  acción 
de  nuestra  caridad. 

La  solución  cristiana  que  debemos  encontra  estará  en  la  línea  dé  una 
comprensión  y  vivencia  más  radical  de  la  comunidad  como  Iglesia 
del  futuro.  *• 

.1.2    La  comunidad.  Iglesia  del  futuro 

Todos  hemos  meditado  sobre  el  carácter  escatológico  de  la  vida  reli- 
giosa como  vivencia  de  las  bienaventuranzas  y  anticipación  del  Reino 
en  la  práctica  de  la  virginidad,  de  la  pobreza  evangélica  y  de  la  sumi- 
sión en  el  nombre  de  Cristo  (LG,  42). 

Pero  nos  hace  falta  meditar  muchísimo  más  en  el  carácter  escatológi- 
co de  la  vivencia  del  amor  en  la  fraternidad,  como  utopía  e  invitación 
incesante  al  mundo,  hacia  la  justicia  y  la  comunidad.  Este  mensaje 
es  particularmente  urgente  en  América  Latina. 


En  este  sentido,  la  vida  religiosa  puede  constituirse  en  verdadero  re- 
clamo hacia  un  cambio  de  estructuras,  a  partir  de  la  vivencia  de  una 
modalidad  carismática  de  vida  comunitaria. 

De  esta  forma  aparece  más  claro: 

—  El  carácter  eclesial  de  la  vida  religiosa  que  viene  a  constituirse  en 
una  condensación  más  fuerte  de  lo  que  debe  ser  toda  la  Iglesia.  En 
este  sentido  se  habla  de  la  comunidad  como  Iglesia  del  futuro. 

—  De  esta  manera  la  vida  religiosa  se  constituye  en  fermento  de  re- 
novación eclesial.  La  Iglesia  se  constituye  en  tarea  para  cada  cris- 
tiano a  partir  del  bautismo,  del  don  bautismal;  y  para  la  comuni- 
dad religiosa,  a  partir  de  la  profesión,  de  vida  fraternal. 

—  La  falsedad  del  dilema  "cambio  de  la  persona"  o  "cambio  de  las 
estructuras".  La  opción  cristiana  está  en  la  vivencia  de  estructu- 
ras comunitarias  que  exigen  continuamente  la  conversión  personal. 
La  fe  cristiana  es  necesariamente  comuniaria. 

La  Iglesia  marcha  continuamente  hacia  la  comunidad  y  hacia  la  plena 
comunión;  y  los  religiosos  debemos  marcheir  a  la  vanguardia  de  esta 
opción  eclesial. 

2.1.3.    Fundamentos  bíblicos 

Esta  opción  eclesial  de  que  acabamos  de  hablar  se  fundamenta  en  la 
manera  como  la  comunidad  primitiva  puso  en  práctica  el  mensaje  de 
Jesús  sobre  el  reino  y  sobre  el  significado  de  su  presencia  en  el  mun- 
do. 

Por  eso  pensamos  que  una  de  las  meditaciones  más  convenientes  para 
el  religioso  versa  sobre  la  opción  comunitaria,  sus  fundamentos,  sus 
motivaciones,  sus  implicaciones  y  sus  actuaciones  concretas  en  los  di- 
ferentes ambientes  que  refleja  el  N.T. 

La  actuación  comunitaria  de  la  comunidad  primitiva,  se  fundamenta 
a  su  vez  en  determinaciones  tomadas  por  Jesús  cuando  cumplía  su 
•  misión  en  su  propio  contexto  histórico. 

2.1.4  Método  para  la  reflexión  bíblica 

Pueden  emplearse  muchos  modos  de  hacer  esta  meditación  sobre  la 
Iglesia.  Por  ejemplo:  expresar  una  serie  de  tesis  o  afirmaciones  globa- 
les que  se  van  probando  mediante  textos  del  N.T. 

Nosotros  queremos  proponer  otro  camino:  recorrer  los  diferentes  ti- 
pos áe  comunidad  que  podemos  detectar  através  del  N.T.  para  ver  có- 
mo se  actuaban  las  afirmaciones  fundamentales  de  la  fe  cristiana  en 
la  vida  de  la  comunidad.  Así  aparece  la  fe  ante  todo  como  una  expe- 
riencia. 

2.1.5  El  hecho  comunitario 

El  primer  intento  de  presentar  el  mensaje  de  Jesús  por  medio  de 
sus  acciones  históricas,  como  un  conjunto  orgánico,  fue  el  evangelio 
de  Marcos. 
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Marcos  nos  presenta  a  Jesús  que  lanza  su  proclama  de  la  proximidad 
del  reino,  y  de  inmediato  convoca  a  un  grupo  a  su  alrededor.  Crea 
en  seguida  una  dinámica  comunitaria  que  está  llena  de  su  presencia, 
pero  que  permite  todos  los  conflictos  y  diferencias  que  puedan  darse 
entre  los  hombres. 

La  opción  por  el  Reino  y  la  opción  por  la  comunidad  son  insepara- 
bles. 

La  opción  comunitaria  no  es  una  meta,  es  un  punto  de  partida  para 
el  crecimiento  de  las  personas. 

Lo  mismo  podemos  comprobar  en  la  acción  apostólica.  Ellos  van  a 
un  pueblo  o  ciudad  con  el  ániino  definido:  vamos  a  fundar  una  co- 
munidad, un  grupo  vivencial  que  va  a  ser  cuerpo  de  Cristo. 

.7.6    (.onmnidades  paulinas  (50—60) 

a.  El  centro  de  las  comunidades  paulinas  no  es  el  apóstol,  ni  alguna 
autoridad  local.  El  centro  de  la  comunidad  es  Cristo  y  la  comuni- 
dad se  llama,  comunidad  de  Dios. 

b.  La  comunidad  comprende  múltiples  funciones  y  todas  constituyen 
el  cuerpo  de  Cristo.  Para  Pablo  ésta  no  es  idea  edificante  o  una  me- 
táfora. La  imagen  del  cuerpo  físico  señala  la  realidad  de  la  comuni- 
dad que,  a  su  vez,  representa  la  realidad  del  mundo  nuevo  que  se 
abrió  con  el  Resucitado.  Una  comunidad  meramente  espiritual 
no  podría  hacer  visible  que  Cristo  es  el  Señor  del  mundo  y  de  la 
historia.  Todo  el  orden  creado  representado  en  los  cuerpos  físicos, 
incluye  el  culto  espiritual  (Rom.  12.1). 

c.  De  esta  mañera  la  comunidad  es  el  cuerpo  del  Señor  Resucitado  y 
glorioso. 

d.  Todos  los  cristianos  son  carismáticos  porque  si  "el  salario  del  peca- 
do es  la  muerte,  el  carisma  o  la  gracia  de  Dios  es  la  vida  eterna  por 
medio  del  Mesías,  Jesús  Señor  nuestro"  (Rom.  6,23).  Todos  los 
cristianos  tienen  un  don  o  carisma  que  es  dinámico  y  vigorosamen- 
te creativo. 

e.  La  comunidad  es  unidad  de  los  carismas  y  de  los  carismáticos.  Por 
este  motivo  no  puede  haber  desorden,  ni  pasividad  de  los  miem- 
bros, ni  clases,  ni  predominio.  Todos  los  miembros  están  unidos  en 
el  ágape  y  sirven  los  unos  a  los  otros  (1  Cor.  12,25). 

f.  Tres  funciones  esenciales  se  destacan  en  ia  comunidad  apostólica, 
profética  y  magisterial.  En  estas  comunidades  no  se  destaca  la  di- 
mensión del  poder.  El  Concilio  Vaticano  II  ha  insistido  en  esta 
perspectiva  en  el  citado  No.  42  de  la  L.G. 

g.  Se  dan  otros  carismas  o  ministerios  en  la  comunidad  no  del  todo 
precisos  ni  exhaustivamente  enumerados,  pero  siempre  fundados  y 
motivados  en  el  ágape  que  difunde  el  mismo  Espíritu. 

h.  La  comunidad  paulina  no  conoce  funcionarios  en  el  sentido  de  un 
presbiterio  (Tit.  1,5)  porque  todos  sus  integrantes  son  instrumen- 
tos del  Kyrios  resucitado. 


1.7     Comunidad  dr  Icriisídrn  ( II)  -í)0) 

a.  En  Jerusalén  nos  encontramos  al  comienzo  con  los  doce  y  Pedro  a 
la  cabeza  como  directiva. 

b.  Pronto  la  parte  helenística  o  que  hablaba  griego  fue  dirigida  por  un 
colegio  de  siete  (Hech.  6,1-6;  8,1). 

c.  Separados  los  apóstoles,  queda  como  autoridad  el  primo  del  Señor, 
Santiago. 

d.  Los  servicios  libremente  ejercidos  en  la  comunidad  fueron:  profe- 
tas, evangelistas,  maestros  y  don  de  lenguas  (Hech.  2,4;  9,28;  11, 
19.27). 

e.  Ciertas  funciones  fueron  cumplidas  por  el  colegio  de  los  tres:  San- 
tiago, Cefas  y  Juan  (Gal.  2,9). 

f.  Se  nota  aquí,  por  el  influjo  de  la  organización  judía  una  cierta  ins- 
titucionalización.  El  carismatismo  y  la  igualdad  en  la  caridad  pre- 
conizados en  las  comunidades  paulinas,  pueden  llevar  al  caos 
si  no  existe  una  cierta  autoridad  en  el  orden  profético,  magisterial 
y  apostólico. 

l.S    Comunidad  reflejada  en  el  Evangelio  de  Marcos  (70) 

Hacia  el  año  70  las  comunidades  reflejadas  en  Marcos  ven  así  la  ac- 
ción pastoral  de  Jesús: 

a.  En  primer  lugar  un  resumen  del  mensaje  de  Jesús:  el  reino  de  Dios 
y  la  respuesta  de  conversión. 

b.  El  segundo  acto  de  Jesús  es  convocar  discípulos  (1,  16-20)  y  reu- 
bicarlos  más  precisamente  después  de  algún  tiempo  (elección  de 
los  doce  3,13-19).  El  grupo  no  es  el  punto  de  llegada  de  un  proce- 
so de  perfeccionamiento  de  personas  aisladas,  sino  la  opción  gene- 
radora pastoral  de  Jesús. 

c.  Esta  opción  generadora  de  Jesús  en  la  historia  humana,  también 
captada  y  escrita  por  quien  primero  intentó  una  visión  global  sobre 
Jesús,  debe  ser  fuente  inagotable  de  inspiración  para  nuestro  senti- 
do eclesial  y  para  la  vivencia  de  la  comunidad  religiosa  de  convoca- 
dos por  Cristo. 

d.  Jesús  convoca  a  gente  trabajadora  y  sencilla:  a  los  pobres.  No  va  a 
los  dirigentes  del  pueblo  para  cambiar  las  estructuras  por  la  cabeza. 
Toma  el  camino  de  la  cruz.  (Me.  8-14). 

e.  Jesús  le  fija  dos  finalidades  a  su  convocación.  La  primera  es  "estar 
con  Jesús".  Los  llamó  para  que  estuvieran  con  El.  Estas  personas 
no  son  maduras,  ni  evangelizadas,  ni  perfectos  cristianos.  Son  per- 
sonas del  pueblo,  que  entran  en  un  nuevo  ritmo  de  relaciones  al- 
rededor de  Jesús.  El  estar  reunidos  alrededor  de  Jesús,  es  un  objeti- 
vo válido  en  sí;  no  es  mero  medio  para  cumplir  una  empresa. 

f.  El  segundo  objetivo  es  ayudar  en  la  convocación  de  otras  personas: 
la  misión.  Ser  pescadores  de  hombres,  ser  invitadores  desde  la  co- 
munidad, y  para  la  comunidad  de  los  seguidores  de  Jesús. 
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g.  El  círculo  de  los  convocados  se  estrecha  más  y  más,  por  una  serie 
de  factores;  en  un  segundo  tiempo  Jesús  intensifica  la  comunidad 
en  el  grupo  de  los  doce.  Es  un  círculo  más  restringido  y  más  exi- 
gente de  la  Iglesia.  Aquí  ubicamos  —en  esta  intención  y  en  este  he- 
cho histórico  de  Jesús—  la  fuerza  generadora  que  crea  la  Iglesia  y 
que  desencadena  el  fenómeno  de  la  vida  religiosa  comunitaria. 

1'.  /  .9    Comunidad  en  las  Pastorales  (90) 

a.  En  las  Pastorales  se  lee  un  modelo  de  comunidad  más  instituciona- 
lizado. La  historia  les  ha  enseñado  que  deben  organizarse  mejor  y 
conservar  las  riquezas  adquiridas. 

b.  El  carisma  tiende  a  identificarse  con  el  oficio. 

c.  El  presbiterio,  autoridad  en  la  comunidad,  tiene  las  funciones  de 
presidir,  coordinar  y  enseñar. 

d.  Se  insiste  en  la  investidura. 

e.  La  misión  ya  no  se  considera  tanto,  como  creativa,  sino  de  conser- 
vación. 

f.  Este  tipo  de  comunidad  hace  transición  en  Siria.  Dice  Didajé:  ele- 
gios vigilantes  (obispos)  y  diáconos. 

g.  En  San  Ignacio  de  Antioquía  tenemos  un  punto  de  llegada:  la  con- 
cepción monárquica  de  la  Iglesia:  Obispo,  Presbiterio,  diáconos. 
Donde  está  el  Obispos  ahí  está  Cristo. 

2.1.10  El  Concilio  Vaticano  II 

El  Concilio  Vaticíino  II,  a  la  luz  de  la  renovación  bíblica,  litúrgica  y 
teológica  y  teniendo  en  cuenta  el  modelo  eclesiológico  que  predomi- 
nó por  largos  siglos  y  se  afianzó  en  el  Concilio  de  Trento,  optó  por 
una  línea  de  renovación.  El  concilio  ha  destacado: 

a.  Comunitaria  unidad  de  todos  los  estados  cristianos  o  modos  de  vi- 
da, frente  a  todas  las  divisiones. 

b.  Fundamental  igualdad  y  dignidad  de  todos  los  bautizados. 

c.  Corresponsabilidad  y  ministerialidad  de  toda  la  Iglesia,  en  la  voca- 
ción y  en  la  misión. 

d.  Estructura  carismática  de  la  Iglesia,  dentro  de  la  institucionalidad 
indispensable. 

e.  No  hay  lugar  para  estados  y  clases. 

f.  La  legítima  pluralidad  debe  converger  a  la  comunidad,  a  la  cual  de- 
be servir. 

g.  Todas  las  funciones  en  la  Iglesia  tienen  carácter  de  servicio. 

h.  Los  privilegios  burgueses  deben  excluirse  de  ciertos  servicios  ecle- 
siales.  La  Iglesia  no  es  una  empresa. 

i.  Los  cargos  en  la  Iglesia  son  carismas  que  emanan  de  la  caridad,  y  se 
orientan  a  la  comunidad,  como  participación  del  Espíritu. 


j.  Toda  la  comunidad  es  portadora  de  toda  la  vida  de  la  Iglesia,  sin 
prejuicio  de  las  funciones  de  cada  uno. 

k.  La  repartición  de  los  miembros  de  la  Iglesia  entre:  Iglesia  docente 
y  discente,  los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  el  pastor  y  el  reba- 

 ño,  el  jefe  y  los  súbditos,  puede  ser  muy  mal  entendida  con  faci- 
lidad, porque  en  el  cuerpo  de  Cisto  no  pueden  darse  miembros 
meramente  pasivos.  Con  mucha  facilidad  no  se  intepreta  con  el 
esquema  mental  de  Jesús,  sino  con  los  esquemas  de  este  mundo. 

2.1.  II  Conclusión 

Lo  que  hemos  apuntado  son  apenas  pistas  de  estudio  para  renovar 
nuestra  fe  cristiana  y  eclesial  y  nuestra  profesión  de  vida  religiosa. 
Estas  pistas  responden  a  los  anhelos  más  ardientes  que  palpitan  en  la 
vida  de  los  cristianos  latinaomericanos.  El  mejor  servicio  que  pode- 
mos prestar  a  los  pobres  y  marginados  del  continente,  opción  funda- 
mental de  la  caridad  cristiana,  es  empeñarnos  con  todas  nuestras 
fuerzas  en  la  renovación  efectiva  y  operante  de  nuestra  Iglesia,  a  la 
luz  de  la  Palabra  de  Dios  y  del  Concilio  Vaticano  II. 

3.  MARCO  DE  VIDA  RELIGIOSA 

3.1   Elementos  de  Teología  de  la  Vida  Religiosa 
Introducción 

Se  trata  únicamente  aquí  de  insinuar  algunas  pistas  para  la  reflexión 
teológica  de  la  vida  religiosa,  hoy  en  Colombia.  No  pretendemos  de  nin- 
guna manera,  agotar  toda  la  materia,  ni  presentar  un  estudio  novedoso, 
independiente  de  la  temática  propuesta  por  la  CRC,  tanto  en  el  "deber 
ser  de  la  vida  religiosa  en  Colombia",  como  del:  "Diagnóstico  de  la  vida 
religiosa  hoy  en  Colombia".  Pensamos  que,  únicamente  si  nos  situamos 
en  los  temas  propuestos,  estas  líneas  pueden  ayudamos  a  elaborar  la 
"confrontación"  que  constituye  la  meta  de  nuestra  labor:  "Lo  que  es 
hoy  la  vida  religiosa  en  Colombia  y  lo  que  debe  ser". 

De  ahí  las  diversas  partes  en  que  dividimos  esta  reflexión  teológica: 

La  vida  religiosa  como  signo  profético  en  Colombia. 

Algunas  consecuencias. 

La  consagración  religiosa. 

La  vida  de  oración. 

La  fraternidad. 

Nuestra  misión  en  Colombia,  hoy. 
Consecuencias  para  la  formación. 

3.1.1     La  vida  religiosa  como  signo  profético  en  Colombia: 

La  constitución  Lumen  Gentium  afirma  fuerte  y  explícitamente 
la  dimensión  significativa  de  la  vida  religiosa,  particularmente  en  el 
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capítulo  VI,  número  44.  Lo  hace  en  consonancia  con  una  Teología 
de  Cristo  y,  en  El,  de  la  Iglesia  como  sacramento  (L.G.I.l).  Cuando  el 
Vaticano  II  aplica  esta  nota  al  estado  religioso  quiere  afirmar  explí- 
citamente, la  profunda  interrelacionalidad  que  la  vida  religiosa  tiene 
con  Cristo,  con  la  Iglesia  y  con  el  mundo  concreto  (léase,  para  noso- 
tros: con  Colombia  y  toda  su  problemática  cultural,  religiosa  y  so- 
cial). 

Tres  son  a  nuestro  parecer,  las  afirmaciones  más  claras  de  la  Constitu- 
ción sobre  la  Iglesia,  en  este  punto  concreto:  "La  Iglesia  es,  en  Cris- 
to, como  un  sacramento,  o  sea  un  signo  e  instrumento  de  la  unidad 
íntima  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano  (L.G.I.l). 

El  estado  religioso  "imita  más  de  cerca  y  representa  (re-presentar: 
volver  hacer  presente  en  el  hoy  de  la  historia  de  nuestro  pueblo)  en 
la  Iglesia,  el  género  de  vida  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  cuando  vino  a 
este  mundo  para  cumplir  la  voluntad  del  Padre,  y  que  propuso  a  los 
discípulos  que  lo  seguían  (L.G.VI,  44). 

"La  profesión  de  los  consejos  evangélicos  aprece  como  un  símbolo 
que  puede  y  debe  atraer  eficazmente  a  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia a  cumplir,  sin  desfallecimientos,  los  deberes  de  la  vida  cristiana" 
(L.G.VI,  44). 

Observamos  algunos  aspectos  importantes  de  estos  textos  conciliares: 

—  El  fundamento  último  de  toda  función  significativa,  la  de  la  Igle- 
sia y  la  de  los  diversos  estados  que  existen  en  ella,  es  Cristo.  El  es 
la  Palabra,  y  en  cuanto  tal,  es  quien  tiene  e  indica  la  última  palabra 
acerca  de  nuestra  condición  de  hijos  de  un  mismo  Padre  y  de  her- 
manos los  unos  de  los  otros. 

—  En  Cristo,  encuentra  la  Iglesia  y,  en  nuestro  caso,  los  religiosos,  el 
sentido  último  de  su  misión:  conducir  a  los  hombres  a  la  unión 
con  Dios  y  con  el  hermano. 

—  El  Concilio,  que  en  el  capítulo  V  de  la  Constitución  sobre  la  Igle- 
sia afirma  sin  ambajes  el  llamamiento  de  todos  a  la  santidad,  ad- 
mite sin  embargo  un  "más",  un  comparativo,  un  elemento  diferen- 
ciador  para  los  religiosos,  y  lo  pone  precisamente,  en  la  línea  de  lo 
significativo:  "imita  más  de  cerca  y  representa  perennemente  en  la 
Iglesia,  el  género  de  vida  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  cuando  vino  a 
este  mundo...".  La  manera  como  Jesús  vivió  se  manifiesta  en  ex- 
presiones bien  características:  pobreza,  castidad,  obediencia  

La  tradición  de  la  Iglesia,  ilustrada  por  el  Espíritu  fue,  poco  a  po- 
co, detectando  esas  manifestaciones  que,  en  su  conjunto,  son  de- 
nominadas como  "radicalidad  evangélica".  Con  el  correr  del  tiem- 
po se  fue  institucionalizando  y  de  ahí  surgió  la  vida  o  estado  reli- 
gioso. 

—  Esas  expresiones  visibles,  que  pueden  y  deben  "atraer  eficazmen- 
te a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  a  cumplir  sin  desfallecimien- 
tos los  deberes  de  la  vida  cristiana",  no  tienen  valor  en  sí  mismas. 
Lo  tienen  únicamente  cuando  son  la  manifestación  auténtica  de  las 
actitudes  profundas  de  Jesucristo,  de  un  Cristo  que  vivió  y  com- 


partió  plíMiamenLe  la  hsitoria  de  los  hombres:  se  entregó  a  la  volun- 
tad salvadora  y  liberadora  del  i\adre  para  con  sus  hijos,  los  hom- 
bres. El  este  sentido  el  "ser-para-los-demás"  sintetiza  el  aspecto 
más  profundo  de  la  vida  de  Jesús  de  Nazareth. 

La  Sefíunda  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  reunida  en 
Medellín,  vuelve  sobre  el  carácter  sipiificativo  de  la  vida  religiosa  a  lo 
largo  de  la  historia  de  la  Iglesia,  que  ha  tenido  siempre,  y  ahora  con 
mayor  razón,  una  misión  profética:  la  de  ser  testimonio  escatológico 
(Med.  12,2)  (leerlo,  para  nuestra  América  Latina  en  clave  de  "testi- 
monio profético"). 

Para  ello,  el  Episcopado  Latinoamericano  pone  dos  condiciones:  vi- 
da encamada  y  comprometida.  "El  religioso  ha  de  encarnarse  en  el 
mundo  real;  y  hoy,  con  mayor  audacia  que  en  otros  tiempos;  no  pue- 
de considerarse  ajeno  a  los  problemas  sociales,  al  sentido  democrá- 
tico, a  la  mentalidad  pluralista  de  los  hombres  que  viven  a  su  alrede- 
dor "  (Med.  12,3).  Además,  "en  medio  de  un  mundo  peligrosa- 
mente tentado  de  instalarse  en  lo  temporal,  con  un  consiguiente  en- 
friamiento de  la  fe  y  de  la  caridad,  el  religioso  ha  de  ser  signo  de  que 
el  pueblo  de  Dios  no  tiene  una  ciudadanía  permanente  en  este  mun- 
do, sino  que  busca  la  futura..."  Y  como  dice  el  Vaticano  II,  en  el  ca- 
pítulo VI,  número  44,  de  la  Constitución  sobre  la  Iglesia:  "Los  reli- 
giosos, por  su  estado,  dan  preclaro  y  eximio  testimonio  de  que  el 
mundo  no  puede  ser  transfigurado  ni  ofrecido  a  Dios  sin  el  espíritu 
de  las  bienaventuranzas". 

La  Primitiva  Iglesia,  tal  como  aparece  en  el  libro  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  ha  ofrecido  siempre  a  los  fundadores  y  fundadoras  de 
las  comunidades  religiosas,  así  como  al  teólogo,  un  modelo  para  su 
proyecto  religioso  y  su  consiguiente  lectura  en  clave  profética:  "To- 
dos los  creyentes  vivían  unidos  y  tenían  todo  en  común;  vendían  sus 
posesiones  y  sus  bienes,  y  repartían  él  precio  entre  todos,  según  las 
necesidades  de  cada  uno.  Acudían  al  templo  todos  los  días  con  per- 
severancia y  con  un  mismo  espíritu;  partían  el  pan  por  las  casas  y  to- 
maban el  alimento  con  cdegi'ía  y  sencillez  de  corazón.  Alababcin  a 
Dios  y  gozaban  de  la  simpatía  de  todo  el  pueblo.  El  Señor  agregaba 
cada  día  a  la  comunidad  a  los  que  se  habían  de  salvar"  (Hech.  2,44- 
47). 

Esta  pintura  es  un  tanto  idealizada.  La  comunidad  conoce  problemas, 
deficiencias  y  dudas  (Hech. 5, -1-11;8,9-24;16, 36-40).  Lucas  apunta,  en 
su  descripción,,  el  "deber  ser".  Y  arranca  para  ello,  de  una  base  real 
que  no  ignora:  las  características  socio-culturales  y  religiosas  en  que 
se  encuentra  enraizado  ese  grupo  de  cristianos.  Como  todo  modelo 
profético,  este  cuadro  pretende  superar  el  momento  presente,  para 
cuestionar  la  fe  de  los  que  creen  a  partir  de  las  exigencias  evangélicas. 

El  evangelista  de  los  pobres  vió  en  Jesús  de  Nazareth,  el  profeta  de 
los  pequeños,  humildes  y  necesitados:  "El  Espíritu  del  Señor  está 
sobre  mí,  porque  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  a  anunciar  a  los  po- 
bres la  Buena  Nueva,  a  proclamar  la  liberación  a  los  cautivos  y  la  vis- 
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ta  a  los  ciegos;  para  dar  libertad  a  los  oprimidos  y  proclamar  un  año 
de  gracia  del  Señor  (Luc.  4,  18-19). 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles  muestran  la  presencia  del  Señor  en  su 
Iglesia  después  de  la  Ascensión  y  del  envío  del  Espíritu  a  los  suyos. 
Aparece  así  la  comunidad  postpentecostal,  como  la  comunidad  que 
recibe,  encama  y  expresa  esa  dimensión  profética  del  Jesús  histórico 
de  Lucas  (4,  18  -  19).  Los  pequeños  sumarios  de  los  Hechos  (2,42- 
47;  4,32-35;  5,12-16)  constituyen  una  manifestación  evangélica, 
vivida  por  la  comunidad  primitiva,  que  invita  al  pueblo  de  Dios  a  con- 
formar su  existencia  histórica  concreta,  con  la  Palabra  y  sus  exigen- 
cias. 

Son  tres  las  experiencias  que  caracterizan  fundamentalmente  la  fiso- 
nomía de  la  comunidad  apostólica:  la  experiencia  de  Dios,  la  expe- 
riencia del  hermano  y  la  experiencia  del  pobre.  La  fe  en  el  Padre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  en  el  Reino,  ya  presente  en  el  mundo,  es 
creadora  de  comunidad  y  de  compromiso.  La  Palabra,  la  Eucaristía 
y  la  oración  común,  se  muestran  auténticas,  si  conducen  al  amor  fra- 
terno concretado  en  obras:  "la  multitud  de  los  creyentes  no  tenía 
sino  un  solo  corazón  y  una  sola  alma.  Nadie  llamaba  suyos  a  sus  bie- 
nes, sino  que  todo  lo  tenían  en  común"  (Hech.  4,32).  Esta  parábola 
viviente  lleva  a  los  hombres  a  Cristo,  a  través  del  espíritu  de  las  biena- 
venturanzas que  es  espíritu  de  alegría,  sencillez,  fraternidad  y  pobre- 
za: "Gozaban  de  la  simpatía  de  todo  el  pueblo"  (Hech.  2,47;  4,33). 
Y  "los  creyentes,  cada  vez  en  mayor  número, .se  adhieran  al  Señor" 
(Hech.  5,14). 

La  historia  de  la  vida  religiosa  nos  muestra,  muy  claramente,  hasta 
dónde  la  conjunción  entre  lo  "tradicional  en  sentido  fuerte"  (el  es- 
píritu de  las  bienaventuranzas)  y  lo  "siempre  nuevo"  (la  encarnación 
decidida  y  renovadora  en  las  circunstancias  históricas),  han  sido  una 
de  las  notas  distintivas  del  proyecto  religioso.  Más  aún,  en  este  pro- 
grama, la  referencia  al  modelo  profético  de  los  Hechos,  puede  decir- 
se que  es  la  gran  constante  de  aquellos  hombres  y  mujeres  animados 
del  Espíritu,  que  han  sido  los  fundadores  y  fundadoras.  Actualmente 
se  pueden  constatar  manifestaciones  proféticas  muy  claras,  en  mu- 
chas de  las  comunidades  religiosas  de  nuestro  continente  y  de  nuestro 
país.  Nos  referimos  en  concreto  a  aquellas  actitudes  y  expresiones 
de  nuestra  consagración,  que  nos  aproximan  al  gran  profeta  de  los 
pequeños,  de  los  pobres  y  de  los  enfermos.  La  experiencia  de  Dios, 
del  hermano  y  del  pobre,  caracterizaron  en  contextos  históricos  dife- 
rentes del  nuestro,  tanto  a  la  comunidad  primitiva  de  la  Iglesia,  como 
a  los  mejores  momentos  de  la  vida  religiosa.  Hoy  en  día  se  busca  con 
sinceridad,  el  volver  a  los  modelos  proféticos  en  la  oración,  en  la  Eu- 
caristía, en  la  fraternidad,  en  la  pobreza,  en  el  compromiso  evangeli- 
zador  y  en  la  justicia. 

Sólo  así  es  como  puede  llegar  a  cumplirse  en  el  aquí  y  ahora  de  nues- 
tros países,  lo  que  indica  la  Constitución  sobre  la  Iglesia  del  Vatica- 
no II:  "La  profesión  de  los  consejos  evangélicos  aparece  como  un 
símbolo,  que  puede  y  debe  atraer  eficazmente,  a  todos  los  miembros 


de  la  Iglesia  a  cumplir  sin  desfallecimientos  los  deberes  de  la  vida  cris- 
tiana" (L.G.  VI,  44). 

Tanto  el  Vaticano  II,  como  Medellín,  consideran  la  vida  religiosa,  ha- 
blando teológicamente,  como  "signo".  Y  esta  categoría  puede  hacer- 
se para  nosotros  todavía  más  clara  y  dinamizadora,  cuando  leemos  en 
clave  de  "testimonio"  y  de  "signo  profético".  Existen  sin  embargo, 
además  de  la  Teología,  otras  dimensiones  del  signo  que  conviene  ex- 
plicitar,  con  miras  a  una  mejor  comprensión  de  nuestra  vida  religiosa 
para  hoy. 

Dimensión  nnlropológica  del  signo 

El  ser  humano  necesita  expresarse  ante  los  demás.  Sus  pensamientos, 
deseos  y  actitudes  espirituales  cobran  forma  y  llegan  a  "existir", 
cuando  logran  manifestarse  a  través  de  algo  diferente  de  sí  mismo. 
Los  gestos,  el  arte,  la  oración,  el  amor,  son  ejemplos  típicos  de  la 
realidad  profunda  de  nuestra  condición  de  seres  encarnados.  La  au- 
tenticidad de  nuestra  vida  religiosa  se  juega  en  este  punto  toda  su  po- 
sibilidad. No  nos  basta  con  decir  "Señor,  Señor".  Pobreza,  castidad, 
obediencia,  oración,  fraternidad,  carisma,  son  para  nosotros  la  con- 
creción necesaria  de  la  imitación  del  género  de  vida  de  Jesús.  Y  a  su 
vez  todos  estos  valores,  buscan  únicamente  encamar  para  hoy,  en 
nuestro  país,  la  actitud  fundamental  de  Cristo  Jesús:  "ser — para— los— 
demás"  a  partir  del  Padre. 

Dimensión  socio-cultural  del  signo 

Son  numerosas  las  expresiones  de  actitudes  individuales  y  colectivas 
que  llegan  a  ser  reconocidas  auténticas  y  como  signos  evangélicos, 
porque  ellas  responden  a  las  circunstancias  socio-culturales  y  religio- 
sas de  una  época  y  de  un  lugar  determinado.  Por  ejemplo:  ciertas  ex- 
presiones de  ascesis  y  de  pobreza  fueron  significativas  hace  muchos 
años.  Durante  el  medioevo,  el  vivir  de  limosna  era  sinónimo  de  pobre- 
za. Hoy  en  día,  esta  actitud  se  expresa  a  través  del  trabajo  y  del  com- 
partir más  de  cerca  la  vida  del  pobre.  Un  sano  "aggiornamento"  no 
puede  dispensamos  de  la  imaginación,  de  la  reflexión,  de  la  búsqueda 
de  formas  realmente  expresivas  para  manifestar  nuestra  entrega  radi- 
cal al  Padre  y  al  hermano.  Y  en  todo  esto,  nuestro  pueblo  juega  un 
papel  de  tipo  interpelante,  de  primera  clase.  Nos  es  preciso  analizar 
sus  necesidades,  descubrir  y  respetar  sus  valores  religiosos  profundos, 
acompañarlo  en  sus  problemas  e  inquietudes. 

Dimensión  estructural  de  la  vida  religiosa  como  signo 

La  permanencia  de  un  carisma  religioso  a  través  de  la  historia  depen- 
de fundamentalmente  de  dos  hechos:  lo.  su  "utilidad"  para  la  Igle- 
sia, pueblo  de  Dios.  Muchas  órdenes  y  congregaciones  han  desapare- 
cido, porque  no  supieron  responder  a  las  necesidades  del  pueblo  cris- 
tiano. 2o.  De  la  interrelación  eficaz  entre  "carisma"  y  "medios  es- 
pirituales", a  través  de  los  cuales  ese  carisma  se  expresa  y  se  retro- 
alimenta:  oración,  pobreza,  obediencia,  fraternidad,  celibato.  Es  ne- 
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cesano  ser  realista;  un  carisma  religioso  no  puede  responder  indis- 
tintamente a  cualquier  situación.  La  autoridad,  la  fraternidad,  los  vo- 
tos, la  oración,  deben  ser  tales,  que  ayuden  a  la  vida  del  religioso  y  de 
la  comunidad.  Si  cualquiera  de  esos  elementos  se  abandonan  o  de- 
forman de  tal  manera  que,  so  pretexto  de  aggiornamento,  dejaran  de 
existir,  el  efecto  se  hará  sentir,  a  corto  o  largo  plazo  sobre  todo  el 
conjunto. 

■i.  1 .2     Mamuts  <  <)iis('(  iiciicúis 

Hemos  querido  situar  este  trabajo  teológico  sobre  la  vida  religiosa, 
en  el  marco,  de  la  dimensión  significativa.  Lo  hemos  hecho  teniendo 
presentes  las  orientaciones  del  Vaticano  II  y  de  la  Segunda  Conferen- 
cia del  Episcopado  Latinoamericano  reunido  en  Medellín,  y  que  pre- 
tendió expresar  para  América  Latina,  los  principios  y  las  exigencias 
del  último  Concilio  Ecuménico.  Nos  queda  tan  sólo  indicar  algunas 
consecuencias  teológicas  relacionadas  con  los  demás  temas  de  nuestro 
trabajo  de  la  CRC. 

—  La  < onsa^rncióii  rcliiíiosd 

Fundamentalmente  es  un  don  de  Dios  para  su  pueblo.  Es  El  quien 
nos  llama  y  elige.  A  nosotros  nos  toca  responder  ayudados  con  su 
gracia.  Es  el  Espíritu  del  Señor  R.esucitado  quien  nos  permite  en- 
tender y  amar,  para  seguir  radicalmente  a  Jesús  y  a  su  'Palabra.  ( Jn. 
14,  15-17;  25,  26;  16,  7-15). 

La  consagración  religiosa  es  "una  expresión  del  amor  que  es  la  acti- 
tud cristiana  fundamental.  La  manera  concreta  como  el  religioso 
la  vive  y  expresa,  es  a  través  de  los  tres  consejos  evangélicos  de  po- 
breza, castidad  y  obediencia.  Es  cierto  que  todo  cristiano  se  consa- 
gra a  Dios  en  el  bautismo  (Rom.  6,  1-10);  pero  algunos,  por  llama- 
do o  vocación  especial,  son  invitados  por  Dios  a  expresar  su  consa- 
gración bautismal  a  través  de  opciones  concretas  que  los  conducen 
a  tomar  como  normas  de  su  existencia,  "el  género  de  vida  que  el 
Hijo  de  Dios  tomó  cuando  vino  al  mundo  para  cumplir  la  voluntad 
del  Padre  y  que  propuso  a  los  discípulos  que  lo  seguían"  (L.G.VI 
44).  La  "voluntad  del  Padre"  no  es  otra  cosa  que  la  salvación  de 
los  hombres.  Pablo  VI,  en  su  exhortación  Apostólica  Evangelii 
Nuntiandi  nn.  29-39,  indica  la  relación  que  hay  entre  el  anuncio 
del  Evangelio,  con  miras  a  la  salvación  de  los  hombres,  y  el  deber 
que  compete  a  la  Iglesia  de  anunciar  la  liberación  de  millones  de 
seres  humanos,  entre  los  cuales  hay  muchos  hijos  suyos;  el  deber 
de  ayudar  a  que  nazca  esta  liberación,  de  dar  testimonio  de  la  mis- 
ma, de  hacer  que  sea  total"  (Ev.  Nunt.,  30). 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  consagración  religiosa,  y  la  manifes- 
tación de  ella  a  través  de  las  actitudes  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, están  caracterizadas  contemporáneamente,  tanto  por  una 
orientación  al  Padre  en  Jesucristo  (consagración-reserva),  como 
por  el  servicio  al  hermano  (consagración-misión).  Y  es  precisa- 
mente el  comprender  así,  teológicamente,  la  consagración  religio- 
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sa,  lo  que  permite  dar  a  los  consejos  evangélicos  en  el  hoy  de 
América  Latina  y  de  Colombia,  un  acento  propio,  liberador,  sin 
restarles  su  valor  y  contenido  evangélico  tradicional. 

—  Oración 

No  es  del  todo  extraño  el  que  algunos  religiosos  y  religiosas,  lla- 
mados por  vocación  a  ser  apóstoles  hoy  en  Colombia,  hallen  cierta 
dificultad  para  integrar  convenientemente  la  acción  y  la  contem- 
plación, el  apostolado  y  la  oración. 

Recordemos  que  el  Verbo  se  hizo  carne.  En  Jesús  hay  una  unidad 
plena  entre  acción  y  contemplación.  El  se  ocupa  de  la  contempla- 
ción del  Padre  y  de  la  misión  salvífica  y  liberadora  de  los  hom- 
bres, querida  por  el  Padre.  La  separación  temporal  que  encontra- 
mos en  Jesús  entre  el  polo  oración  (retirarse  a  orar)  y  el  polo  ac- 
ción (predicar,  sanar,  etc.),  no  es  más  que  la  traducción,  en  una 
existencia  encamada,  y  por  tanto  sujeta  al  tiempo  y  al  espacio,  de 
_ese  amor  al  Padre  y  al  hermano  que  hace  de  Jesús  el  ser-para-los 
demás. 

Es  así  como  la  acción  apostólica  del  religioso  no  debe  ser  otra  co- 
sa que  el  resultado  de  la  acción  del  Espíritu  que  acompaña  la  Pala- 
bra meditada  y  amada.  La  caridad  se  muestra  auténtica  en  las 
obras;  y  estas  mismas  obras,  vividas  en  un  clima  de  fe,  exigen  del 
apóstol,  como  en  Jesús,  el  volver  a  la  oración. 

La  oración  del  religioso  hoy  día  en  Colombia,  no  puede  ser  ajena  a 
la  situación  religiosa,  cultural  y  social  del  pueblo.  No  se  contempla 
la  Palabra  sólo  por  un  interés  intelectual,  ni  se  busca  a  Dios  para 
alejarse  del  mundo  concreto.  Esto  no  es  cristiano.  La  oración  de 
Cristo  en  el  Evangelio,  aparece  siempre  como  una  oración  misio- 
nal, en  y  para  la  misión:  (Hebr.  10,5-7;  Luc.  6,12-16;  10,21- 
22;  Mt.  6,9-13;  Jn.  11,42;  Luc.  22,  39-46). 

—  L(i  fralcrnidad 

La  unidad  de  una  comunidad  religiosa  no  puede  provenir  sino  de  la 
íntima  comunión  de  cada  uno  de  los  que  la  componen  con  Dios  en 
Jesucristo  (Jn.  3,14-15;  4,7-8;  4,16;  5,1).  En  este  sentido,  el  ob- 
jeto privilegiado  de  nuestra  caridad,  ha  de  ser  los  qüe  han  sido  lla- 
mados por  el  Señor  a  compartir  un  mismo  carisma.  No  deben  ser 
considerados  sólo  como  compañeros  y  colaboradores  en  un  mismo 
trabajo  común  apostólico,  sino  verdaderos  hermanos. 

Nós  hemos  referido  ya  en  1.4.2,  a  la  comunidad  primitiva  apostó- 
lica que  ha  desempeñado  misteriosamente  un  papel  modelo  para  la 
vida  religiosa.  Recordemos  la  triple  experiencia  que  la  caracteriza- 
ba, y  que  hoy  en  día  cobra  nueva  fuerza  entre  nuestras  comunida- 
des latinoamericanas:  1)  la  experiencia  de  Dios  (Palabra,  Eucaris- 
tía, oración);  2)  la  experiencia  del  hermano  ("la  multitud  de  los 
creyentes  no  tenía  sino  un  solo  corazón  y  una  sola  alma");  3)  la 
experiencia  del  pobre  ("tenían  todo  en  común;  vendían  sus  pose- 
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siones  y  sus  bienes  y  repartían  el  precio  entre  todos,  según  la  nece- 
sidad de  cada  uno").  La  Palabra,  la  Eucaristía  y  la  oración  frater- 
na, se  muestran  auténticas  porque  conducen  al  amor  que  se 
expresa  en  obras. 

Una  comunidad  así,  es  una  verdadera  parábola  viviente,  capaz  de 
conducir  a  los  hombres  a  Cristo;  por  eso,  los  primeros  cristianos 
"gozaban  de  la  simpatía  de  todo  el  pueblo"  y  "los  creyentes,  cada 
vez  en  mayor  número,  se  adherían  al  Señor"  (Hech.  2,47;  4,33; 
5,14). 

No  es  por  tanto  extraño  el  hecho, >de  que  hoy  en  día,  los  religiosos 
y  las  religiosas,  descubran  en  la  vida  fraterna  valores  y  exigencias 
de  sencillez,  pobreza,  etc.  que  superan  el  aspecto  meramente  prag- 
mático (unión  de  fuerzas  para  un  trabajo  común;  eficacia,  etc.); 
y  que  deseen  aprender  del  pueblo,  con  quien  comparten  más  de 
cerca  la  vida,  dimensiones  de  comunidad  y  de  fraternidad  a  veces 
un  tanto  olvidadas. 

Nuestra  misión  hoy  en  Colombia 

La  misión  que  tenemos  como  religiosos  es  la  de  compartir,  desde 
nuestros  carismas  propios,  la  misma  misión  evangelizadora  y  libera- 
radora  de  la  Iglesia.  Se  trata,  en  el  fondo,  de  revelar  a  nuestros  her- 
manos los  hombres,  el  amor  de  un  Dios  que  es  Padre  (filiación), 
para  llegar  así,  a  ser  verdaderamente  hermanos  (fraternidad).  Del 
amor  del  Padre  por  el  mundo  brota  la  misión  del  Hijo  encarnado, 
venido  para  servir  y  dar  su  vida  por  muchos  (Mt.  28,  38).  De  la 
misión  de  Jesús  nace,  a  su  vez,  la  común  misión  de  los  cristianos, 
miembros  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  por  el  bautismo. 

El  Vaticano  II  y  el  Episcopado  Latinoamericano,  han  precisado  la 
misión  de  los  religiosos  en  una  línea  predominantemente  significa- 
tiva, que  ayuda  a  transformar  el  mundo  viviendo  en  radicalidad  el 
espíritu  de  las  bienaventuranzas. 

Esta  afirmación  conlleva,  a  nuestro  parecer,  un  doble  elemento 
para  la  vida  de  los  religiosos  colombianos:  la  experiencia  del  Dios 
de  Jesucristo  y  el  compromiso  por  la  justicia. 

La  experiencia  de  Dios  en  fraternidad  supone  para  cada  uno  de  no- 
sotros cuanto  ha  sido  señalado. 

A  aquellos  a  quienes  deseamos  evangelizar,  para  que  lleguen  a  des- 
cubrir en  sus  vidas  a  Dios,  y  sus  exigencias,  no  les  podemos  hablar 
de  un  Dios  que  está  más  allá  de  su  mundo  y  de  sus  situaciones  con- 
cretas de  todos  los  días  (verticalismo  trascendental).  Nos  equivo- 
caríamos también  si  situáramos  nuestro  mensaje  liberador  única- 
mente en  el  plano  de  un  proyecto  puramente  temporal  (horizon- 
talismo  inmanentista).  Es  verdad  que  Dios  es  diferente  del  mundo; 
es  cierto  que  El  se  encuentra  en  el  hermano  y  en  lo  creado.  Pero  es 
indispensable  mostrar  al  hombre  colombiano  con  el  cual  desea- 
mos compartir  la  existencia  y  sus  inquietudes  que,  también  hoy, 
Jesucristo  es  el  Emmanuel,  el  Dios  con  el  pueblo.  (Is.  7,14).  Es  en 


este  sentido,  en  el  que  nuestras  vidas  pueden  ayudar  a  superar  ca- 
tegorías meramente  verticales  u  horizontales,  para  permitir  que  la 
existencia  del  religioso,  sea  una  verdadera  "transparencia"  d(?  la 
presencia  de  Jesús  y  de  sus  exigencias  históricas.  Es  necesario  que 
los  demás  vean  nuestras  "buenas  obras"  para  que  glorifiquen  al 
Padre  que  está  en  los  cielos  (Mt.  5,16). 

Pero,  hoy  en  día,  es  imposible  esa  proclamación  del  Evangelio,  da- 
das nuestras  circunstancias  socio-culturales  e  históricas,  sin  un 
compromiso  decidido  por  la  justicia.  Decía  Pablo  VI  en  un  discur- 
so a  los  Superiores  Generales  de  los  Religiosos,  insistiendo  en  que 
los  evangelios  deben  expresarse  en  el  servicio  y  el  amor  del  próji- 
mo: "La  función  profética  y  escatológica  de  la  vida  religiosa,  pide 
un  testimonio  vivo  de  aquel  anuncio  de  justicia  y  de  liberación  que 
Cristo  trajo  al  mundo,  contra  toda  forma  de  esclavitud  y  opresión 
que  mortifica  la  dignidad  del  hombre"  (Discorso  ai  Superior! 
Generali  dei  Religiosi.  Insegnamenti  di  Paolo  VI,  Vol.  247—248 
Roma  1973) . 

3    Consecuencias  para  la  formación  ' 

Enunciamos  tan  solo  algunas: 

La  formación  no  es  algo  en  si  mismo,  sino  referencial.  Referencial 
a  "nuestra  misión  hoy"  como  religiosos  y  religiosas  en  Colombia. 

Los  elementos  que  hemos  denominado  "estructurales"  del  carisma 
han  de  ser  potenciados  con  toda  claridad. 

En  este  supuesto,  es  indispensable  poner  a  los  jóvenes  religiosos  y 
religiosas  en  un  contacto  sincero,  progresivo  y  evaluable  con  la 
problemática  socio-cultural  y  religiosa  de  nuestro  país. 

Es  necesario  integrar  adecuadamente,  los  diferentes  procesos  de 
una  formación  para  hoy:  vida  espiritual,  vida  comunitaria,  estudios 
y  apostolado. 

La  formación  primera  debe  estar  abierta  a  una  formación  conti- 
nuada, a  lo  largo  de  la  vida  religiosa. 

La  comunidad  formadora,  no  es  tan  sólo  la  del  noviciado  o  la  de 
las  siguientes  etapas,  sino  que,  en  un  sentido  muy  verdadero,  es 
todo  el  cuerpo  de  la  Congregación  al  cual  los  elementos  jóvenes 
han  de  poderse  integrar.  En  este  sentido,  cada  uno  de  los  religiosos 
y. religiosas,  aún  mayores,  debe  interpelarse  efectivamente. 
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IV.- Prospectiva  de  la  Vida  Religiosa 
lombiana 

A.  MISION  -  INSERCION  -  PASTORAL 

1 .  Puntos  más  significativos  del  diagnóstico 

2.  Sugerencias  a  la  Vida  Religiosa  del  país  a  la  luz 
del  Marco  Doctrinal. 

B.  VIDA  COMUNITARIA 

C.  ORACION 

D.  FORMACION 


IV.  PROSPECTIVA  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  COLOMBIANA  ( i ) 

Como  una  prospectiva  o  futuro  deseable  reunimos  en  este  capítulo  las  suge- 
rencias que  se  han  venido  haciendo. 

A.  MISION  -  INSERCION  -  PASTORAL 

1.  Puntos  más  significativos  del  DIAGNOSTICO 

/./  Se  camina  progresivamente  hacia  los  pobres  mediante  nuevas  for- 
mks  de  presencia  y  tomando  de  ello  experiencia  (siendo  evangeliza- 
dos por  ellos). 

1 .2  Falta  en  los  religiosos  del  país  una  visión  y  postura  críticas,  en  la 
vivencia  de  sus  carismas,  en  la  línea  del  compromiso  liberador  por  la 
justicia,  debido  a  la  falta  de  conocimiento  de  las  ciencias  sociales. 

Hay  preocupación  por  el  testimonio,  la  promoción  y  la  evangeliza- 
ción  del  hombre  colombiano.  Pero  en  este  ejercicio  no  se  da  aún  una 
adecuada  integración  entre  el  ser  y  el  que  hacer,  entre  la  misión  y  la 
consagración. 

/.  /  Existe  una  ausencia  de  pastoral  de  conjunto,  que  se  manifiesta  en 
el  individualismo  y  en  la  falta  de  colaboración. 

2.  Sugerencias  a  la  Vida  Religiosa  del  país  a  la  luz  del  Marco  Doctrinal 

2. 1  .Ir  más  hacia  los  pobres,  con  nuesvas  formas  de  evangelización  libe- 
radora y  buscando  líneas  de  inserción  y  de  conocimiento  de  su  situa- 
ción real.  Dejarse  evangelizar  por  los  pobres,  desplazándose  del  cen- 
tro a  los  suburbios,  de  la  ciudad  al  campo  y  a  las  zonas  indígenas. 

2.2  Buscar  para  los  religiosos  una  sólida  formación  sociopolítica,  que 


haga  de  la  via  religiosa  un  signo  aunque  suscite  la  persecución,  y  no 
la  reduzca  a  mera  actividad  de  beneficencia. 

2.3  Anunciar  el  Reino  de  Dios  a  los  pobres  y  desde  los  pobres.  Anun- 
cio que  implica  proclamar  la  Buena  Nueva,  denunciar  las  injusticias, 
construir  un  orden  nuevo,  testimoniar  con  la  propia  vida.  Para  ello 
hay  que  dejar  el  apego  a  actividades  tradicionales  que  ya  no  son  vá- 
lidas y  perder  el  miedo  al  compromiso  y  al  riesgo  de  las  nuevas  tareas. 
El  anuncio  del  Reino  se  da  hoy  en  medio  del  conflicto  religioso  y 
político,  como  le  sucedió  al  propio  Jesús.  Habrá  necesidad  de  for- 
mar agentes  de  pastoral  entre  los  mismos  pobres  y  profundizar  en 
el  conocimiento  de  la  religiosidad  popular. 

2.4  La  evangelización  tiene  que  ser  hecha  cada  vez  más  en  comunidad 
y  desde  la  comunidad.  Una  comunidad  apostólica,  profética  y  de 
múltiples  ministerios,  como  se  daba  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 


(1)      Otras  sugerencias  han  aparecido  en  los  diferentes  pasos  de  Reflexión  Teológica:  MIA  y  IIIB. 
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Ello  exige  una  adecuada  integración  y  pastoral  de  conjunto.  Los  ca- 
rismas  van  confluyendo  en  una  misión  evangelizadora  común:  la  li- 
beración del  pueblo. 

B.  VIDA  COMUNITARIA 

¿Por  dónde  se  va  encauzando  la  renovación  de  la  vida  comunitaria  de  los 
religiosos  y  religiosas  en  Colombia? 

Después  del  Concilio  Vaticano  II  y  urgidos  por  los  requerimientos  de  la 
situación  latinoamericana,  nos  hemos  ido  acostumbrando,  al  menos  a  nivel 
de  discernimiento,  a  una  nueva  visión  de  la  autoridad  y  de  las  relaciones 
interhumanas. 

Autoridad  -  servicio.  Servicio  que  despierta,  impulsa  y  coordina  los  valo- 
res personales  y  comunitarios  en  orden  a  un  proyecto  común  correspon- 
sablemente  asumido 

Relaciones  interhumanas.  De  cuño  personalista  y  personalizante,  centra- 
das en  la  afirmación  de  la  persona  humana  cuyos  valores  solo  se  realizan 
y  cuyos  defectos  solo  se  superan  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los 
demás. 

Esta  mentalidad  (entendida  como  un  modo  de  ver,  juzgar  y  actuar)  nece- 
sariamente conforma  un  nuevo  estilo  de  comunidad  cuyo  criterio  vital 
viene  a  ser  la  fraternidad  comprometida  libre  y  responsablemente. 

En  esta  perspectiva  se  ha  canalizado  la  renovación  de  la  vida  religiosa,  a 
pesar  de  las  tensiones  y  de  la  inseguridad  ante  las  nuevas  opciones  asumi- 
das o  presentidas.  Es  lo  que  aparece  de  manera  protuberante  en  el  balan- 
ce de  las  encuestas  sobre  la  vida  comunitaria. 

Ciertamente  habría  que  pensar  a  qué  se  deben  las  dificultades  anotadas 
con  un  porcentaje  igualmente  protuberante.  Si  los  "choques  por  tempera- 
mento" obedecen  al  simple  "temperamento"  o  auna  falta  de  maduración 
de  la  personalidad  religiosa,  o  a  una  formación  deficiente,  o  a  una  falta  de 
ponderada  selección.  Así  mismo,  si  los  "problemas  creados  por  el  tradicio- 
nalismo", se  aplican  simplemente  por  la  tan  calumniada  "brecha  genera- 
cional" o  por  una  inconfesable  ausencia  de  concientización  sobre  los  nue- 
vos rumbos  de  la  vida  religiosa  o  por  una  justificada  reacción  contra  las 
avanzadas  que  no  tienen  en  cuenta  la  identidad  religiosa  o  congregacio- 
nal.  En  todo  caso,  es  una  interpelación  a  la  orientación  y  al  estilo  de  for- 
mación inicial  y  permanente. 

Resumiendo  y  recalcando  más  algunos  puntos  creo  que  se  debería  sugerir: 

a.  Un  estudio  más  profundo  de  la  eclesiología  en  la  línea  del  Vaticano  II. 
La  vida  religiosa  sería  una  opción  de  fe  comunitaria. 

b.  Un  estudio  más  a  fondo  de  la  teología  de  la  vida  religiosa.  Fundamen- 
tado en  la  opción  pastoral  comunitaria  de  Jesús  y  de  la  comunidad  pri- 
mitiva, guiada  por  los  apóstoles. 
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c.  Dar  una  formación  a  toda  la  comunidad  sobre  la  ministerialidad  dentro 
de  la  Iglesia.  La  mentalización  y  vivencia  estructural  será  el  testimonio 
comunitario  de  fe  cristiana  que  los  religiosos  llevarán  al  mundo  para 
implantar  e  impulsar  la  Iglesia.  Una  comunidad  de  participación  y  de 
corresponsabilidad  será  el  entrenamiento  para  dar  un  testimonio  de  Igle- 
sia a  los  demás  miembros  de  la  misma,  a  nivel  de  parroquia  o  de  dióce- 
sis. Así  se  captará  mejor  la  relación  entre  comunidad  y  apostolado. 

C.  ORACION 

/.  En  el  curso  del  documento  se  ha  hecho  una  buena  presentación  de  las 
características  de  la  oración,  tal  como  se  desprende  de  las  encuestas 
y  se  ha  ofrecido  un  análisis  de  sus  puntos  fuertes  y  débiles.  A  ellos  remi- 
timos al  lector. 

No  está  por  demás,  sin  embargo,  el  que  esos  resultados  aparezcan  toda- 
vía en  otra  disposición,  con  el  fin  de  irlos  asimilando  cada  vez  mejor. 

2.  Es  claro  que,  teóricamente,  no  hay  quien  dude  de  la  importancia  que 
debe  dársele  a  la  oración  en  la  vida  religiosa,  como  a  algo  que  está  ín- 
timamente ligado  con  esta  manera  de  encarnar  la  existencia  cristiana. 
Más  aún,  se  le  ve  como  el  medio  privilegiado  que  ha  de  vertebrar  y  dar 
coherencia  a  su  vida  y  acción. 

3.  Pero  esto  que,  a  nivel  teórico  se  quiere  dejar  bien  sentado,  al  descender 
a  casos  particulares  resulta  más  problemático,  originando  mayor  o  me- 
nor desazón. 

Esta  desazón  en  la  oración  se  da,  tanto  en  comunidades  de  tipo  más 

 tradicional,  como  en  aquellas  que  han  emprendido  un  éxodo  hacia  otros 

estratos  de  la  sociedad.  Las  primeras,  ya  no  lo  hacen  con  tan  buena  con- 
ciencia; las  segundas,  ven  muy  cuestionada  su  eficacia  inmediata  ante 
los  otros  problemas  que  tienen  a  la  mano  y,  de  todas  formas,  no  les 
resulta  fácil  encontrar  la  manera  de  orar  que  corresponda  a  las  situacio- 
nes en  que  se  encuentran  inmersos. 

4.  En  este  segundo  tipo  de  comunidades  se  podría  dar  una  secuencia  de 
actitudes,  que  más  o  menos  ha  sido  comíin  en  todas  ellas: 

a.  se  rechazó  un  cierto  estilo  de  oración 

b.  se  hicieron  otros  énfasis 

c.  se  volvió  a  descubrir  el  valor  de  la  oración 

d.  los  nuevos  intentos  no  son  todavía  algo  "logrado". 

5.  Se  han  ido  cosechando,  sin  embargo,  logros  parciales;  al  menos  han  lle- 
gado a  ser  una  preocupación  constante.  Señalemos  dos  de  los  más  im- 
portantes: 1)  El  contacto  directo  con  la  Sagrada  Escritura,  que  se  fo- 
menta desde  el  noviciado  y  2)  la  convicción  de  que  la  oración  debe  lle- 
gar a  ser  en  alguna  forma,  común  y  compartida. 
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6.  Las  circunstancias  actuales  son  también  una  llamada  a  superar  ciertos 
planeamientos  que  parecen  derivarse  de  una  captación  inadecuada  e 
imperante  de  los  problemas  contemporáneos.  El  buscar  un  mero  "equi- 
librio entre  acción  y  contemplación"  parece  reflejar  un  enfoque  dema- 
siado protector,  en  el  cual  la  oración  aparece  como  un  coto  cerrado  que 
hay  que  salvaguardar  a  toda  costa  ante  la  amenaza  de  la  acción. 

7.  Lo  que  se  hace  cada  vez  más  urgente  para  los  religiosos  y  las  comunida- 
des es  que  encuentren  el  mutuo  incentivo  que  debe  darse  entre  acción  y 
contemplación.  El  problema  no  es  tanto  la  cantidad  de  acción,  cuanto 
la  calidad  de  esa  acción.  Existen  muchos  tipos  de  acción  en  el  momento 
actual  que,  por  no  responder  cristianamente  a  las  circunstancias  que  vi- 
vimos, nunca  podrán  ser  incentivo  de  la  oración.  Esos  tipos  de  acción, 
por  más  tiempos  libres  que  dejen  para  ser  consagrados  a  la  oración,  nun- 
ca lograrán  el  "equilibrio"  que  se  busca. 

8.  Por  el  contrario,  cuando  la  oración  se  convierta  en  la  manera  insustitui- 
ble de  llegar  a  discernir  el  tipo  de  acción  cristiana  requerida  y  pedida  en 
un  momento  y  en  unas  circunstancias  dadas,  entonces  no  habrá  peligro 
de  que  la  acción  estorbe  o  se  presente  como  amenaza  de  la  oración.  A 
más  acción,  más  oración,  como  fue  el  caso  en  la  vida  pública  de  Jesús. 

9.  Si  el  móvil  de  la  fe  y  el  diálogo  personal  con  Cristo  no  aparecen  con  su- 
ficiente claridad  en  las  encuestas,  quizá  esto  debe  atribuirse  al  hecho  de 
que  no  hemos  descubierto  todavía  en  Cristo  la  fuerza  de  arrastre  y  el 
entusiasmo  necesarios  para  vivir  a  plenitud  los  nuevos  estilos  de  vida  re- 
ligiosa. Pero  vemos  con  gran  esperanza  que  las  circunstancias  de  nuestro 
país,  arrostradas  a  fondo,  van  ayudando  a  desentrañar,  de  la  vivencia  de 
Jesús,  el  Cristo,  la  luz  y  la  fuerza  que  comprometen  en  una  acción  deci- 
dida por  la  justicia  y  la  paz  del  Reino  de  Dios.  Estamos  convencidos  de 
que  las  nuevas  preocupaciones  cristológicas,  que  han  comenzado  a  dar 
ya  sus  primeros  frutos,  ayudarán  no  poco  a  incentivar  este  conoci- 
miento y  amor  personal  a  Jesús,  en  la  acción  y  en  la  oración. 

10.  Si  el  sentido  de  Iglesia  aparece  como  explícito  en  la  generalidad  de 
los  encuestados,  es  posible  que  esto  se  deba  a  la  modificación  de  nues- 
tro suelo  eclesial.  Cómo  ser  la  Iglesia  hoy?  Por  una  parte,  algunos  caris- 
mas  nacieron  en  épocas  en  que  el  sentido  eclesial  no  estaba  en  el  primer 
plano  como  está  hoy.  Por  otra,  a  la  vida  religiosa  colombiana  se  le  ha 
visto  preferentemente  como  parte  integrante  de  la  Iglesia  institucional. 
En  la  medida  en  que  los  religiosos  y  las  comunidades  intensifiquen  su 
audacia  apostólica  y  sean  signos  de  santidad  y  fermento  evangelizador 
en  la  masa,  tendrán  una  más  viva  conciencia  de  ser  Iglesia,  en  conformi- 
dad a  la  visión  que  nuestros  obispos  tuvieron  de  esa  misma  Iglesia  en 
el  Concilio  Vaticano  II  como  pueblo  de  Dios. 

/  I .  Ser  Iglesia  de  esta  manera  ayudará  grandemente  a  los  religiosos  a  asu- 
mir en  su  oración  lo  más  propio  de  nuestra  religiosidad  popular,  dentro 
de  la  cual  hay  que  resaltar  la  piedad  mariana.  A  las  religiosas  correspon- 
dería descubrir,  gracias  a  una  vivencia  muy  cercana  a  la  mujer  de  nues- 
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tro  pueblo,  de  qué  manera  María,  la  madre  de  Jesús,  podría  ser  inspira- 
dora en  la  humilde  mujer  colombiana. 

D.  FORMACION 

—  Necesidad  de  formación  sólida,  profunda,  dinámica,  creativa. 

—  Asegurar  la  posibilidad  de  la  experiencia  de  Dios:  oración  personal, 
comunitaria. 

—  Estudios  bíblicos,  teológicos,  que  permitan  lun  afianciamiento  profun- 
do en  la  fe  y  la  doctrina. 

—  Vida  comunitaria  rica;  interpelante,  dinámica,  corresponsable,  que  for- 
me: 

-  personalidades  bien  interrelacionadas 

-  corresponsables  en  el  crecimiento  de  Cristo  en  cada  uno  de  sus  her- 
manos 

-  abiertas  a  compartir. 

-  Conocimiento  y  contacto  progresivo  en  la  realidad  socio-cultural  de 
nuestro  pueblo  colombiano  para: 

-  integrar  el  carisma  propio  y  la  respuesta  al  mundo  de  hoy 

-  estimularse  continuamente  en  la  misión  por  el  contacto  con  el  más 
necesitado,  dejándose  interpelar  por  su  vivencia  profunda  de  las  bie- 
naventuranzas 

-  mantener  viva  la  creatividad  apostólica  para  adaptarse  a  las  necesida- 
des de  cada  época  y  de  cada  circunstancia 

-  aceptar  los  cuestionamientos  de  una  sociedad  injusta  y  buscar  perso- 
nalmente y  en  comunidad  los  medios  para  ir  dando  respuesta  evangé- 
lica a  ese  clamor  de  Cristo  en  el  hermano. 
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21- 

La  Virgen  en  la  Biblia. 

P.  Alejandro  Martínez  Sierra,  S.J. 

22- 

Música  para  orar. 

23- 

Los  llamamientos  en  la  Historia  de  la  Salvación. 
P.  Gregorio  García,  S.J. 

24- 

La  vocación  a  la  unidad  en  un  mundo  dividido. 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

25.- 

Los  Religiosos,  una  Institución  o  una  vida. 
P.  Alvaro  Panqueva,  C.M. 

26- 

Las  Cenas  del  Señor. 
P.  Carlos  Alvarez. 

27- 

El  encuentro  del  hombre  con  Dios. 
P.  Gerardo  Remolina,  S.J. 

28- 

Cómo  hablar  de  Dios  en  América  Latina. 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

29- 

Oración  contemplativa  de  la  historia 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

30- 

El  Religioso,  profeta  de  la  Esperanza. 
P.  Mario  Gutiérrez,  S.J. 

31- 

Dimensión  relacional  de  la  Oración. 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

32- 

Oración  perdida,  oración  encontrada. 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

33- 

Señor  enséñame  a  orar. 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

34.- 

Comunidad  Religiosa  y  Comunidad  cristiana. 
P.  Carmilo  Maccise,  O.C.D. 

35.- 

Madurez  Personal  y  Comunitaria. 
P.  Carmilo  Maccise,  O.C.D. 

36.- 

Estructura  y  libertad  en  la  Vida  Religiosa. 
P.  Carmilo  Maccise,  O.C.D. 

37.- 

Oración,  Liturgia  y  Vida  Religiosa. 
P.  Carmilo  Maccise,  O.C.D. 

38- 

La  Vida  Religiosa:  interrogantes  y  respuestas. 
P.  Pedro  Arrupe,  S.J. 

39- 

El  Espíritu  Santo:  Vida  de  la  Vida  Religiosa. 
P.  Darío  Restrepo,  S.J. 

40.- 

Santa  María  del  Evangelio. 
P.  Rafael  de  Andrés 

41.- 

Contemplación  en  la  Acción. 
Hna.  María  Agudelo,  O.D.N. 

42.- 

Jesucristo  Evangelizador. 

Mons.  Juan  Esquerda,  Pbro. 

VALOR  UNITARIO:  del  cásete  SlOO.oo  y  del  estuche  para  18  casetas  $150. oo,  es 
tuche  para  12  casetes  $135.oo.  Sus  pedidos  puede  hacerlos  al  APARTADO 
AEREO  52332  de  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia,  en  Bogotá.  Calle 
71  No.  11-14,  Piso  3.  Telf;  2358884. 

C.  E.  R. 

CENTRO  DE  ESTUDIOS  RELIGIOSOS 

La  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia,  en  su  interés  por  atender  a  las  necesida- 
des que  van  surgiendo  en  el  ámbito  de  la  vida  religiosa  en  el  país,  ha  creado  el  C.  E.  R.  que 
viene  funcionando  desde  1975,  y  cuyos  objetivos  específicos  son:  a)  favorecer  una  pro- 
fundización  en  la  Fe  y  en  la  experiencia  religiosa  vivida  en  fraternidad;  b)  llevar  al  religio- 
so a  un  compromiso  cada  vez  más  radical  con  la  Iglesia,  según  las  necesidades  del  hombre 
de  hoy. 

NIVELES: 

a)  NOVICIOS 

Cursos  cuatro  tardes  en  la  semana,  de  3  a  6  p.m. 

ASIGNATURAS: 

Teología  de  la  V.  Religiosa 

Cristología 

Psicología 

Historia  de  la  Salvación 
Pastoral 

b)  JUNIORES 

Cursos  cinco  tardes  en  la  semana,  de  3  a  6  p.m. 

ASIGNATURAS: 

Teología  Espiritual 
Sagrada  Escritura 
Cristología 
Psicología 

Pastoral  Catequética 

c)  FORMACION  PERMANENTE 

Cursos  cuatro  tardes  en  la  semana,  de  3  a  6  p.m. 

ASIGNATURAS: 

Teología  de  la  Vida  Religiaosa 

Cristología 

Moral 

Eclesiología 
Mariología 
Pastoral  Catequética 

INFORMACION: 

Matriculasen  la  C.R.C.,  calle  71  No.  11-14,  Bogotá 
Teléfonos:  235-88-84  -  255-66-40 

Local  de  funcionamiento  del  CER:  Col.  de  la  Enseñanza 
Car.  9a.  No.  70-A-42,  Bogotá. 
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